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guerra tan poderoso c ° m0 puedeJl ellos> con tar con una ayuda de 
navios de otros países^ ¿* n ^ manera . E l poderío economice 

parte de America. , , ¿ s de haberse acrecentado du- 

del imperialismo “^“^Tenfrenta un mercado interior « 
rante la segunda guerra mundial en renta ^ retracción de este 

exterior ^Tl-JeTtlporvZtrat na'crísis económica. La pros- 
mercado, conducirá e P , e la guerra fue un fenómeno tem¬ 
eridad de atados Unidos duran^ la g ¿ y promisoria*. 

porario. Esta uo lcán, amenaza cada día al m- 

La crisis, como la er ^ ló J d los ÍTnperi alistas norteamerica- 

perialismo americano y, de nec i ión los ha empujado 

no, „ encuentren sobre « toadir « 

a establecer un plan con wist mundo, a reunir las fuerzas 

Europa, el'Asia y las ° traS P {ses en 1t n solo frente imperialista 
reaccionarias de los ^feren P ^ democríticas -que tienen 
antidemocrático, contra todas f , preparar una tercera gue- 

imperialista. de los países de Oriente, 

Todas las fuerzas antumpei ^ ^LiaUsmo 7 los reaccionarios 
deben unirse para luchar con ra P miUon es de habitan¬ 

do sus países, , liberar ^«^o deXo en nuestras propias 
tes de Oriente. Debemos «nuestro d^ * ^ ^ c[ementos 

manos. Debemos eliminar f.^^e error sobreestimar las 
retrógrados o nacilantes. Se ™™J ar l as del pueblo. 
fuerzas del admersano y del mundo entero, nos es suft- 

Con las fuerzas democráticas „„ ifnh u>mente. poder hacer 

cíente redoblar los esfuerzos para,^ esc¡¡u , ¡zaciónj poder impedir 
fracasar los planes imperta reaccionarios y ase- 

. Ha pasado ^ “eta 
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EL I o DE MAYO 

Y LAS TAREAS DE LA CLASE OBRERA 
Y DEL PUEBLO ARGENTINO 
EN DEFENSA DE LA PAZ 

E h l f de Mayo de 1949, el 59 f que celebra el mundo del trabajo, 
será conmemorado en los países capitalistas en las condiciones de 
la crisis económica en desarrollo y de la ofensiva patronal tendien¬ 
te a descargar sus efectos sobre las espaldas de las masas laboriosas, 
empeorando sus condiciones de vida y de trabajo, arrojando a 
millones de trabajadores al paro forzoso; y en una atmósfera de 
febriles preparativos de guerra de parte de los agresores imperia¬ 
listas contra la Unión Soviética, los países de la democracia popular 
y contra todos los pueblos que luchan por su libertad e indepen¬ 
dencia, a fin de someterlos a su dominación y expoliación, en la 
vana esperanza de dar salida a las insolubles contradicciones in¬ 
ternas y externas en que se debaten los países regidos por sistemas 
capitalistas. 

En cambio, los pueblos de la Unión de Repúblicas Socialistas 
Soviéticas y los de las democracias populares (Polonia, Checoslo¬ 
vaquia, Bulgaria, Hungría, Rumania, Albania) que no conocen ni 
las crisis económicas ni el paro forzoso, ni tienen propósitos belicis¬ 
tas, lo celebran jubilosamente haciendo el balance de sus grandio¬ 
sas conquistas en el orden económico, social y cultural, teniendo en 
mista la perspectiva de su desarrollo ulterior ininterrumpido: unos, 
los soviéticos, marchando gradualmente de la sociedad socialista 
haca la sociedad comunista; otros, los de las democracias popula¬ 
res, marchando decididamente hacia el socialismo. 

Su ejemplo de construcción pacífica de un mundo de progreso 
y bienestar, viene a demostrar una vez más, si cabe, a los pueblos 
de todas las partes del mundo, que la única salida que tiene la 
humanidad para impedir el caos económico y social, la miseria y 
la guerra que le depara el mundo capitalista en su fase imperialis- 



ta, en su fase de descomposición, es la lucha por la democracia ^ 

popular, el socialismo y e uo Jí a de los países coloniales y 

Siguiendo por esa senda J tra la dominación impcria- 

dependientes intensifican su U icha por es0> este p> de Mayo 

lista y por su liberación nano ^históricos de importancia decisi- 

de 1949 presencia aamtecimientos^^ ^ que> CO n su 

va, como lo es el t«un/ cción de su vanguardia combativa 

ejército popular y baj. ■ *_ «acude la opresión seculai 

y esclarecida, el Partido C “^Vf^dal-te,-ra P teniente de los 

de los impenalwtas y barre el reg ^ mon0polios entran- 

sátrapas del Kuomintang, cop ■ P blo y en tregadores de 

jeros de la explotación inhumana de T ialismo. 

su patria a la uor ü c|dad colon 2 ad 1 P esista est á barriendo 
La China popular, dem ^ r ^ ica y ? ¿ rias regresivas y opre- 
1os restos de las fuerzas * eu .^ a ’ ," hacia i a democracia popular 
soras, y marcha a pasos f^ado^haci^ co¡onial cst ¿ en 
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en los países capitalistas ,™ obrero y popular por la indepen- 

£ ia ° rt ° d e " 

den tssr-írí - 

gobiernos de los países ma1 me diante la intensificación de la 
“salida” a la crisis en desarrollo medie tnte^a y de la 

explotación de la clase ob , ’ uau ¿d a ndo las libertades democra- 
población laboriosa en penen a ¡’ l rf u d el Esta do, instaurando 

ticas en cada país, Ja*» fon el fin de reprimir las 

gobiernos “fuertes , de P b£ XJ ’ arrastrarlos a la guerra de 

luchas emancipadoras de los pueb J ^ [a Utica colonizadora 
agresión contra otros puebl ^ V J nQUÍS _ es resistida activa¬ 
do los rapaces imperialistas <anj <( J 1 T ba j o! ” “¡Democracia 
mente por los pueblos al grito de ¡Pan y i rao j 
y Libertad!”, “¡Paz si, perruno ^ ^ ^ ^ [a lucha 

Los pueblos uan compre ^ ^d^ ¡nseparablemente unida a la 
contra la guerra y por P * econ ómico-sociales, por la d emocra- 
lncha por sus re í u ^*“^” kl in d C pendencia de cada país, puesto 
S:Sl^^4anquis y sus satélites, al mismo tiem¬ 
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po que se preparan para desencadenar la guerra de agresión contra 
la Unión Soviética y demás países democráticos y progresistas, a 
fin de someterlos a su dominación, van liquidando las conquistas 
económico-sociales de los trabajadores, empeoran sus condiciones 
de vida y de trabajo e imprimen un curso reaccionario-fascista a 
ia vida política de sus países, medidas que ellos consideran nece¬ 
sarias para poder preparar las condiciones favorables para el des¬ 
encadenamiento de la guerra. 

Los trágicos resultados de la consigna hitleriana de “sacrificar 
la manteca para fabricar cañones” con el fin de conquistar y 
someter a otros países para expoliarlos en beneficio de las naciones 
agresoras —que es la consigna que, bajo otra forma, hoy lanzan 
los bárbaros imperialistas anglo-yanquis y sus sirvientes — están 
presentes en la mente de todos los pueblos. Estos recuerdan cómo 
los agresores nipo-nazi-fascistas fueron batidos y arrojados al ba¬ 
sural de la historia por la acción unida de los hombres libres, a la 
cabeza de los cuales se colocó la gloriosa Unión Soviética, pero no 
sin haber sufrido antes las horrorosas consecuencias de la guerra: 
hambre, miseria, destrucción y muerte. Y los pueblos no están 
dispuestos a permitir que los agresores anglo-yanquis repitan las 
“hazañas criminales de los agresores nipo-nazi-fascistas. 

"Las naciones han derramado su sangre durante cinco años de cruel 
guerra por la libertad e independencia de sus pueblos —dijo el gran Stalin 
en contestación al provocador de guerra N'’ 1, Churchill — y no para 
cambiar el señorío de Hitler por el señorío de Churchill... No sé si 
Churchill y sus amigos tendrán éxito en organizar una nueva interven¬ 
ción armada contra la Europa Oriental después de la segunda guerra; 
pero de lo que estoy seguro es que serán vencidos.” 

Y los pueblos que saben que la guerra no es inevitable, y que 
puede y debe ser detenida la mano criminal de sus incendiarios, se 
aprestan a hacerlo. 

Por eso, en este V de Mayo de 1949, la clase obrera y las masas 
laboriosas de todas partes del mundo, al mismo tiempo que saldrán 
a la calle a manifestar en filas cerradas su voluntad de defender 
siis conquistas económico-sociales y de mejorar sus condiciones de 
vida y de trabajo, manifestarán también su voluntad de colocarse 
decididamente a la cabeza de todo el pueblo para defender la 
democracia, la independencia económica y la soberanía nacional, 
y, sobre todo, para defender la paz. 

Al hacer el balance de la relación de fuerzas en presencia, las 
de la paz y las de la guerra, las masas laboriosas de Lulas partes 
del mundo podrán comprobar con satisfacción que si lar fuerzas 
partidarias de la democracia, del progreso, de la libertad y de la 
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* continúan » 

para conseguir su objetivo, no s P de ¡a guerT a, sino que 
la reacción f 08í ?f“i £g| va £ acer fracasar los planes agresivos de 

Z^ovZlrVsVe yuerrí, 

*«"— -* to 

entre* todas las naeiones^grandes^ la clase obrera y tos pueblos, 

De allí que, en este 1 demy, Partidos Comunistas, 

L”d“do ¿otea central la de consolidar y desarrollar el 

la presencia de mas de 2.000 del g , ^ P ^ millones de hom- 
ciones, que expresan la uotantadde ^ “ cüva en el mor imiento 
bres y mujeres que ya han tom P blos tendrán éxito en la 
pro paz, es la garantía de q « l des pués del Congreso 

realización de esta noble tarea. y ama?l e l progreso, la 

todos los demócratas de verdad, todos(l ^ contin f iaT con más 

libertad y la independencia de *u n > respectivos países, 

decisión que nunca la ’^eDemocrático An- 

hasta llegar a la creación de un poderoso 

tümperialista y Pro Paz. esclarecidos constante- 

La clase obrera y el puebla ^‘ZanXSrien^ 
mente por la predica de núes atraviesa nuestro país, debido 

cía de la grave situación por ' q peronismo que, cediendo 

a la política de los circuios dirige , f uis ponen en peligro 

a la presión de tos imperialistas a g J ^ política de la nación 
de mas en más la independencia . e ^J¡^ a jj £¡ialismo yanqui, 
y atan la Argentina al cario e ic regresivas que aplica 

No cabe duda de que, pese a J««J*3^fSJero y popular, y 
de más en más el gobierno con i a Seccián Especial de policía con¬ 
pese a las medidas terroristas de laboriosas, en especial 

tratos elementos de vanguardiade las la ’ prá ctic a la 
contra los patriotas comunistas^ ^ mothjo del p de Mayo de: 
consigna dada por nuestro P en defensa de i a paz y 

“Crear un poderoso movimiento de i pa í s y participar 

Íll2STniZS?¿£ZíV: 

l-k ¡=s£« f Ka'issr-'SJS 
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de guerra es inminente, y que si las manos incendiarias de los 
nuevos provocadores de guerra no son detenidas a tiempo, puede 
estallar con cnalauier pretexto y en cualquier momento. 

Hoy va resultando claro que el Pacto del Atlántico Norte no 
es otra cosa oue un instrumento bélico agresivo dirinido contra la 
U. R. S. S. y los países de la democracia popular , así como contra 
todos los pueblos amantes de la democracia, de la libertad, de la 
independencia económica y de. la soberanía nacional. 

El Pacto del Atlántico Norte es el plan expansionista del 
imperialismo yanqui tendiente a someter baio su heqemonía a 
todas las naciones del mundo. Por eso, “la loca carrera de arma¬ 
mentos” —denunciada r>or Vishinski en la Asamblea de las Nacio¬ 
nes Unidas realizada en París —, si no es detenida por 1a. acción 
mancomunada de los pueblos, puede desembocar rápidamente en 
la guerra. 

Los imperialistas yannvis y sus satélites se arman hasta los 
dientes, v aun cuando declaran hipócritamente que lo hacen para 
“defenderse” de una “aareñón” potencial, na no disimulan sus 
bárbaros propósitos de aaredir a. Ja Unión Soviética y demás países 
libres ave no Quieren someterse a su dictado. Con ese. fin, intensifi¬ 
can sus preparativos de anerra v tratan de “aterrorizar” al mundo 
anunciando el emole o del arma atómica como medio de destrucción 
en masa de Jos pueblos ave resistan su política expansionista. 

Los círculos diriaentes de Norteamérica, así como los de los 
demás países capitalistas oue oirán en su órbita, ya no pueden 
disimular ave su política aventurera, aaresiva, tiene el propósito 
de dar “sal da" a través de la anerra, a la crisis económica cíclica 
en desarrollo sobre el fondo de la crisis general en que se encuen¬ 
tra el sistema capitalista. 

Si quedara alguna duda en nuestro país respecto a los propó¬ 
sitos caresivos de los imperialistas yanouis v sus satélites, la lec¬ 
tura del discurso eme araba de pronunciar en el Círculo de 
Aeronáutica el mayor Seversky (ruso blanco al servicio del no- 
hiemo de los Estados Unidos en viaje de “inspección” por América 
Latina), la disiparía completamente. 

En efecto: en ese discurso, que fué pronunciado ante altos 
jefes del ejército argentina y en presencia del Ministro del Aire 
de la España franquista. Seversky mostró, con el mapa, estraté- 
gico-militar a la vista, cómo se desarrollará la guerra de Occidente 
contra Oriente y el papel que le corresponderá jugar a los países 
de América Latina, y, en particular, a la Argentina, e.n la anerra 
que los imperialistas anglo-yanquis se proponen desencadenar 
contra la Unión Soviética y los países de la democracia popular. 
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^Z^^iJ^oyo de .os 

patees de América Latma, puesto que. drf Continente , 
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"“‘“d".™, conseguir -«o 

mente la República Argentina» P P Estados Unidos serán dedicados 
eneros y pr°cl«c*os .de 9™^ industrial (es decir 

(I /mes bélicos, stno tambre» la i pr con e[ objeto de aliviar en lo 

de las industrias subsidiarias de C«e 
posible a nuestras lincas de abastecimiento .. 
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cuario y no sus posibilidades industriales”, advierte a esta última 
y demás países de América Latina que no se hagan ilusiones res¬ 
pecto a sus posibilidades de industrialización en gran escala, puesto 
que “... estos países no podrían sobrevivir a un conflicto bélico sin 
los elementos de defensa que produce la industria norteamericana 
y ésta no puede desenvolverse sin los productos naturales latino¬ 
americanos’, es decir, que continuarán siendo abastecedores de 
comestibles, combustibles y materias primas, y receptores de pro¬ 
ductos industriales norteamericanos. 

Lo único que ie concede a la Argentina es que: 

• ■ Por su posición privilegiada es, a la luz de la lógica, el territorio 
mas apropiado para ser la cuna del transporte aéreo de carga. En tiempo 
de paz, desempeñará un papel decisivo en el desarrollo de América del 
Sur, y en la guerra será la arteria vital de nuestro hemisferio [es decir 
de Norteamérica].’’ 

Y al asignarle ese papel estratégico, lo hace afirmando que es, 
junto con los demás países latinoamericanos, “... la trastienda aero¬ 
náutica de los Estados Unidos” que “... estaría fuera del alcance 
de la aviación áe Rusia” y que por eso sería utilizada como base 
para la agresión aérea contra la Unión Soviética. 

Resulta claro, pues, el propósito de los imperialistas yanquis 
de transformar a nuestro país y demás países de Latinoamérica 
en una base de operaciones para su guerra de agresión contra la 
Unión Soviética y los países de la democracia popular, y para su 
política expansionista, con el fin de dominar y colonizar a todos 
los pueblos libres. 

A la luz de las manifestaciones de ese agente de los provoca¬ 
dores de guerra yanquis, se comprende cuán justa y patriótica 
es la consigna dada por el Comité Central de nuestro Partido con 
motivo del 1" de Mayo, de: “Ni bases aéreas, terrestres y maríti¬ 
mas; ni comestibles ni combustibles; ni un solo hombre, ni una 
gota de sangre argentina; nada para los imperialistas yanquis y 
sus satélites, colonizadores de pueblos y expoliadores de naciones”. 

• • Ahora bien, ¿cómo ha sido posible que el gobierno actual de 
la Argentina, que consiguió el apoyo de gran parte de las masas 
laboriosas utilizando el lema de “Argentinos sí, colonia del impe¬ 
rialismo yanqui no”, y a través de una demagogia social desenfre¬ 
nada, antioligárquica y anticapitalista, y de un verbalismo anti¬ 
imperialista, haya llegado a la situación actual de constantes con¬ 
cesiones a la oligarquía, al gran capital nacional y a los monopolios 
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En efecto; la «tuaaó» politm oc ^ s del peronismo, 
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que la candidatura patrocinada por el odiado y tambaleante go¬ 
bierno de Castillo —la del magnate azucarero Patrón Costas- 
hubiese sido un motivo más para que las amplias masas se agru¬ 
paran alrededor de la candidatura presidencial democrática, a fin 
de poder asegurar la realización de una política progresista en el 
orden interno y la incorporación de la Argentina al campo de las 
Naciones Unidas, encabezadas por la Unión Soviética. 

Ese sedicente movimiento revolucionario surgía a la vida, pues, 
con el fin de cumplir la misión reaccionaria de impedir el triunfo 
de las fuerzas democráticas en las elecciones presidenciales y el 
inevitable desarrollo del movimiento obrero y popular, con vistas 
a la solución de los problemas de la revolución agraria y anti¬ 
imperialista; y con el fin de impedir la incorporación de nuestro 
país al campo de las naciones que, encabezadas por la U.R.S.S., 
defendían con las armas en la mano la causa de la democracia, 
la libertad y la independencia de los pueblos, avasalladas por las 
potencias imperialistas nipo-nazi-fascistas. 

Estos dos hechos demuestran, pues, de modo incontrovertible 
los propósitos reaccionarios, y no “revolucionarios” del golpe de 
Estado del 4 de junio, tanto en el orden interno como en el externo. 

Si Perón y los dirigentes peronistas hicieron luego concesiones 
de carácter económico-social a las masas trabajadoras, y si fi¬ 
naron a manifestar cierta “divergencia” con los regímenes fascistas 
u cierta “simvatía ” ccn los regímenes democráticos, lo lucieron, no 
tanto porque sintiesen preocupación por asegurar el bienestar so¬ 
cial de las masas laboriosas y por el régimen democrático de go¬ 
bierno, sino con el fin de arrancar a los trabajadores de la influen¬ 
cia de los partidos democráticos, en general, y del Partido ( ornu- 
nista, en particular, y poder utilizarlos como base de sustentación 
de la política ulterior interna y externa de los circuios dirigentes 
del peronismo, democrática en las palabras y reaccionaria en los 
hechos. 

En efecto; a fines de 1944, en la época en que según los cálculos 1 
de los círculos dirigentes argentinos se esperaba que las potencias 
del Eje ganarían o al menos “empatarían” la guerra deludo a 
que los aliados de la Unión Soviética no abrían el segundo frente 
v no le prestaban la ayuda necesaria para que la guerra terminara 
rápidamente, pues querían provocar el desangramiento del país , 
del socialismo —, el entonces coronel Perón en la conferencia que > 
pronunciara en la Universidad de La Plata, esbozó lo que luego ..} 
fue convirtiéndose en la llamada “doctrina peronista , cuyo obje- 
tivo principal era, entonces como hoy, }a preparación de las fueizas 
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cías a la intervención del Estado surgido de un movimiento “revo¬ 
lucionario” en adelante podrían evitarse los conflictos entre el 
capitel v el trabajo, puesto ave los trabajadores contarían con el 
apono gubernamental para obtener sus reivindicaciones. 

'Ahora bien, ¿cómo fué posible que es a leyenda midiese tener 
vises de verdad durante tanto tierno o? Fué posible porque el 
peronismo supo aprovechar, desde el poder, la coyuntura favorable 
por la a«e atravesó la economía del vais durante la guerra y la 
postguerra —oradas sobre todo a la “neutralidad” pro fascista de 
los gobiernos anteriores v posteriores al 4 de junio— que permitió 
a la óligarouia agropecuaria, a los grandes capitalistas nacionales 
y a las empresas imperialistas analoyanqvis radicadas en el país 
vender la producción nacional a “tirios y tróvanos” —o sea, a los 
dos bandos en guerra—, entran endo ganancias fabulosas de las 
lágrimas y la sanare de otros pueblos. 

Como es sabido, durante ese período, si bien la producción 
agrícola tuvo retrocesos en cuanto a su volumen, no fué asi en 
cuanto a su valor, debido ni alza de los precios de venta al entran- 
■•oro (de lo cual no se beneficiaron por cierto los agricultores 
pequeños v medios, sino los grandes terratenientes y el gobierno, 
que se apropió de la diferencia de precio entre lo vagado al cam¬ 
pesino y lo percibido de la venta al exterior); y en cuanto a la 
ganadería, ésta proporcionó beneficios enormes, tanto a los gana¬ 
deros como a los frigoj’íficos, que no daban abasto a la demanda 
exterior. 

Los industriales, por su parte, obtuvieron ganancias fabulosas 
debido a ove sus industrias trabajaron a pleno rendimiento, ex¬ 
tendiéndose constantemente para poder abastecer las necesidades 
del mercado interior —ave se amplió notablemente durante la 
guerra y en el período inmediato de postguerra por falta de artícu¬ 
los manufacturados provenientes del extranjero— y también del 
mercado exterior, pues durante ese período muchos productos de 
la industria liviana nacional consiguieron mercados latinoamerica¬ 
nos y europeos. 

Aprovechando la constante demanda, los comerciantes, por su 
parte, acapararon las mercaderías y las hicieron escasear en el 
mercado, a fin de provocar el alza de los precios y enriquecerse 
escandalosamente. 

Ese “auge” económico interno y, en particular, la venta a cré¬ 
dito al exterior (en especial a Inglaterra) exigió un aumento cons¬ 
tante del monto de la circidación monetaria y fué uno de los fac¬ 
tores de la inflación. 

Esta coyuntura favorable fué la que determinó un apreciable 
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crisis económica coyuntural que se entronca con la crisis estruc¬ 
tural existente. 

• • Sin embargo, dominados por la idea de la “prosperidad y 
de la “excepcionalidad” de la Argentina, los círculos dirigentes ael 
peronismo no tuvieron en cuenta los hechos reales, y, dominados 
por el “delirio de grandeza” con respecto al enriquecimiento pro¬ 
gresivo del país, establecieron su política exterior —o sea, la lla¬ 
mada “tercera posición ”— con vistas a la formación de bloques 
de naciones bajo su hegemonía. La política de la supuesta tercera 
posición” consistía en utilizar los abundantes medios económicos 
y financieros reunidos durante la guerra como arma política para 
hacer inclinar del lado de la Argentina a ciertos países de Europa 
y América, y a formar con ellos el “bloque latino propiciado p 01 
el gobierno peronista. 

En ese bloque, en cuanto a los países europeos, además de 
participar España y Portugal, se pensaba hacer participar a Italia 
y Francia; y en cuanto a América Latina, participarían todos los 
países dispuestos a ello. 

Con ese fin, el gobierno de Perón comenzó concediendo gene¬ 
rosos créditos a la España franquista, que fueron aumentando hasta 
la suma de 1.750 millones de pesos con el acuerdo adicional del 

9 de abril de 1948; acuerdo que el gobierno argentino cumple al 
pie de la letra, pero no así el gobierno fascista de Franco, begun 

10 convenido, la Argentina debía recibir hierro, maquinarias y 

otros artículos esenciales para el desarrollo industrial del país, pero 
en cambio recibió artículos secundarios, y el resto del valor corres¬ 
pondiente a las exportaciones argentinas se está acumulando en 
Madrid en un fondo de pesetas inutilizables. El pacto comercial 
con Franco fracasó pues, provocando serios quebrantos a la econo¬ 
mía de nuestro país. Y fracasó también debido al hecho de que 
los imperialistas angloyanquis que se adueñaron de los resortes 
principales de la economía española, impidieron e impiden a los 
peleles falangistas actuar en el campo que sea sin su consenti¬ 
miento. , 

De ese modo, uno de los más “sólidos” pilares que debía sos¬ 
tener la “tercera posición” peronista se fué desmoronando. Lo 
único que queda con la España franquista es la “afinidad de raza 
y de ideales”, según lo acaba de proclamar un dirigente peronista, 
y la cada día mayor similitud de los sistemas de gobierno. 

El convenio con Italia, o sea, con el gobierno clerical-fascista 
de De Gásperi (crédito de 700 millones de pesos) corrió mas o 
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menos la misma suerte. En lugar de recibir maquinarias y articu¬ 
le- esenciales para el desarrollo industrial de nuestro país, tal 
come se había ^convenido, de la Italia “marshalhzada la Argen¬ 
tina sólo recibe bicicletas y uno que otro articulo industrial que 
compite con la producción similar nacional. 

Los acuerdos comerciales con Francia (600 millones de p*o* 
de crédito) y con Bélgica (119 millones de pesos de crédito) tam¬ 
poco corrieron mejor suerte. 

‘ Pero, además, la “marshallización’’ de los países eurapeos ha 
tenido como consecuencia que la Argentina, no sólo ««F^daUe- 
var a la práctica los convenios bilaterales concluidos con algunos 
dT ellos, sino que tampoco puede establecer nuevos convenios. 

Antes de la puesta en marcha del Plan Marshall, el 
lismo yanqui toleraba que los alimentos argentinos contribuyesen 
circunstancialmente a -paliar las di/icuKa, c S al.mam.ciaa de esos 
vaíses vero después de haber sido “marshall;zados , debido a la 
interferencia de los monopolios yanquis perdieron toda posibili¬ 
dad de comerciar directamente con la Argentina. 

En cuanto a los convenios comerciales y financieros estableci¬ 
dos por nuestro gobierno con diversos países de America Latina 
con el fin de atraerlos hacia la supuesta “tercera c orre- 

ron la misma o peor suelde que los conventos suscriptos : con países 
europeos, pues aquí, más que en Europa, la interferencia de 
monopolios yanquis se hizo sentir en toda su prepotencia. 

Después de haber proclamado “urbi et orbis” la conclusión 
de una serie de convenios comerciales y financieros el propio pre¬ 
sidente Perón tuvo que confesar luego, en mensajes al 1 arl “ ™^°’ 
que los convenios con Chile y Bolivia no pudieron serlíevadosa 
la práctica debido a ingerencias de potenaas extranjeras qu 
como todo el mundo sabe, no son otras que... los Estados Uníaos. 

Debido a la interferencia de los imperialistas yanquis no soto 
fracasaron los convenios con Chile y Bolivia, sino también con 
Perú Brasil, Venezuela, México y otros países. 

Por consiguiente, aun cuando los prapiciadores peronistas de 
la “tercera posición” y del “bloque latino” 

damente de que en caso de guerra entre Occidente y Oriente , 
o sea en caso de guerra de agresión de los imperialistas yanquis 
o ingleses contra la Unión Soviética y los países de la democracia 
popílar, estarían del lado de los primeros contra los ¡¡egundos^no 
pudieron llevar a la práctica sus propositas puesto que el impe¬ 
rialismo yanqui sólo admite la formación de bloques que esten 
bajo su hegemonía. 
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Desde luego, que la “tercera posición” en política exterior no 
existió nunca y sólo se redujo a simples tentativas de utilizarla 
para presionar sobre el imperialismo yanqui, en la esperanza de 
que al capitular ante el y al atar al pueblo argentino a su carro 
belicista, obtendría mejores condiciones. 


• • Fracasado el intento de formar el “bloque latino” y de. soste¬ 
ner una sedicente “tercera posición” como medio de presión sobre 
ng aterra y los Estados Unidos, a fin de arrancarles concesiones 
de diversa índole, nuestro gobierno, sin tener en cuenta los cam¬ 
bios que tuvieron lugar en la situarion mundial como consecuencia 

f m 071 del P ! mi Mür: ’ h " 11 permite al imperialismo 

paiqui establece? su hegemonía sobre los /mises que lo aceptan- 
trato de utilizar las contradicciones entre Inglaterra y Estados Uni¬ 
óos —provocadas por su Incluí pura dominar nuestro mercado en 
jorma monopolista— haciendo concesiones a lu primera en la espe¬ 
ranza de poder “utilizarlas" contra el segundo. 

A ese ¡in, admitió lu congelación de nuestros créditos, cuyo 
monto (alrededor de W vid millones de pesos) fué contabilizado 
en el Banco ae Inglaterra; udqunm los ferrocarriles y otras empre¬ 
sas inglesas establecidas en na, siró ¡mis a precios muy ventajosos 
para los capitalistas británicos; jumó el vergonzoso convenio “Los 
Andes —que es una copia empeorada del Pacto Roca-Runciman— 
por medio del cual se le regalaron 300 millones de pesos a los 
grandes ganaderos y a los jngorificos angloyanquis, y otros con¬ 
venios similares. 

El gobierno peronista la o todo esto en la esperanza de poder 
tomper el cerco yanqui'' y asegurar precios más ventajosos para 

w S r “ Pr0dU ? Cl °? en ''' 1l " r, ' ado inglés, y de lograr en él pro¬ 
ductos esenciales (acero, emlam, petróleo, material rodante ferro¬ 
viario, etc.) asi como la convertibilidad en dólares de una parte 
ae las libras congeladas, a fin de poder adquirir con ellos pro¬ 
ductos esenciales en otros vu irados. 

Pero esta esperanza no pasó de tal. Norteamérica no permitió 
la convertibilidad de lar. horas esterlinas en dólares. Las posibi¬ 
lidades de movimiento de Inglaterra en los mercados exteriores 
Jueion de mas en mas trabadas por Norteamérica, la que, esgri¬ 
miendo las clausulas del Plan Marshall, controla sus importaciones 
y exportaciones y solo permite las que no perjudiquen sus inte- 
i eses monopolistas. La marcha de las actuales tratativas entre 
y . Ar , ge7 , l , ln \ (l con el fin de renovar y ampliar el con¬ 
venio Los Andes , demuestra que los capitalistas ingleses sólo 
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a nt iimp e ri a list a ”, terminando con “la política gubernamental de 
hostilidad abierta o encubierta contra la Unión Soviética y los paí¬ 
ses de la democracia popular (Polonia, Checoslovaquia, Bulgaria, 
Hungría, Rumania, Albania) y estableciendo estrechas relaciones 
diplomáticas, comerciales y culturales con ellos, única forma de 
romper el cerco económico y contrarrestar la presión colonizadora 
de los imperialistas angloyanquis”. 


• • Hoy ya nadie puede negar que el país ya ha entrado en período 
ele crisis y que toda la política económica del gobierno basada en 
el principio de “prosperidad para largo plazo ” —sobre la cual 
basaba también su política exterior de creación de “un bloque 
latino que sostendría una “tercera posición”— ha fracasado. El 
desarrollo de la crisis económica de los países capitalistas y la 
intensificación de la política agresiva de Estados Unidos e Ingla¬ 
terra a fin de exportar su crisis a otros países mediante la colo¬ 
nización y expoliación desenfrenada de los pueblos que entran en 
sus esferas de influencia, ha contribuido grandemente a ello. 

En su XI Congreso, nuestro Partido previo la crisis económica 
en nuestro país y su agravación como consecuencia de la existencia 
de una crisis estructural y del desarrollo de la crisis mundial del 
sistema capitalista. Cuando todos hablaban de “prosperidad ”, dijo 
nuestro Partido: J 


comunistas no deben dejarse influenciar por los economistas 
burgueses que afirman que nuestro país pasa por un período de 'prospe¬ 
ridad, y que nuestra industria es floreciente. Si no se analiza a fondo el 
Q T IT'a lü cconc l mla , nacional, puede suceder que. al mismo tiempo 
a i “ d ° qUC c pa - s "Posee una industria floreciente, decenas de 
PnfLÍ^, rer ? S !?T arro ^ dos a la calle a causa de la crisis industrial. 

rnZTf C ’ del l e Se T clnr ° para todos Ae qne en el P" ís se van ocn- 
rr, ele . men ? os de «no crisis coyuntural que entroncará con la 
fondo” 1 CtUml ’ Cm ' S qUB S ° l ° pueAa raerse mediante medidas de 


Hoy, el problema planteado por el XI Congreso dc nuestro 
Partido adquiere apremiante urgencia, pues el dilema es: o capi¬ 
tulación completa ante el imperialismo yanqui e inglés y ante la 
oligarquía terrateniente y el gran capital nacional, o lucha abierta 
contra los mismos ,procediéndose a transformaciones económicas 
de fondo e impulsándose la realización dc la revolución democrá- 
ticoburguesa, o sea, agraria y antiimperialista, lo que presupone la 
formación de un gobierno democrático popular, única forma de 
asegurar la independencia económica, el progreso del país, el bien¬ 
estar de las masas laboriosas y la soberanía nacional. 


143 














En cuanto a la política exterior, hoy como ayer, la única forma 
de romper el cerco económico que los imperialistas y™V lls , 
dieses han levantado contra nuestro país a través de sus planes 
'Clavton y Marshall y de rechazar sus imposiciones de que pernos 
nuestra nación a su carro belicista, es la realización de una política 
franca y leal de acercamiento con la Union Sov,etica y los pai 
les de la democracia popular estableciendo pactos comerciales de 
beneficios mutuos y participando acítuameníe en s U pohttca de 
defensa de la paz y de respeto de la independencia de todas las 

na %Tn!7^ i^Í-an inútiles todas las declamaciones 
con respecto a la preservación de la independencia económica y 

de la soberanía nacional. _ , . 

Hoy ya nadie puede llamarse a engano respecto de la suerte 
que les espera a los países del continente americano, asi como 
a los demás países que se someten a tas imposiciones 
rialistas angloyanquis: sumisión incondicional de los gobiernos y 

colonización completa de sus naciones. Rr _ 

Ahí están para demostrarlo los ejemplos vivos de Chile y Bia 
sil de Perú y Venezuela, de Colombia y Ecuador de Costa Rica 
ymmragua de Boli via y Paraguay, en fin de la .«a mayo 
ría de los países de América Latina, cuyos gobiernos han entiegado 
sus países a la voracidad de los imperialistas yanquis. 

Sin embargo, tal como lo previo nuestro Partido en su XI Con¬ 
greso, el sector dirigente del peronismo, al llegar al punto cruc a 
en que se encuentra la Argentina, se proponen hacerle correr la 
misma suerte que esos países, puesto que se han desl *¿ ad ° y “ ? 
el camino de la capitulación ante el imperialismo, y en pa ticnlmr 
del imperialismo yanqui -enemigos tradicionales de la libertad : , 
de la independencia económica y de la soberanía de nuestra p 
tria—, y lo único que está regateando son las condiciones de capi¬ 
tulación. 

En los círculos dirigentes gubernamentales y de la ^onomia 
argentina se afirma que esa “doloroso” capitulacion es ^evitaUe 
mi el fin de impedir que la crisis económica en desarollo en nuestro 
país alcance caracteres catastróficos; pero sucede todo lo contrauo 
Los imperialistas ingleses y yanquis no ayudan a paliar la cmls ™ 
„ arrollar las economías nacionales de los países que caen bajo 
n órbita; se proponen descargar los efectos de su crisis sobre los 
,ranos frenando su proceso de industrialización, reduciendo aun 
países a la condición de apéndices agrarios y abastece- 
malarias primas, haciéndolos servir ademas como instru- 
IH,|II (I.II do su política agresiva que, de no ser detenida a tiempo, 


alTímnc ZZ7: arraStTand ° “ ,0 * dominado, por e Uo S 

. Per ?’ !' ay má , s - En las condiciones actuales de crisis aeneral 
Lel capitahsmo, al mismo tiempo que los imperialistas yanquis es- 

no IZ ro 7 n0p °i Sta “» A* latinoamericanas 

tum í ¡ZÍZ n0 ' r T SÍÍ,C ° n ,amp ° C ° “ ^rrona TeTT^cul 

tura y la extracción de sus materias primas. Establecen el 'mono 

la ael b , re t ellos siente con el fin de mantenerlos corno re erv£ 
para el futuro, tanto en la guerra como en la paz * 

yan q id 0 n¿s°trTLlfZ mina ? Ue 1,1 , capit7,lar ante el imperialismo 

yanqui, nuestro país, al igual que los demás mises en lunar ,i 0 

p COTn P ren diendo cada día con más claridad 

por zz-z uT: z 
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,* * í? experiencia nacional e internacional enseña que al entrar 

SKSíSf crisis ec “- — ^T V Z 

“prosveridad”’ l ™ en . tras I el P. ais viviá en un período de aparente 
tía un d d , ’ circulos dirigentes de la economía y de la polí¬ 
tica nacional, a pesar de su heterogeneidad, no chocaron con 

econóZa^ 6 Sl ' Per °’ a mcdida ó ue los elementos de la crisis 
económica fueron apareciendo con toda crudeza, salieron a la 

sugerí,me las desavenencias en las esteras dirigeZsttgZerZ 
a la f'TZTtr ZZT l ¡a S™™ ’*»«» 

sarTTZZZTZ “ de «“ » ZZácLSfTu 

" ™ h Z eT eeattomías en el presupuesto general y 

pecaron a presionarlo para que encontrara la “ salida " de la 
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posibilidad de dar Sal,¿a a\la c™.s ie los .atieses 

de la clase obrera, del pueblo V a ita , nacl0 „ a l y de las 

de la oligarquía . te ’'™ t ® n '™"^e d imie la capitulación ante el im- 
empresas extranjeras, o sea m an olineom icnto de nuestro 

peidalismo inglés y ««^^’^S.dora de guerra, 
país en su política expan ’ particularmente en el 

Es sabido que en ?^° s " enridn reformadora de la Constttu- 

período en que sesiono la de lfl política gubernamental 

ción Nacional, las esferas dinge ^ abierta, provocada por 

j^pre^ón^u^eje^íañ 

’ J ex,m ° r 

país. . . \ man capital nacional, financie- 

La oligarquía terrateniente, e 0 entrelazadas con el capt- 
ro y comercial, las empresas mdus' (as a ngloyanquis estable- 
tal extranjero y las an c c ] gobierno la necesidad de 

oídas en nuestro país, plantearon a dp PromOC ion del 
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también la inestabilidad gubernamental y los rumores de cambios 
en las esferas dirigentes de nuestro país. 

Es sabido cómo se “solucionó” esa crisis. Entre conversaciones 
“amigables” y presiones abiertas de unas capas dirigentes — civiles 
y militares — del peronismo sobre otras, al final Llegaron a un 
"acuerdo” sobre la política interna y exterior a seguir, por miedo 
de que las divergencias de arriba y la lucha de grupos por el pre¬ 
dominio en el poder abriese el camino de desarrollo independiente 
del movimiento de masas y éstas diesen una salida democrática, 
progresista y nacional a la situación, en lucha abierta contra la 
oligarquía terrateniente, el gran capital, los monopolios imperia¬ 
listas y sus sostenedores antinacionales. 

Ese “acuerdo” —que no puede considerarle mus que momen¬ 
táneo, precario— se hizo sobre la base de que la política guberna¬ 
mental favoreciese descaradamente los intereses de la oligarquía 
terrateniente, de los grandes capitalista s y de los monopolios ex¬ 
tranjeros y de frenar, por la “persuasión" u por la violencia, las 
luchas de las masas por sus reivindicaciones económico-sociales. 

Por su parte, el Ejército jugaría en adelante un mayor papel 
en la dirección de la política nacional y siiian emite tapiadas sus 
demandas de armamentos en el convenio, que, según se espera, 
será concluido con los Estados Unidos. 

De este modo, la política contradictoria seguida por los círcu¬ 
los dirigentes del peronismo desde /!/•/,'( hasta 1941), política que 
por momentos fué “antiimperialista" y pm momentos fue de en¬ 
tendimiento con los imperialistas, que por momentos fué "anti¬ 
oligárquica” y por momentos fué favorable u los intereses de la 
oligarquía, que por momentos fué "unllcapltallsta' y por momen¬ 
tos fué favorable a los capitalistas, que por momentos "alentó” las 
luchas obreras y populares por mejoría, condiciones de vida y de 
trabajo y por momentos recrimino a los trabajadores sus “ exi¬ 
gencias excesivas”, reprimiendo sus lucha:., que por momentos exal¬ 
tó el papel del Ejército como elemento redor de la política nacio¬ 
nal y por momentos trató de relegarlo de la misma, que por mo¬ 
mentos fué "pacifista” y por momentos belicista, que por momen¬ 
tos “defendió” el régimen democrático y por momentos sostuvo la 
necesidad del Estado “fuerte”, de tipo corporativo, desembocó fi¬ 
nalmente en la situación actual en que el gobierno peronista con¬ 
trola de modo total la vida política, :.ueial y cultural del país, no en 
beneficio de los intereses de la población laboriosa, según declara, 
sino, para mejor servir los intereses de los antiguos y nuevos ricos, 
nacionales y extranjeros, y para poder alinear más fácilmente a la 
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Argentina al lado del imperialismo angloyanquí y al servicio de 
su política agresiva, colonizadora y expoliadora de pueblos. 

Hechos recientes han venido a demostrar palmariamente que, 
pese a su demagogia social, el gobierno peronista, que se jactaba 
de ser un “gobierno de trabajadores”, de “descamisados”, continuó 
realizando una política favorable a los intereses de la vieja oli¬ 
garquía que decía combatir. Así lo demuestra su política de sub¬ 
vención por varios centenares de millones de pesos a los trusts 
molineros, a los oligarcas azucareros, a los ganaderos, a los ferro¬ 
carriles, al transporte marítimo y aéreo, al transporte urbano, a 
los frigoríficos yanquis e ingleses para que tuviesen “a bien” seguir 
succionando la riqueza de nuestro país y explotando a nuestro 
pueblo. 

Si existiese alguna duda respecto al curso reaccionario que 
los círculos dirigentes del peronismo están imprimiendo a la polí¬ 
tica interna y exterior, bastaría recordar que en este momento 
en que las fuerzas de la democracia, del progreso y de la paz 
luchan denodadamente en el mundo y en nuestro país para impe¬ 
dir el desencadenamiento de una nueva guerra por parte de los 
■imperialistas angloyanquis, en una conferencia pronunciada ante 
los coroneles en la Escuela de Guerra, el general Perón se define 
—como ya lo hiciera en diciembre de 1944 el coronel Perón en la 
conferencia pronunciada en la Universidad de La Plata — por el 
agresor. Y así como entonces preconizó la necesidad de estructurar 
el país desde el punto de vista económico, político y militar para 
la eventualidad de entrar en la guerra al lado de las potencias 
del Eje, ahora preconiza la necesidad de proceder a esa estructu¬ 
ración para la eventualidad de entrar en la guerra al lado de los 
imperialistas angloyanquis. 

De la confrontación del discurso pronunciado en 1949 y del 
discurso pronunciado en 1944, se llega a la conclusión de que am¬ 
bos se parecen coíno una gota de agua a otra gota de agua. 

Entonces, se trataba de organizar el país y de estructurar un 
Estado de tipo corporativo, totalitario, para colocarlo al servicio 
de las potencias agresoras del Eje en la guerra que habían desen¬ 
cadenado para colocar bajo su dominación y explotación a los pue¬ 
blas libres del mundo. Hoy, se trata de organizar al país y de 
estructurar un Estado de tipo corporativo, totalitario, para colo¬ 
carlo al servicio de las potencias agresoras angloyanquis en la 
guerra que éstas se proponen desencadenar contra la Unión Sovié¬ 
tica y lodos los países amantes de su independencia económica y 
imhtica en razón de ser obstáculos insalvables en su camino de colo- 
Hi.ui iu/i u ¡le expoliación de pueblos. 
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más del sacrificio de la sangre de sus hijos, para mayor gloria del 
ÍmP ^SgSS todos los patriotas argentinos han de encon- 

y Marshall de sometimiento económico polítioo y militar a 

minación de los trusts y monopolios T a n n( } u ' S in P n ai a %of pla nes gue- 
ln Argentina v demás países de America Latina a los planes i, 

rreristas de expansión mundial del imperialismo yanqui . 

más activa de parle del pueblo argentino? No cabe duda que si. 

Hasta ahora. la gran mayoría del pueblo no tiene todavía te 
noción exacta de la operación antinacional que se d 

desde los círculos dirigentes de la economía, 'de « ^ z “ 
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en sus sectores más avanzados y políticamente conscientes, se ha 
tnnnoderosaque no le será fácil al imperialismo yanqui y sus 
agentes someter a vuestro país a su dominación, y, menos au , 
atar a nuestro pueblo a su carro bélico. 

Por las razones ya dadas, la era de las concesiones mas o 
menos fáciles de parte de los capitalistas a la 

las masas laboriosas, “gracias ” a la 1 nteroe n mon del Estado en 
los conflictos entre el capital y el trabajo, se va tenninando. A 
medida que la crisis económica se agudiza crece la combinada 

ofensiva patronal y estatal contra la clase ^/^cM crist pSo 
rt fin de descarqar sobre ellos los efectos de dicha crisis. _ yero, 
ni mismo tiempo, crece la voluntad de los trah^ddores de íudia 
para impedir que le sean arrebatadas sus mejoras K P“ “ 0 ^! ' 
■ otras- Según manifestó reiteradamente nuestro Partido , la de- 
viuqonia socidl "antiolipárquica”, "anticapitalista y antumpena- 
Huta”, practicada por los círculos dirigentes del perammo, ha 
enlacio hondo en el corazón de las masas labor,osas que^estera an- 
,ir justicia social. En el curso del ano pasado y particular 
((ue r« de este año, han tenido lugar- varias■ lorigas 
participaron más de un millón y medio de trabajadores, 



que defendían sus conquistas económico-sociales y reclamaban al¬ 
gunas mejoras para poder hacer frente al alza constante del costo 
de la vida. En el transcurso de las mismas han ido haciendo su 
propia experiencia. El despertar de la combatividad y de la con¬ 
ciencia de clase de los obreros y de los trabajadores en general , 
ha ido en ascenso, y con ella ha crecido la voluntad de los obreros 
de sacudir la “tutela” de los jerarcas sindicales, enemigos de sus 
intereses y de dirigir sus luchas de modo independiente, prescin¬ 
diendo de las direcciones de los sindicatos, que en lugar de defen¬ 
der los intereses de los obreros, defienden los de los patrones. 

Los recientes sucesos de Salta son demostrativos de la manera 
indignada y decidida con que los obreros y trabajadores en gene¬ 
ral han de contestar de más en más a los que después de haber 
abusado de la demagogia social quieren impedir sus luchas por 
mejores condiciones de vida y de trabajo, y, en cambio, someterlos 
a la explotación intensiva de los grandes terratenientes y capita¬ 
listas y utilizar las fuerzas armadas para reprimir su rebeldía. 

Desde luego, éste no es más que el comienzo de las luchas de 
las masas por sacudir tutelas cuyo objeto es desviarlas de las luchas 
por sus reivindicaciones inmediatas y mediatas. Dijo el XI Con¬ 
greso de nuestro Partido: 

‘‘La historia de todos los movimientos revolucionarios, demuestran 
que la clase obrera y las masas populares, antes de tener plena conciencia 
de la necesidad de deshacerse de tutelas de hombres, grupos o partidos 
que se sirven de ellas para beneficio propio, pasan por una serie de proce¬ 
sos, más o menos rápidos que van de la confianza ciega en ellos, hasta su 
repudio en la plena comprensión de que, en la lucha por obtener su 
objetivo, sólo deben confiar en su propia organización y en su propia 
fuerza.” 

Y los hechos van demostrando que, si bien los trabajadores 
influenciados por los dirigentes peronistas todavía no se han des¬ 
prendido de tutelas extrañas a sus intereses, ya no tienen en 
ellos la confianza ciega que les tenían antes, pues se van dundo 
cuenta que les prometieron llevarlos por el camino revoluciona no 
y los llevan, en cambio, por el camino reaccionario. 

Esa política de capitulación ante la oligarquía terrateniente, 
el gran capital y el imperialismo es resistida, también, de más en 
más, por los campesinos y por los trabajadores del campo en gene 
ral, que no pueden vender sus productos a precios rernuner adores 
y que en lugar de recibir la tierra en propiedad, lal como se les 
había prometido, se ven desalojados de las tierras por los grandes 
terratenientes y no pueden vivir una vida digna de hombres 
progresistas. 

Por eso, la idea de que solamente empalmando la lucha por 
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sus reivindicaciones inmediatas con la lucha general por la refor¬ 
ma agraria y por el desarrollo independiente del país, prende 
hondamente entre los trabajadores del campo. 

El conjunto de la población laboriosa rugas condiciones de 
vida v de trabajo, en lugar de mejorar. empeoran constantemente, 
debido al alza constante del costo de la mía, también manifiestan 
su voluntad de luchar contra los cansantes de ella y para impedir 
que los efectos de la crisis en desarrollo sean cargados sobre sus 
espaldas. 

En fin, el curso regresivo interno y exterior que el gobierno 
peronista ha ido imprimiendo a la poli/iru del país - que ahora 
aparece en toda su cruda realidad <yie rhoen ya y chocará cada 
día más con la resistencia acto a <¡e la « lase obren: y de las masas 
laboriosas en general cuya enneieneiu p< M oa ds clase crece 
constantemente— también chora y chorara rada día más cor. la 
resistencia activa de la pequeña burguesía y la burguesía urbana 
y rural, ya que j mide obre ella la ame,ir a dt mina por la mono¬ 
polización de la producción agropecuaria do parte de los trusts 
y monopolios angloyanquis y por la política abierta de introducción 
de artículos industriales yanquis c inglese. Ese curso regresivo 
choca y chocará con el sentimiento de orgullo nacional que crece 
constantemente en el conjunto del pueblo argentino y con su 
sentimiento pacifista tradicional, los que determinarán que no sea 
fácil a los círculos dirigentes de la política nacional atar a la Ar¬ 
gentina al cano guerrensta del imperialismo anyloyanqui. 

Por eso, los obreros, los t'.'i n > j i • 1 1n< *•;, las i misas laboriosas y los 
sectores progresistas de la Imi "m ia nacimml harán suya la con¬ 
signa lanzada por nuestro I'artillo con motivo del 1* de Mayo: “Per 
la defensa de la industria mioimml, amenazada por la invasión de 
artículos manufacturados yim | |" 1 ' 1 V do países ‘'inarshallizaáos”, y 
por la nacionalización de tod l.o. empresa:: extranjeras y de las 
empresas y propiedades iiaiaon.il mu aderadas como indispensa¬ 
bles para asegurar la un l< i ><l« i»<• i.« económica del país”. 


• ® Ante el despertar del espíritu combativo de la clase obrera y 
de las masas laboriosas en genere,I. y el desarrollo del sentimiento 
nacional del pueblo argentino, los o irruios dirigentes de la política 
nacional intensifican y han de intensificar aún más las medidas 
represivas en la vana esperanza de contenerlo y de impedir que 
la clase obrera y el pueblo luchen con éxito por sus reivindicacio¬ 
nes inmediatas y por una salidu democrática, progresista y nacional 
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enseñanza primaria, secundaria y universitaria son adaptados tam¬ 
bién a la nueva situación, predominando en ellos ideas rosistas, 
tomistas, existencialistas, jalangistas y otras miasmas propias del 
pensamiento reaccionario del capitalismo de esta época de su des¬ 
composición. 

El reciente Congreso “filosófico” realizado en Mendoza ha ser¬ 
vido de marco para que el peronismo pudiese establecer su “filo¬ 
sofía ” —que nada tiene de original — que, según dicen, se inspira 
en el “humanismo cristiano” y cuyo fin es establecer el concepto 
del Estado tutor del conjunto de la sociedad en el orden económico, 
social, político y cultural. Su concepción de la “armonía” entre las 
clases coincide, en efecto, con el concepto clerical de la “armonía” 
entre pobres y ricos, o sea, entre explotados y explotadores. 

La concepción medular de la “filosofía” peronista es la misma 
que la que emana de la conocida fórmula fascista: “todo dentro del 
Estado, nada fuera del Estado, nada contra el Estado”. 

Es decir, el Estado es omnipotente y omnisciente. 

Como no podía ser de otro modo, los jerarcas de la Confedera¬ 
ción General del Trabajo y de las federaciones sindicales de in¬ 
dustrias se apresuraron a “reformar” los estatutos y a cambiar las 
declaraciones de principios de las organizaciones sindicales, y adap¬ 
tarlos a la nueva Constitución y a la nueva “filosofía”, o sea, en el 
sentido del sindicalismo corporativo. 

Y, como corolario, en la vana esperanza de poder desviar a los 
obreros de la lucha de clases para asegurar sus reivindicaciones in¬ 
mediatas y mediatas, esos jerarcas sindicales sustituyen de más 
en más la consigna de “justicia social” —de la cual tanto abusaron — 
por la de “ayuda social”. 

No cabe duda de que si el movimiento sindical argentino pu¬ 
diese actuar libremente, independiente de los patronos y del Es¬ 
tado, y si tuviese a su cabeza dirigentes que se preocuparan efecti¬ 
vamente de la defensa de sus intereses de clase y de la defensa de 
los intereses del conjunto de las masas laboriosas del país, en este 
I" ilc Mayo se colocaría decididamente a la cabeza de todo el pueblo 
en la lucha por la paz, por la democracia, el bienestar social, la 
libertad y la independencia nacional y contra la política guberna¬ 
mental de concesiones sistemáticas a la oligarquía terrateniente, 
al. gran capital y a los imperialistas anglo-yanquis, a fin de impedir 
que nuestro país pueda ser atado al carro guerrerista de los provo- 
radores de guerras, y de ese modo evitar que nuestro pueblo, sufra 
hambre, miseria, destrucción y muerte. 
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Hasta hace poco, el P de Mayo se celebraba en nuestro país 
como en el resto del mundo, como un día de revista de las fuerzas 
obreras y populares y de lucha por la obtención de sus reivindica¬ 
ciones económicas, políticas y sociales inmediatas y como demos¬ 
tración de su voluntad de luchar por la libertad, la democracia la 
paz y el socialismo. 

Pero, desde que los sindicatos son manejados por jerarcas sin¬ 
dicales que los atan al carro patronal y gubernamental, la gran 
fecha de los trabajadores se celebra por un sector importante de. 
obreros como un mero día festivo, vaciado de todo contenido de 
clase Esos trabajadores, en lugar de desfilar para manifestar su 
voluntad de lucha para conseguir sus reivindicaciones inmediatas 
y mediatas, lo hacen para rendir pleitesía a los dirigentes del ré¬ 
gimen actual. 

Sin embargo, existen hechos que demuestran ya que, si bien la 
parte menos esclarecida de la clase obrera, embaucada por la de¬ 
magogia social, sigue aún a esos jerarcas sindicales, en luqar de 
organizar sus propias manifestaciones independientes, la clase 
obrera en su conjunto va abriendo los ojos y va comprendiendo, 
a través de la escuela dolorosa de recientes experiencias, de que 
solamente a través de su organización independiente y de su lucha 
decidida contra la sordidez de los patronos y del Estado capitalista 
i le s . era Visible en este período de crisis, conservar las pocas con¬ 
quistas alcanzadas y mejorar sus condiciones de vida y de trabajo. 

Las ansias de justicia social y la voluntad de defender el pro¬ 
greso, la independencia nacional y la paz. son cada día más fuertes 
en nuestro pueblo. 1 

Pero este proceso de comprensión de parte de la clase obrera 
y el pueblo de la grave situación que se avecina y de la necesidad 
de luchar en defensa de sus intereses será tanto más rápido, si sus 
elementos de vanguardia, en primer lugar los comunistas, los 
convencen de la necesidad de ligar estrechamente la lucha por sus 
reivindicaciones inmediatas —económicas y sociales — con la lucha 
genera por la defensa de los derechos democráticos de la ciudada¬ 
nía argentina, por la independencia nacional, por la revolución 
agraria y antiimperialista y por la paz. 

Lo esencial en el momento actual es esclarecer a la clase obrera 
y al pueblo, a todos los patriotas argentinos, de que. tal como lo 
señalo y senaia nuestro Partido, las esferas dirigentes gubernamen¬ 
tales la oligarquía terrateniente , los grande:, capitalistas v los mo¬ 
nopolios extranjeros, están tramando algo que va contra sus intere- 
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provocará cada día más la resistencia activa de la clase obrera y del 
pueblo y crecerá su voluntad de luchar por asegurar una salida 
nacional, democrática y progresista a la situación, en lucha abierta 
contra la oligarquía y el imperialismo y contra la política entrega- 
dora del gobierno y de contribuir al mantenimiento de la paz, sumar 
su esfuerzo al de los partidarios de la paz de otras partes del mun¬ 
do, a fin de que los provocadores imperialistas de guerra no puedan 
conseguir la realización de sus propósitos criminales. 

El Partido Comunista, partido nacional por excelencia, deberá 
poner en tensión toda su fuerza a fin de poder realizar con éxito la 
noble tarea de unir en un solo frente a todo lo que exista de demo¬ 
crático, de progresista, de patriótico en nuestro pan:, para defender 
lo nacional contra lo antinacional y de ese modo poder asegurar la 
libertad, la independencia económica y la soberanía de la patria. 

Con ese fin, deberá llevar a la práctica decididamente la con¬ 
signa dada por el Comité Central con motivo del l' 1 de Mayo de 
luchar a la cabeza “de la clase obrera, de las masas campesinas, de 
la intelectualidad democrática y de todo el pueblo argentino, con¬ 
tra la oligarquía terrateniente, el gran capital nacional y el impe¬ 
rialismo, y por la defensa de sus intereses inmediatos económico- 
sociales, la independencia del país, el bienestar social y la paz, al 
grito de: Abajo el Frente de la guerra, viva el Frente de la Paz”. 


EL CONGRESO DE MENDOZA 
Y LA LILOSOFIA DLL PERONISMO 


por BERTA PERELSTEIN 


S e d i j0 que el Congreso de Filosofía de Mendoza vendría a 

en *oir n \ CO T lh r ÍÓn Sensacional > cu ™do no una revolución 
en eí orden de las ideas. En el acto académico que se realizó en 

Lima n? posteriormente a su clausura, el representante de 

za y vüaZaTlf ^ ^ S¿d ° “ la de la rique- 

a y vitalidad del pensamiento latinoamericano” y el Presidente 

de la Nación quiso demostrar que nuestro país había ofrecídoZ 
elmLt ZZT* ^ aSe9Um m en 


Pero, ni el examen de las delibe¬ 
raciones del Congreso, ni el análisis 
del discurso que el Presidenta de la 
Nación pronunció en el mismo, per¬ 
miten corroborar tales apreciacio¬ 
nes. No hubieron aportes originales 
sino que, por el contrario, el Con¬ 
greso vino a repetir los temas y 
preocupaciones que definen la po¬ 
sición ideológica de las clases más 
reaccionarias. 

Sin embargo, no por eso el acto 
careció de significación. Por el con¬ 
trario, puede afirmarse que el mis¬ 
mo fué uno de los acontecimientos 
políticos más importantes de los úl¬ 
timos tiempos en nuestro país. Des¬ 
pués de la sanción de la Constitu¬ 
ción asistimos al corolario por el 
cual se tiende a poner en congruen¬ 


cia con ella a todas las instituciones. 
A eso responden, por ejemplo, las 
modificaciones en los estatutos de 
los sindicatos y la reforma de los 
planes de enseñanza. La filosofía 
enunciada por el Presidente de la 
República viene a justificar ideoló¬ 
gicamente la reforma constitucio¬ 
nal, a fijar con toda precisión las 
normas para que se adecúen ajus¬ 
tadamente a ella todas las reformas 
en vías de realización y a allanar el 
camino que el gobierno ■ r prepara 
a seguir en los dí.i.: futuros, cuando 
la situación adquiera la agudeza 
que todo hace prever. 


• El orden del día del Congreso 
comprendió los tópicos que la filo- 



sofía irracionalista introdujo en 
nuestro país desde hace tres déca¬ 
das aproximadamente. Los profeso¬ 
res de nuestras universidades e ins¬ 
titutos del Profesorado —simple¬ 
mente profesores— que representa¬ 
ron a nuestro país no consiguieron 
jerarquizar, con algunas interven¬ 
ciones que presumen de originales, 
lo que no fué sino repetición de 
producciones extranjeras. Ni uno 
solo de ellos se sintió tampoco obli¬ 
gado a impugnar a los representan¬ 
tes de España franquista y de Ale¬ 
mania nazi, que se mezclaron có¬ 
modamente con las visitas más o 
menos insignificantes que vinieron 
de EE. UU., Inglaterra, Francia, Ita¬ 
lia y algunos países de América La¬ 
tina. 

Las publicaciones con que se 
cuenta hasta la fecha permiten 
comprobar que todas las interven¬ 
ciones fueron dominadas por dos di¬ 
recciones fundamentales: el tomis¬ 
mo y el existencialismo. 

El tomismo le debe su origen a 
Santo Tomás de Aquino, quien, en 
el siglo xui fundó su sistema para 
resolver las disputas entre las di¬ 
versas sectas y dominar las vacila¬ 
ciones que iban introduciendo en el 
seno de la Iglesia, no solamente el 
movimiento herético sino también 
el descubrimiento de las verdades 
científicas contenidas en los textos 
griegos recientemente divulgados 
por los comentadores árabes. Santo 
Tomás trató de resolver la contra¬ 
dicción entre razón y fe independi¬ 
zando las verdades teológicas de las 
verdades filosóficas; utilizó la filo¬ 
sofía aristotélica para demostrar 


que las primeras son verdades de 
fe y las otras, verdades de razón, 
pero concluyó estableciendo que “la 
filosofía es sirviente de la teología”. 

El éxito de Santo Tomás en el 
orden de las ideas es el equivalen¬ 
te del poder que en ese momento 
alcanzaba la Iglesia católica, a pe¬ 
sar de que ya comenzaba a insi¬ 
nuarse con fuerza la lucha de cla¬ 
ses en el seno do la sociedad feu¬ 
dal. 

Desplazado por los pujantes mo¬ 
vimientos del Renacimiento y la 
Enciclopedia, el tomismo resurgió 
a fines del siglo pasado. Por medio 
de la encíclica Aeterni Patris de 
1879 la Iglesia católica lo adoptó 
como su filosofía oficial para po¬ 
nerlo al servicio, esta vez, de la 
burguesía que llegaba a su fase cul¬ 
minante en el imperialismo. Sus 
diversas corrientes modernas (to¬ 
mismo puro, neo-escolasticismo 
creador, metafísica cristiana, neo- 
tomismo, etc.) reeditan sus preocu¬ 
paciones sobre la relación entre la 
razón y la fe, entre el conocimiento 
racional y el conocimiento por re¬ 
velación. 

Es fácil comprobar que la posi¬ 
ción de Nimio de Anquin en Men¬ 
doza, con sus disquisiciones alrede¬ 
dor de la “relación real absoluta”, 
de la “relación real relativa”, de “la 
religión revelada”, de la “religión 
del hombre simple" y del “hombre 
racional”, cae dentro de la órbita 
tomista. Pero tampoco son ajenas 
a ella todas las intervenciones que 
estuvieron comprendidas en el tó¬ 
pico que se refirió a “la filosofía 
en la vida del espíritu”. 
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Es cierto que Grassi (italiano) y 
Guerrero (argentino) prefirieron el 
lenguaje existencialista. Sin embar¬ 
go, no hay que olvidar las relacio¬ 
nes que unen al “existencialismo” 
con el “tomismo”. Brehier, historia¬ 
dor burgués de la filosofía, recono¬ 
ce que el tomismo mereció “la sim¬ 
patía de los fenomenólogos \ mu- 
chos de los cuales son de origen ca¬ 
tólico”.* 

Es sabido que Heidegger, repre¬ 
sentante de la filosofía alemana du¬ 
rante la dominación nacional socia¬ 
lista retomó todos los temas del 
cristianismo. Los ideólogos del Es¬ 
tado que se proponía dominar al 
mundo se inspiraban en la ideología 
que tuvo capacidad para cimentar 
el poder centralizado de la Iglesia 
en medio del sistema feudal desar- 

tlmS 0 ' P ° r , eS ° SC ^Prende 
también que el imperialismo absor¬ 
ba al existencialismo ahora sin ha¬ 
cerle ascos a su genealogía pura¬ 
mente nazi. 

Pero el punto más visible de la 
coincidencia entre "existencialismo” 
y sus antecedentes de la “fenome¬ 
nología y la "filosofía de la vida” 
con el tomismo, se encuentra en el 
antnntelectualismo de unos v otros 
Joda diferencia de problemática o 
de matiz se esfuma ante el odio 
común contra los reDresentnntes del 
racionalismo. esDecialmente contra 
Descartes, filósofo que elevó a en- , 
tegoría insuoerable el poder de la , 
razón, y contra los materialistas del 


; sigl ° xvm abrieron el camino 
para el conocimiento científico de 
la realidad natural y social. Es fá¬ 
cil notar que la ponencia de Grassi 
en Mendoza coincidió en este senti¬ 
do con el tomismo, cosa que se 
repite en la ponencia de Guerrero 
con su "mensaje inter-existencial” 
J su afirmación sobre la esclavitud 
del hombre tiranizado por las imá¬ 
genes que obtiene al conocer “la 
esencia primitiva de las cosas”. 

Con el oscurecimiento de la ra¬ 
zón la filosofía existencialista ale¬ 
mana facilitó la creación del mito 
nacionalsocialista; ahora ella misma 
se propone, junto al tomismo y 
otras corrientes, impedir que el pro¬ 
letariado adquiera la plena concien¬ 
cia de los fines históricos de su 
propia clase, para favorecer la per¬ 
petuación del imperialismo, cuyo 

ciclo ya ha declinado insalvable¬ 
mente. 

Tendencias análogas podrían des¬ 
cubrirse si se glosaran los otros te¬ 
mas que trató el Congreso. Pero 
creemos más importante analizar la 
filosofía contenida en la doctrina 
del peronismo” que presentó en el 
C ongreso el Presidente de la Na¬ 
ción. cuyo discurso encajó sin difi¬ 
cultad en el engarce tomista-exis- 
tencialista. 


«¡■rtpnciatwL 'VHirJ' To<'°fJíon^ÍAló f ff , ’ “ 

Ed’ <* F.W1, 


• Se había anunciado que en Men¬ 
doza debía formularse una filosofía 
argentina. El desarrollo del Oon- 
rreso resultó verdaderamente in¬ 
quietante para ese propósito, sobre 
»odo cuando el bloque occidental 
V ' no a ofrecemos sus modelos en la 
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sesión de Potrerillos, donde se pre¬ 
sentó una suite sobre “la filosofía 
americana’’, “la filosofía alemana 
actual”, “la filosofía española con¬ 
temporánea” y “La filosofía france¬ 
sa. Del bergsonismo al existcncia- 
lismo”. Nuestros profesores escu¬ 
charon sumisamente, sin que nadie 
se sintiera obligado a denunciar esa 
invasión ideológica. Nadie creyó 
tampoco oportuno rendirlo el ho¬ 
menaje que merecen a Lafinur, 
Fernández de Agüero, Echeverría, 
Ingenieros, Ponce y tantas otras fi¬ 
guras que se esforzaron por realizar 
auténticos aportes filosóficos a la 
cultura nacional. 

En medio de tan decepcionante 
panorama, el-Presidente de la Na¬ 
ción presentó lo que llamó “una 
doctrina propia, nueva en el campo 
político mundial”, ...“que repre¬ 
senta sociológicamente nuestra ter¬ 
cera posición”. 

En esta primera afirmación se 
ofrecen dos cuestiones para ser de¬ 
veladas: 1) si se trata verdadera¬ 
mente de una doctrina propia y 
nueva, 2) si puede, definirse como 
una tercera posición. 


• Si del discurso del Presidente de 
la Nación desglosamos algunos pro¬ 
blemas fundamentales, encontra¬ 
mos, ante todo, el tema de la feli¬ 
cidad. La doctrina peronista se pre¬ 
gunta si ella “pertenece al reino de 
lo material” o “si logrará las aspi¬ 
raciones anímicas del hombre el 
camino de la perfección”. Después 
do definir que la “felicidad general” 
no se obtiene en “horizontalidad” 



sino en “verticalidad" y que el sa¬ 
berse ligado “a reinos superiores a 
las leyes naturales del contorno se 
obtiene una generosa concentración 
de fuerzas”, y “se recupera la esca¬ 
la de magnitudes”, llega posterior¬ 
mente a la conclusión de que el 
único sistema que cumple con tales 
exigencias es el cristianismo que le 
concede al hombre la “verticalidad” 
para hacerlo “eterno, imagen de 
Dios”. La exaltación de la Edad Me¬ 
dia, el fortalecimiento de la fe con¬ 
tra los excesos intelectualistas del 
Humanismo y el Renacimiento que 
hemos visto unificar a las direccio¬ 
nes que se presentaron en el Con¬ 




greso reaparecen, pues, en la solu¬ 
ción de la “verticalidad” y de la 
“norma” que el Estado le trasmite 
al individuo para que éste alcance 
la “virtud”. 

No creemos que los obreros y los 
campesinos argentinos, tan necesi¬ 
tados aún de reformas materiales 
radicales y profundas, acepten gus¬ 
tosos ose modelo según el cual “los 
hombres ponían sus ojos y su espe¬ 
ranza en mundos superiores y le¬ 
janos”. 


Otros temas que aparecen son el 
de la relación individuo-sociedad y 
materia-espíritu. 

Tampoco es nuevo el planteo de 
los mismos. La contradicción “In¬ 


dividuo-sociedad” aparece en el si¬ 
glo xvm y es planteada por prime¬ 
ra vez por Rousseau, quien ofrece 
dos puntos de vista distintos sobre 


el individuo: uno (expuesto en el 
Emilio ) que plantea la necesidad de 
que el individuo se desenvuelva se¬ 
gún sus aptitudes y su naturaleza 





162 


y otro (expuesto en el Contrato So- 
cml) según el cual el individuo de¬ 
be hacer abandono absoluto de sus 
derechos para gozar solamente de 
aquellos que la sociedad le reco¬ 
noce. Esta doble actitud, que des¬ 
pués reaparece en Kant (en su 
concepto individualista y universal 
de la moral) nunca logró una con¬ 
ciliación efectiva dentro de los mar¬ 
cos de la sociedad capitalista. Por 
clcontran 0 , al disociarse, cada uno 
de los términos alentó, por una par¬ 
te, la tendencia libertaria y anár¬ 
quica o individualista, y por la otra 
la tendencia fascista o estatista. 

En la interpretación peronista se 
atribuyen los términos de la bifur¬ 
cación, por una parte, a la concep¬ 
ción existencialista (la “insectifica- 
cion del individuo) y por otra al 
marxismo, que “reduce al hombre 
a una pieza, sin paisaje, sin techo 
celes.e, de una comunidad tirani¬ 
zada”. 


En este caso, la doctrina peronista 
incurre en el mismo grosero error 
de todos los que no conocen el 
marxismo ni la forma en que sus 
autores han abordado la cuestión 
Algunos creen que la sociedad so¬ 
cialista o comunista es una comu¬ 
nidad gregaria donde se nivela a 
todos los hombres a la altura de 
ciertas sociedades animales, muti¬ 
lando en ellos todos sus valores in¬ 
telectuales y morales. Estos concep¬ 
tos que intervienen comúnmente 
en la propaganda anticomunista, no 
tienen nada q Ue ver con la teoría 
fundada por Marx y Engcls y enri¬ 
quecida por Lenin y Stalin, única 


>- que supera verdaderamente aquella 
contradicción. 

e M.!f e , SU ! PrÍmeras Producciones 
Marx planteo su gran preocupa¬ 
ción por la exaltación de todos los 
- valores individuales del hombre > y 
i Stalin la formuló en su popular ex¬ 
presión acerca de que “el capital 
mas precioso es el hombre”. 

■ Marx criticó en los ideólogos do 
a burguesía su concepción abs¬ 
tracta y absoluta del individuo, con¬ 
cepción que es producto de una do¬ 
ble enajenación, moral y material. 
La primera, resulta del ideal que 
el hombre se forma de sí mismo y 
que al no encontrar los medios de 
realizarse, se proyecta fuera de sí 
con lo que el hombre enajena algo 
j sí Husmo. La segunda resulta 
de su condición de productor, cuyo 
trabajo no es totalmente remune¬ 
rado; esa parte no remunerada de 
trabajo se acumula para formar el 
capital que se vuelve en contra del 
trabajador. 

' Así ' P u f s — dice Henri Wnllon 

duo’^ 1 trabaj ? Bobre “ El Indivi¬ 
duo —, cuando se lo opone a Marx 

2 “ sistema llamado liberal 
que salió de la Revolución France- 
sa los derechos del individuo son 
salvaguardados y que Marx trata 
de oprimirlos sacrificándolos a los 
derechos de la sociedad, se invierte 
<;1 orden de las verdades. Marx ha 
demostrado, ul contrario, que esta 

... y/' MttVer 11a- 

' K "l'aH/m M*rx A -V? '""'I P T" 

'■«la lo rinmoii'ni ... * 1 "''•><* <lo 

pilnclpliu .Ir mi „„l(|O|" >n 10 ' <,c : n 
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independencia del individuo procla¬ 
mada por la Revolución Francesa es 
una ficción precisamente porque 
existe un régimen económico que 
hace que el individuo sea desposeí¬ 
do de una parte de su trabajo. Y 
como lo ha hecho notar igualmente 
Marx de una manera exaustiva, al 
tiempo que es desposeído de su tra¬ 
bajo, es desposeído de una parte de 
su vida y de una luirte de su 
sor.. 

De esto se deduce que para res¬ 
tablecer la integralidad del ser hu¬ 
mano es preciso organizar la so¬ 
ciedad de tal manera que sea defi¬ 
nitivamente suprimida la explota¬ 
ción del hombre por el hombre, tal 
como lo soñó Marx, en la sociedad 
socialista. 

Se advierte pues, que la interpre¬ 
tación que hace la doctrina peronis¬ 
ta de la concepción marxista de la 
relación individuo-sociedad, no tie¬ 
ne nada que ver con la realidad. 

En lo que se refiere a la "posición 
propia” de la doctrina peronista, en 
un primer momento aparece como 
una especie de amalgama por la 
cual se pretende que se le dó "ca¬ 
bida a la comunidad sin distraer 
la atención de los valores superio¬ 
res del individuo”. Entre el mundo 
del liberalismo burgués impotente 
y la economía colectiva marxista 
aue, según el peronismo es incapaz 
de darle libertad a las masas, éste 
propone la unidad entre el “yo” y 
el "nosotros”. Lo difícil es imaginar 
de qué manera esta unidad, a pri¬ 
mera vísta metafísica, puede trans¬ 
formarse en una conciliación prác¬ 
tica y real. Casi no hay sistema 
de ética que no haya expresado es¬ 
te loable deseo de hacer coincidir 


el interés dél individuo con el in¬ 
terés social, pero las soluciones se 
ofrecieron comúnmente en un plano 
abstracto, como no puede ser de 
otra manera mientras subsistan las 
causas reales de la contradicción, es 
decir, mientras subsista el capita¬ 
lismo. 

Sin embargo, el peronismo ofrece 
una solución: es la solución de la 
“armonía” de “el sentido de la pro¬ 
porción”, del “deseo de equilibrio”. 

Hubiera sido útil que el peronis¬ 
mo fijara posición frente al esta¬ 
tismo fascista antes de definir lo 
que llama su "posición propia”. 
Bien que haya criticado la teoría 
del “inscctismo” y do la “náusea”, 
pero, por ejemplo, cuando habla 
del "nosotros” "ordenado en la 
comunidad organizada”, el peronis¬ 
mo no aclara quién encarna ese 
“nosotros”. ¿Acaso sea el “jefe” o 
el "considerable” de la sociología 
alemana? Es el único paso que le 
falta dar para asimilarse a muchas 
peligrosas formulaciones de ese ori¬ 
gen. Pero no por eso deja de incu¬ 
rrir en soluciones del mismo tipo. 

El peronismo glorifica la concep¬ 
ción platónica según la cual: 

"... la sociedad política es como 
un cuerpo humano regido por leyes 
inalterables de la armonía: corazón, 
estómago, músculos, cerebro, son, 
en el símil de Platón, órganos feliz¬ 
mente trasladados por sus funciones 
y fines a la biología colectiva: Un 
estado de justicia en donde cada cla¬ 
se ejercita sus funciones en servicio 
del todo, se aplique a su virtud es¬ 
pecial, sea educada de conformidad 
con su destino y sirva de armonía 
del todo”. 

El “tomismo" también proclama¬ 
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ba que la desigualdad social y la 
eternidad do las diversas jerarquías 
entre los individuos fué establecida 
por el propio Dios. 

Esa doble inspiración muestra 
claramente que la “armonía” con¬ 
tiene la idea de que cada uno ocu¬ 
pe el puesto que le corresponde en 
el proceso de producción, que cada 
uno reciba lo que lo toca en el 
escalón de la jerarquía donde se en¬ 
cuentra, que cada uno comprenda 
que debe sacrificar algo en benefi¬ 
cio de todos. Semejante solución, 
que a primera vista podría parecer 
la utopía de una sociedad dividida 
en clases idílicamente conciliadas 
entre •sí, sólo expone el “humanis¬ 
mo” social cristiano que predica la 
conformidad en una sociedad eter¬ 
namente dividida entre pobres y 
ricos. 

Pero la doctrina peronista no se 
conforma con expresar semejante 
ideal sino que también define los 
medios por los cuales la sociedad 
ha de conservarse eternamente así. 
Son las “normas” establecidas por 
el Estado que determina lo que de¬ 
be y lo que no debe hacer cada 
uno de sus miembros. Es, en últi¬ 
ma instancia, el Estado jerárquico 
quien debe garantizar la armonía 
social. Para resolver la contradic¬ 
ción entre el yo y el nosotros es¬ 
tamos. por fin, dentro del Estado 
tutelar de tino mussolininno. La 
tercera posición se ha esfumado, 
núes. En filosofía ella resulta tan 
ilusoria como en política. 


de la “doctrina peronista” se des¬ 
envuelven de manera parecida. 
También se propone lograr la ar¬ 
monía de estos contrarios y, par¬ 
tiendo de la concepción "hombre- 
centauro” desea restablecer “el 
equilibrio entre sus dos tendencias 
naturales”. 

En este caso no son tampoco nue¬ 
vos ni el punto de partida ni la so¬ 
lución. Siguiendo la obra de Sche- 
ler 1 , por ejemplo, se puede encon¬ 
trar en El porvenir del hombre su 
alusión a determinadas formas de 
distribución entre el cuerpo y el 
espíritu y en El puesto del hombre 
en el Cosmos aparece claramente 
expuesta su solución de la “armo¬ 
nía” en la determinación de cierta 
“x”, principio nuevo, fundamento 
de todas las cosas”. 

La solución de la “armonía” en 
el Estado jerárquico donde “cada 
clase ejercita sus funciones” hará 
que el “cerebro” se diferencie muy 
precisamente de los “músculos”, co¬ 
mo en el Estado platónico, por lo 
cual habrá quienes solamente pien¬ 
sen y quienes tan sólo trabajen. Se 
comprende que para pernetuar tal 
estado de cosas hoya que luchar 
contra la razón y apelar a la fe 
con tanta fuerza como en la Edad 
Media. 

Por otra parte «1 peronismo toma 
el concepto de "materia” como lo 
hacen los impugnadores vulgares 
del materialismo dialéctico que no 
lo consideran en su acepción filo¬ 
sófica sino que lo tratan peyorati- 


• Con respecto a la conciliación 
“materia-espíritu” los argumentos 


1 SYIirlrr es uno <!o los más conspicuos rc- 
pri'M'iitanfrN (lcl irracionalísmo «lemán en quien 
■c inspiraron los filósofos nazis. 
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vamente como sinónimo de apetitos 
groseros o de concuspicencia. Esta 
interpretación ha sido mil veces re¬ 
batida con la demostración del idea¬ 
lismo que saben profesar en la prác¬ 
tica los que siguen el concepto fi¬ 
losófico del materialismo. En nues¬ 
tro país podría ofrecerse el ejemplo 
de Lafinur o de Agüero que, ena¬ 
morado el uno de los conceptos ma¬ 
terialistas contenidos en la obra de 
Cabanis y el otro de las ideas ma¬ 
terialistas de Holbach, supieron en 
los albores de nuestra vida nacio¬ 
nal soportar toda la maledicencia 
y la persecución de que los hicieron 
objeto algunos vengativos represen¬ 
tantes del poder eclesiástico. En 
nuestros días la prueba está dada 
con la vida de cada militante co¬ 
munista que cotidianamente ofrece 
su heroísmo, en acciones grandes y 
pequeñas para defender su ideal 
puesto al servicio de la verdadera 
liberación de los desposeídos. Del 
mismo modo, sobrarían los ejem¬ 
plos para demostrar cuán materia¬ 
listas, es decir, cuán concuspiscen- 
tes son en la práctica los que en 
filosofía se encubren bajo el idea¬ 
lismo. 

Para el marxismo, el materialis¬ 
mo no tiene nada que ver con se¬ 
mejante interpretación sino que es 
la solución, en oposición al idea¬ 
lismo, de la relación entre el ser y 
el pensar. 

El problema que la doctrina pe¬ 
ronista se plantea como "armonía” 
entre “materia y espíritu" ha sido 
planteado de manera teórica y 
práctica por el materialismo dialéc¬ 
tico y surge como consecuencia de 


su solución al problema de la im¬ 
portancia social del individuo. Pa¬ 
ra lograr el desenvolvimiento de 
todas sus aptitudes, el marxismo 
propone la educación politécnica en 
el marco de la sociedad socialista. 
Esta solución que tiende a elimi¬ 
nar toda diferencia entre el trabajo 
manual y el trabajo intelectual fué 
enunciada por Marx en su obra 
fundamental, El Capital, y halla su 
aplicación efectiva en la sociedad 
socialista fundada en la Unión So¬ 
viética. A este respecto, el xviri 
Congreso del Partido Comunista 
(b) de la U. R. S.S. al sopesar el 
aumento de la proporción de inte¬ 
lectuales que se había producido en 
Rusia gracias a la instauración del 
socialismo, recordó la Conferencia 
de Stajanovistas de Stalin, donde 
éste había dicho: 

"La supresión del contraste entre 
el trabajo intelectual y el trabajo 
manual no puede lograrse más que 
sobre la base de la elevación del 
nivel cultural y técnico de la clase 
obrera hasta el nivel de los inge¬ 
nieros y de los técnicos. Seria ri¬ 
dículo pensar que esto es irreali¬ 
zable. En las condiciones del régi¬ 
men soviético, en que las fuerzas 
productoras del país están liberadas 
de las cadenas del capitalismo, don¬ 
de el trabajo está liberado del yugo 
de la explotación, donde la clase 
obrera está en el Poder, y donde la 
joven generación de la clase obrera 
tiene todas las posibilidades para 
asegurarse una instrucción técnica 
suficiente, esta elevación es com¬ 
pletamente realizable...” 1 


1 El país del socialismo hoy y mailana, pá¬ 
gina 161, Ed. cu Lenguas Extranjeras, Mos¬ 
cú, 1939. 
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En conclusión. Al propiciar en 
uno y otro problema una sociedad 
eternamente dividida en clases, el 
peronismo adopta el punto de vista 
de las clases que tienen interés en 
mantener tal género de sociedad. A 
este respecto, cabe repetir lo que 
decía Lenin: 

"... el problema se plantea sola¬ 
mente así: ¿ideología burguesa o 
ideología socialista? No puede haber 
término medio (pues la humanidad 
no ha elaborado ninguna “tercera” 
ideología: además, en general, en la 
sociedad desgarrada por las contra¬ 
dicciones de clase nunca puede exis¬ 
tir una ideología al margen de las 
clases ni por encima de las clases).” 
(V. I. Lenin: Obras escogidas, t. I, 
pág. 173, cd. Problemas, Bs. As., 
194G.) 

Frente a la crisis económica que 
se avecina, los terratenientes ar¬ 
gentinos y la burguesía monopolis¬ 
ta nacional necesitan disponer de 
un Estado jerárquico que pueda ha¬ 
cerle “cumplir a cada clase su des¬ 
tino”, es decir, que pueda hacer re¬ 
caer los efectos de esa crisis en el 
proletariado, en los campesinos, en 
la pequeña burguesía de las ciuda¬ 
des, en algunos sectores de la bur¬ 
guesía nacional. 

En el plano internacional, la teo¬ 
ría de la “armonía” no viene más 
que a reproducir viejas justifica¬ 
ciones de nuestra servidumbre al 
imperialismo. Alguna vez se invocó 
a Spencer 1 para demostrar que so¬ 


mos una simple provincia del mer¬ 
cado internacional, ¿Querrá ahora 
la “armonía” aplícame también al 
orden internacional pora aconse¬ 
jarnos vivir “nuestro destino" do 
país agrario dentro de la división 
mundial de la economía, u la zaga 
del imperialismo yanqui, como ésto 
lo propicia? ¿Seremos conducidos, 
en nombre de Santo Tomás n ali¬ 
nearnos en la política bélica del 
imperialismo? 

El imperialismo necesita una re¬ 
taguardia sometida. La filosofía de 
la “armonía”, de la “norma” y de 
la “verticalidad” se prepara para 
paralizar y acallar a las masas 
cuando la política de demagogia se 
transforme francamente en política 
do entrega y sumisión. 

Los trabajadores argentinos y el 
pueblo todo de la Nación deben ex¬ 
traer sus propias conclusiones para 
seguir su propio camino. No lo es la 
“realización de la vida propia de 
Santo Tomás”, no lo son “las for¬ 
mas de vida” de los sociólogos pre¬ 
nazis o nazi-imperialistas, no lo os 
tampoco el “justicialismo” más o 
menos inspirado en ellas. Es al ca¬ 
mino de las profundas transforma¬ 
ciones que el país necesita, impul¬ 
sando la revolución agraria y anti¬ 
imperialista y contribuyendo al éxi¬ 
to de la batalla mundial por la paz. 

1 Sponcc-r fuú fl PIIIM l|ti.l del 

positivismo invl/*s cu ir < loi lnt»‘io*w (le 

la hur^iusfii in(»Mo"üH- »n de ni ¿pora, KuA »r- 
piiido por Tuno II. Jimio y otro» lot.'iulistfts 
en nuestro p|(l« 










LA ECONOMIA NORTEAMERICANA 
EN LA CRISIS 

por L. KOUZMINOV 


A . H Guerra Mundial ha determinado en los Estados Unidos un 
crecimiento considerable de la producción y del potencial indus¬ 
trial, originado por el aumento de la producción de material de 
guerra y de pertrechos militares. Este auge de la producción re¬ 
gistrado por primera vez después de muchos años, en el curso de 
los cuales sufrió la economía norteamericana la crisis de 1929-1933 
V de 1937-1938, ka Hecho renacer toda clare de ilusiones y 
mentirosas sobre la posibilidad de un desarrollo rápido y sin crisis 


de la economía de los Estados U 

Desde el punto de vista marxis- 
ta, la única conclusión justa que 
se puede sacar del auge de la pro¬ 
ducción norteamericana durante la 
guerra es que el paso de la guerra 
a la paz, que por regla general im¬ 
plica una reducción brusca de la 
"demanda de guerra”, tiene que 
agravar la contradicción entre las 
posibilidades acrecidas de produc¬ 
ción y la débil demanda solvente 
de las masas, lo que entraña inevi¬ 
tablemente una caída de la produc¬ 
ción y conmociones económicas. El 
académico Varga ha prcdicho, sin 
embargo, una elevación inevitable 
de la producción en los Estados 
Unidos y en algunos otros países 
capitalistas inmediatamente des¬ 
pués de la guerra. 


izaos, también en período de paz. 

En un informe presentado al Ins¬ 
tituto de Economía y Política Mun¬ 
diales, a comienzos de 1945, el aca¬ 
démico Varga afirmaba que 

“...en los países en que el apa¬ 
rato (le producción se ha conserva¬ 
do o ha sido ampliado durante la 
guerra, puede esperarse después de 
la guerra un mejoramiento de la 
coyuntura durante tres o cuatro 
anos.. 

En sus previsiones se basaba en 
la teoría de la "demanda diferida”, 
ampliamente extendida entre los 
economistas burgueses, según la 
cual los trabajadores de los países 
capitalistas cobran durante la gue¬ 
rra altos salarios que no pueden 
gastar plenamente y que depositan 
en las cajas de ahorros. Después 
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de la guerra, esta “demanda dife- « ,, 

nda” debe inevitablemente “.. .caer e¡rís!mtesTT £OÍa,me ” f0 ln 

con toda fuerza en el mercado „ hn , 0 msi Onificantes.. 

O menos duradero de la demanda »h M 9 ? ne de WalL Street. Estos 

con relación a la oferta. ’’ loque menTe^ ? d f aparecido >*pidii 
determina un nuevo auge 0l íin de la «uerru 

g baj0 la afluencia del aumento del 

Paro, de la baja de los salarios y 

LA TEORIA DE LA “DEMANDA n° * infIación - sin ejercer una in- 
DIFERIDA” nCia Sen3ible en la c °ynntura. 

La vida misma se ha encargado 

«i-“.rr 
cm los h “ h “- S1 

EVOLUCION LE LA PHODUCOON INDUSTEIAL EN LOS EE. uu 
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«o han acumulado algunos recursos 
en los Estados Unidos durante la 
segunda guerra mundial, se pre¬ 
sentan bajo la forma de beneficios 
«■n manos de los monopolistas nor¬ 
teamericanos. En cuanto a la in¬ 
mensa mayoría de los trabajadores, 


rra ha entrañado, como era de es¬ 
perar, un brusco descenso de la 
producción en los Estados Unidos 
en Inglaterra, en Canadá y en algu¬ 
nos otros países, descenso ya ini¬ 
ciado en el curso mismo de la 
guerra. 
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Efectivamente, la producción nor¬ 
teamericana había alcanzado su 
punto culminante en 1943. Su des¬ 
censo alcanzó en 1946 proporciones 
desconocidas hasta entonces en la 
historia de las crisis económicas con 
excepción de la crisis de 1929-1933. 

En los astilleros, la producción ba¬ 
jó en 1946 en casi veinte veces con 
relación a 1943. La producción de 

máquinas-herramientas se redujo 

en tres cuartas partes. Esta caída 
catastrófica, si bien ha afectado 
principalmente a las ramas que fa¬ 
brican medios de producción, se ha 
extendido igualmente a las ramas 
que producen artículos de consumo. 

El fin de la guerra contra Ale¬ 
mania y Japón provocó en los Es¬ 
tados Unidos el cierre en masa de 
empresas, el despido de obreros, la 
quiebra de cientos de firmas, el cre¬ 
cimiento del paro o importantes 
conflictos sociales. En estas condi¬ 
ciones, la “demanda diferida” íué 
incapaz de impedir la caída inevita¬ 
ble de la producción después de la 
guerra. Desde 1946, los depósitos 
de las cajas de ahorro se habían 
reducido casi a un torcio de la ci¬ 
fra de 1944. Además, la inflación 
redujo enormemente el poder ad¬ 
quisitivo de las cantidades depo¬ 
sitadas. Hagamos observar de pa¬ 
sada que la caída de la produc¬ 
ción no tiene nada que ver con las 
dificultades de la “reconversión’', 
pues no se trata, para la economía 
capitalista, de una simple reorga¬ 
nización técnica de diversas em¬ 
presas, sino de un proceso com¬ 
plejo de adaptación anárquica de 


la producción capitalista, hinchada 
por las “demandas de guerra”, a 
las nuevas condiciones del mercado. 

El académico Varga y sus discí¬ 
pulos afirman que las condiciones 
de una crisis no pueden madurar 
durante la guerra y que necesitan 
previamente un nuevo auge nor¬ 
mal” de postguerra. 

Esta tesis tiene por raiz la con¬ 
cepción consistente en que la gue¬ 
rra es cosa externa, extraña a la 
economía capitalista. Sin embar¬ 
go la guerra es para los países^ ca¬ 
pitalistas, como Stalin señala, 

“ .un estado tan natural y legi¬ 
timo como la explotación de la cla¬ 
se obrera”. 

La guerra ejerce su influencia 
deformando el ciclo capitalista mo¬ 
dificando su curso "habitual . La 
guerra puede, por ejemplo, suavizar 
la crisis y provocar una animación 
y un mejoramiento de la coyuntu¬ 
ra como consecuencia de los pedi¬ 
dos de guerra. Tal íué el caso en 
1914 y en 1939. 

“Sin embargo —como indica Voz- 
nessenski— el elevado nivel de la 
acumulación capitalista, de la pro¬ 
ductividad del trabajo y de latee 
nica de la producción, alcanzado en 
los Estados Unidos durante la gue¬ 
rra, agudiza las contradicciones pro¬ 
pias del capitalismo y crea las con¬ 
diciones para una nueva crisis eco¬ 
nómica devastadora y para el pa¬ 
ro crónico.” 

TENTATIVAS DE SORTEAR 
LA CRISIS 

Para prevenir el descenso de la 
producción y sortear las contradic¬ 
ciones agudizadas de su economía, 
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el capitalismo monopolista norte¬ 
americano ha reforzado la explota¬ 
ción de la clase obrera y de los 
trabajadores de los Estados Unidos, 
ha hecho descender su nivel de vi¬ 
da mediante el alza de los precios 
y la presión fiscal, ha militariza¬ 
do el país y aumentado los gastos 
militares, y ha reforzado la explo¬ 
tación de los trabajadores de los 
otros países capitalistas. 

Mientras los beneficios (antes del 
pago de impuestos), pasaban de 
9.300 millones de dólares en 1940 
a cerca de 30.000 millones en 1947, 
el número de obreros de las in¬ 
dustrias de transformación descen¬ 
día en 1946 al 80,7 % con relación 
a 1943 y los salarios nominales des¬ 
cendían al 67,3 %. 

Los gastos militares do los Esta¬ 
dos Unidos son mantenidos a un 
nivel muy elevado por la política 
de preparación de una nueva gue¬ 
rra. En el año presupuestario 
1947-48, los gastos militares de los 
Estados Unidos se elevaron a 11.000 
millones de dólares, sobrepasando 
en once veces la cifra de preguerra. 
El presupuesto militar proyectado 
para el año 1948-49 se eleva a 15.200 
millones de dólares, es decir, más 
de quince veces el presupuesto de 
preguerra... sin contar los gastos 
militares enmascarados. Los auto¬ 
res del folleto La militarización de 
América han calculado que los gas¬ 
tos de carácter militar constituye¬ 
ron en 1947 cerca del 54 % del pre¬ 
supuesto federal y el 66,3 % en 
( 1948. 

De esta forma, los monopolistas de 
los Estados Unidos interrumpieron 


en un momento critico la reducción 
del presupuesto militar y lo man¬ 
tuvieron a un nivel muy elevado, 
lo que les ha permitido frenar un 
poco la caída de la producción in¬ 
dustrial. 

Los monopolistas de los Estados 
Unidos han emprendido, por otra 
parte, una lucha encarnizada por 
los mercados exteriores en condi¬ 
ciones generales que les han per¬ 
mitido ocupar con una relativa fa¬ 
cilidad las posiciones esenciales en 
los mercados exteriores, particular¬ 
mente en Europa. 

Los Estados Unidos utilizaron du¬ 
rante la guerra su situación de "ar¬ 
senal de la democracia”, según la 
delicada expresión de los negocian¬ 
tes de Wall Street, para asegurarse 
nuevos mercados de venta. Los 
“préstamos y arrendamientos" des¬ 
empeñaron un gran papel a este 
respecto. En 1944, las exportacio¬ 
nes de los Estados Unidos, compren¬ 
didos los préstamos y arrendamien¬ 
tos, llegaron a 14.100 millones de 
dólares contra 3.100 en 1939 (en 
precios corrientes). El fin de la 
guerra, la supresión de los envíos 
por préstamos y arrendamientos de¬ 
terminaron un descenso de las ex¬ 
portaciones hasta llegar en 1946 a 
9.500 millones de dólares. Aún hu¬ 
biera sido más considerable este des¬ 
censo si los monopolistas, impulsa¬ 
dos por el temor, no hubieran em¬ 
prendido una lucha encarnizada por 
nuevos mercados de venta y de em¬ 
pleo de capitules. Así han conse¬ 
guido no sólo frenar el descenso 
dol comercio exterior, sino también 
desarrollarlo. En 1947, las exporta- 




ciones de los Estados Unidos cons¬ 
tituyeron cerca de 15.000 millones 
de dólares, lo que sobrepasa inclu¬ 
so el máximo alcanzado en el pe¬ 
ríodo de guerra (1944). 

La parte de los Estados Unidos 
en el conjunto de las exportacio¬ 
nes de los países capitalistas que en 
1938 sólo constituía el 13,5 %, au¬ 
mentó en 1946 al 30,5 % y en 1947 
hasta el 32,6 %. A pesar de los 
esfuerzos de los monopolistas ingle¬ 
ses para impulsar sus exportaciones, 
la parte de Inglaterra en las expor¬ 
taciones mundiales quedó en 1947 
al nivel de 1938 (10,3 %). 

Uno de los principales instru¬ 
mentos de las exportaciones norte¬ 
americanas está constituido por el 
“plan Marshall”. Para los países 
europeos, el plan Marshall es un 
diktat económico, es un medio coer¬ 
citivo de hacer comprar las mer¬ 
cancías que no se pueden vender 
en el mercado norteamericano. Pa¬ 
ra los monopolistas norteamerica¬ 
nos, el Plan Marshall es un medio 
de financiamiento, por el Estado, de 
su comercio exterior, un medio do 
exportación, garantizado por el Es¬ 
tado, de la superproducción mirlo- 
americana al extranjero. 

La economía de la China del Kuo- 
mintang proporciona un notable 
ejemplo de los resultados a que 
conduce la “ayuda” norteamerica¬ 
na. Los monopolistas norteameri¬ 
canos se apoderaron después do la 
guerra de las principales posicio¬ 
nes en el mercado chino. El 52 % 
del total de las importaciones chi¬ 
nas procedían en 1947 de los Es¬ 
tados Unidos. La inundación de 


China por las mercancías norteame¬ 
ricanas ha tenido consecuencias ca¬ 
tastróficas para la economía chi¬ 
na: caída de la producción ante¬ 
rior, cierre de fábricas y empresas 
locales, aumento del paro. 

De acuerdo con los datos de la 
Asociación China de Industriales, 
445 empresas industriales, de 589, 
fueron cerradas entre la fecha de 
la capitulación del Japón y el l 9 
de octubre do 1946 en ocho pro¬ 
vincias, lo que ha privado de tra¬ 
bajo a más di' 600.000 obreros. En 
octubre de 1946, el 90 % de las fá¬ 
bricas chinas do tubaco y el 75 % 
de las de la industria algodonera, 
se cerraron en liankeu. 

En Italia, lu producción indus¬ 
trial, que en septiembre de 1947 se 
habla eli vudo al 73 % del nivel de 
1038, descendió al 65 % en septiem¬ 
bre do 1848 . El número de parados 
bu pasado de 2 a 3 millones de per¬ 
linas en les nueve primeros meses 
de 1048. 

Majo la Influencia de las exporta¬ 
ciones norteamericanas de carbón, 
la producción carbonífera de Bél- 
r.ica lia tenido que ser reducida al 
74 dn mi nivel de preguerra. Los 
dos luición de las minas trabajan 
con pérdida. Los mercados del car¬ 
bón de Europa y de Africa están en 
uiano.i de los monopolistas norte- 
nini'i icniins. El número total de pa¬ 
rados en Bélgica, que en agosto de 
1848 Me l levaba a 150.000, no hace 
más que ascender. 

La "subproducción” europea es 
más el reverso y el resultado de 
la superproducción norteamericana 
que el resultado de la guerra. 



CONTRADICCIONES INSOLU- 
BLES DEL CAPITALISMO 


los salarios, el aumento del paro y 
la inflación reducen el poder ad¬ 
quisitivo de los trabajadores. 

Según datos oficiales, el número 
de parados totales en los Estados 
Unidos rebasa algo los dos millo¬ 
nes de personas, lo que es, por lo 
menos, tres veces inferior a la ci¬ 
fra verdadera de parados totales. 
iaio. r,a producción do numero- En cuanto al número de parados 
sas ramas de la industria so man- parciales que trabajan durante una 

tiene a un nivel mucho más bajo. semana laborable incompleta, se 

Asi, por ejemplo, la producción de eleva ya a 8 millones de personas 
' a „! ndU f trla química no ■ <‘ l,? vó on según datos oficiales. Naturalmen- 

19- 7 mas que al 65 % dol nivel de te, todo eso no hace sino reducir 

1943; la producción do 1.-, ¡ndus- el poder adquisitivo de la clase 

tria de construcciones mecánicas ha obrera y estrechar el mercado in- 
sido de un 62 % y la producción terior. Esto se manifiesta ya en 
de maquinas-herramientas < 1-1 22,6 el comercio al ñor menor 
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Inglaterra. 

Francia . 

Italia . 

Bélgica-Luxemburgo 

Holanda . 

China . 

Estados Unidos .... 


% del nivel de guerra máximo al¬ 
canzado en 1942. 

Todos los medios utilizados para 
evitar la crisis han demostrado ser 
ineficaces. La ofensiva contra el ni¬ 
vel de vida de la clase obrera de 
los Estados Unidos, la reducción de 


to, las últimas informaciones pro¬ 
cedentes de los Estados Unidos dan 
cuenta de la reducción de la cifra 
de negocios de los “Precios únicos” 
en todo el país, en noviembre de 
1948 con relación a noviembre de 
1947. 











En lo que se refiere a la expan¬ 
sión exterior del capital norteame¬ 
ricano, ésta conduce en fin de cuen¬ 
tas al estrechamiento de los merca¬ 
dos exteriores de los Estados Uni¬ 
dos. El Plan Marshall es una in¬ 
vención de los hombres de nego¬ 
cios de Wall Street que, después de 
la guerra, se han visto frente a paí¬ 
ses devastados. El poder adquisiti¬ 
vo de estos países se mantiene por 
el momento con los créditos norte¬ 
americanos, como lo demuestra su 
balanza comercial. 

Pero el sojuzgamiento financiero 
de los países europeos significa pa¬ 
ra ellos la necesidad de pagar sus 
deudas y los intereses correspon¬ 
dientes; y, para hacer esto, tiene 
que aumentar sus exportaciones 
reduciendo paralelamente sus im¬ 
portaciones. En otros términos, el 
comercio a crédito conduce inevi¬ 
tablemente a la agravación de la 
lucha por los mercados, al estre¬ 
chamiento del mercado exterior pa¬ 
ra los Estados Unidos. 

La penetración del capital norte¬ 
americano en los otros países en¬ 
traña inevitablemente el reforza¬ 
miento de la explotación de los tra¬ 
bajadores de esos países, la reduc¬ 
ción do su nivel de vida, la dis¬ 
minución de la demanda solvente 
en la población. 

Por ejemplo, en Italia, el poder 
adquisitivo de la población, que era 
considerado antes de la guerra co¬ 
mo el más bajo de Europa, ha dis¬ 
minuido aun en un 50 %. Tal es 
el resultado de la “marshalliza- 
ción”. 

Todo esto repercute ya sobre la 


situación del mercado mundial. La 
exportación mundial de postguerra 
ha alcanzado su punto culminante 
a mediados de 1947, tras lo cual 
ha empezado a descender. Es sin¬ 
tomático que las exportaciones de 
los Estados Unidos se hayan eleva¬ 
do, en los nueve primeros meses de 
1948, a 9.413.000.000 de dólares con¬ 
tra 10.941.000.000 en el mismo pe¬ 
ríodo del año precedente, es decir, 
que han disminuido en un 14 %. 

Por otra parte, la penetración del 
capital norteamericano en los paí¬ 
ses actualmente sometidos a su ex¬ 
pansión provoca la indignación de 
los pueblos, impulsa la lucha por 
su libertad y su independencia. El 
desarrollo de esta lucha conduce al 
estrechamiento de la esfera de la 
explotación capitalista y constituye 
un serio factor de aceleración de 
una crisis económica nueva, más 
profunda aún, en los países capi¬ 
talistas. 

Queda el factor do la "demanda 
militar". Pero es imposible aumen¬ 
tar indefinidamente el presupuesto 
militar, el ejército y la producción 
de pertrechos militares en las con¬ 
diciones de tiempos de paz. 

" Porque , ¿qué significa poner la 
economía del país en pie de gue¬ 
rra? Significa... reducir el consu¬ 
mo de la población y colocar al 
país frente a la crisis económica.” 
(Stalin, Cuestiones del leninismo). 

El desarrollo económico de post¬ 
guerra de los Estados Unidos con¬ 
firma una vez más el principio mar- 
xista según el cual el desarrollo del 
capitalismo no puede seguir otra vía 
que la de las crisis y las catástrofes. 
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SE ACENTUA 

LA PENETRACION IMPERIALISTA 
YANQUI EN LA ARGENTINA 


por JAIME FUCHS 


es \° quc . nils ¡"Opone- y la soheranía nacional> se ha 
mos con este articulo, que está „„ >• 

lejos de tener la .... P * d ° reabzar con la ^mplici- 


lejos de tener la pretensión de 
ser exhaustivo? 

Nos proponemos demostrar que 
pese a la demagogia antiimperia¬ 
lista y antioligárquica, bajo el 
gobierno de Perón se acentuó 
la penetración del imperialismo 
en la Argentina y, particular¬ 
mente, del imperialismo yanqui. 
Este proceso, que pone en peli¬ 
gro la independencia económica 


dad de los dirigentes políticos 
y económicos del país, que mien¬ 
tras para el gran público utili¬ 
zaban un lenguaje altisonante 
de aparente antiimperialismo, 
mantuvieron permanentes tra- 
tativas con los representantes 
más conspicuos del imperialis¬ 
mo del Norte con el fin de ne¬ 
gociar la capitulación. 


V W° .T id “” los problemas relacionados con las múltiples 

a una soL esfeA L, ‘T"?"" 1 ** “* COl ° nÍa ’ SÍn ° que nos «"litamos 
2 . e a ' la d ‘ li,s aversiones yanquis en la Argentina 

de h5h ?’ eSa ' lr ‘ V, lsiones no P u ®den desvincularse de una serie 
e se h a k a a n m ta! l S Nl >.s referimos, por ejemplo al cerco económico 
MarshMi , contrn Ia Argentina con la aplicación del Plan 

Marshall con el que se pretende asfixiar la economía nacional y obligar a 

5 N ? 1 r( ferimüs - también - a «* tentativas do aL el país 

círse d del lmp f 18l,sm0 yanqui en su política bélica, lo que de produ¬ 
cirse desembocaría en una inevitable colonización directa. 

f«rm anteam ? s el P ro blema de las inversiones yanquis y de las nuevas 
formas que adoptan esas inversiones (empresa mixta, po, : ejemplo, hecho 
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ya señalado por la Conferencia Nacional del Partido Comunista realizada 
en diciembre de 1946 para considerar el Plan Quinquenal de Perón), 
para destacar la vitalidad del programa de nuestro Partido. Los funda¬ 
mentos de la oligarquia y del imperialismo están intactos. El supuesto 
“ciclo revolucionario’’ abierto el 4 de junio de 1943, que ahora se pretende 
clausurar con la aprobación de las reformas a la Constitución Nacional, 
no ha tocado, sino que ha afianzado las posiciones de los enemigos del 
progreso económico y de la independencia nacional. Ante la exigencia de 
la capitulación total, ante el crecimiento de la idea de la capitulación en 
las esferas dirigentes argentinas, en los círculos de la gran oligarquía y 
del gran capital, el pueblo argentino, con su clase obrera al frente, re¬ 
clama cada vez con mayor energía, la realización de reformas de fondo. 
Esas reformas de fondo constituyen el programa de la revolución agraria 
y antiimperialista, que no sólo permitirá aplicar la auténtica justicia social 
que se sustituye ahora con el llamado "juslicialismo” y con “la ayuda 
social”, sino que permitirá el verdadero auge de la economía nacional, el 
progreso económico, la independencia, la salvaguardia de la soberanía 
que hoy nos quieren arrebatar los bárbaros imperialistas del Norte. 

• Una garra bien visible aprisiona las riquezas más variadas que pro¬ 
ducen los países latinoamericanos. Desde los cañaverales cubanos, desde 
las ricas zonas fruteras de Centro-América, hasta la región neuquina 
donde fluye el oro negro, hay una huella común y también un dolor común 
de pueblos que viven expoliados por los trusts y corporaciones yanquis. 
Como un cáncer, los grandes consorcios en forma brutal y violenta van 
corroyendo las economías de las naciones americanas, impidiendo su des¬ 
arrollo, condenando al hambre y a la miseria a la clase trabajadora. 

Esc imperialismo voraz y avasallador ha surgido a fines del siglo pa¬ 
sado y comienzos del presente. Es hijo directo del capitalismo que, con 
sus contradicciones en desarrollo, origina la concentración de la produc¬ 
ción, dando lugar do esta manera a la formación de monopolios, fusionán¬ 
dose cada vez en forma más estrecha los intereses de la banca con los de 
la industria. Nace una oligarquía financiera que llega a dominar en todas 
las ramas de la economía capitalista. Así, por ejemplo, el coloso Grupo 
Morgan, amalgama de capitales bancarios e industriales controla a cor¬ 
poraciones que totalizan un capital de más de 216.000 millones de dólares. 
(Levis Corcy: The House o] Morgan) 

Decía Lenin que: 

“... lo que caracterizaba al viejo capitalismo en el cual dominaba 
plenamente la libre concurrencia, era la exportación de mercancías. Lo 
que caracteriza al capitalismo moderno, en el quo impera el monopolio, 
es la exportación de capital”. Y más adelante: "Mientras el capitalismo es 
capitalismo, el exceso de capital no se consagra a la elevación del nivel 
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de vida de las masas de cada país, ya que esto significaría la disminución 
de las ganancias de los capitalistas, sino al acrecentamiento de estos bene¬ 
ficios mediante la exportación de capital al extranjero, a los países 
atrasados. En estos paises atrasados el beneficio es extraordinariamente 
elevado, pues los capitales son escasos, el precio de la tierra relativamente 
poco considerable, los salarios bajos, las materias primas baratas. La po¬ 
sibilidad de exportación de capital está determinado por el hecho de que 
una serie de países atrasados se hallan ya incorporados a la circulación 
del capitalismo mundial, han sido construidas las principales lineas ferro¬ 
viarias o se ha iniciado su construcción; cuentan con las condiciones ele- 
mentales de desarrollo de la industria, etc. La necesidad de exportación 
^f 9 a P ,tal se halla determinada por el hecho de que en algunos países el 
capitalismo ha «madurado excesivamente, y (en las condiciones creadas 
desarrollo insuficiente de la agricultura y por la miseria de las 
masas) no dispone do un terreno para la colocación «lucrativa del capital..” 


Las inversiones yanquis 

La inversión de capitales yanquis en la Argentina comienza a lomar 
importancia cuando nuestra economía, moldeada por el latifundio y el 
imperialismo soportaba ya el predominio de otras grandes potencias capi¬ 
talistas, principalmente la do Gran Bretaña. Los Estados Unidos, cuya 
política do expansión política y económica comienza a fines del siglo 
pasado, adviene no obstante como gran potencia imperialista y exporta¬ 
dora de capitales recién al finalizar la primera guerra mundial. De la 
misma surge transformada, tic nación deudora, en nación acreedora. Habla 
muy claro de ello el siguiente cuadro de Minelli. 2 


INVERSIONES EN El EXTERIOR OBLIGACIONES EN EL EXTERIOR 


(en millones de dólares) 


1897 700 3.400 
1908 2.500 6.400 
1914 3.500 7.200 
Í919 7.000 4*000 
1929 17.000 « qnn 


Entre nosotros me; primeras grandes inversiones lo fueron en la rama 
manufacturera, con las filiales de sus frigoríficos, que se instalan en el 
país hacia 1907. Ya antes de esa fecha hubo un reparto de mercados entre 
la gigante A. E. G. (alemana) y General Electric (yanqui), en materia de 
pioducción de electricidad. Años más tarde la empresa norteamericana 
obtuvo el dominio completo en este vital servicio público. Durante un 
largo tiempo los Estados Unidos desempeñaron el papel de prestamistas 
de nuestros gobiernos. Pero junto con dichos créditos la inversión privada 


1 u 0 ?" 1 ' El biipcnniúmo. fase superior del capitalismo. 

Pablo Minolli: Las Inversiones Internacionales en América Latina. 
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comienza a desarrollar fuerte actividad, fundamentalmente en el campo 
del petróleo, de la electricidad —desalojando a las pocas usinas inglesas 
que actuaban en el interior del país, a las empresas nacionales— habién¬ 
dose liquidado estas últimas, como lo documentaron investigaciones ofi¬ 
ciales, realizándose verdaderos saqueos. En 1929, el gran monopolio I. T. T. 
compra a los ingleses la Unión Telefónica; instalan talleres de armado y 
venta de automóviles, etc., sectores en los que dominan en forma mono¬ 
polista o comparten la hegemonía con otros grandes trusts extranjeros. 

En conjunto para toda América Latina, mientras hasta 1914 las ma¬ 
yores inversiones yanquis radicaban en Méjico y Cuba con el 82 % del 
total (64 y 18% respectivamente), después de la contienda mundial sus 
inversiones comienzan a extenderse en todo el Continente, desplazando 
a las otras potencias imperialistas, a la Alemania derrotada en primer 
término, pero también a Inglaterra que sólo queda adelante de los EE UU 
en la Argentina y Brasil (hacia 1929). El cambio operado se refleja en 
las siguientes cifras: (Minelli. Obra citada). 

INVERSIONES EN AMÉRICA LATINA 
(en millones de dólares) 

i 1914 1928/32 


INGLATERRA . 3.0G7 4.050 

EE - U -U. 1.649 5.429 

FRANCIA . 1.080 619 

ALEMANIA . 836 gg 

OTROS ... «a 


En el período que transcurre entre las dos guerras, EE. UU. va acre¬ 
centando esa hegemonía. Sus inversiones en la Argentina llegan en 1944 
a 1.325 millones de pesos en inversiones directas» (capitales privados) y 
a unos 700 millones de pesos para las inversiones indirectas (empréstitos), 
o sea un total de 2 mil millones de pesos. En empresas financieras, bancos, 
seguros, etc.: 122 millones de pesos; industriales (frigoríficos, neumáticos, 
metalúrgicos, tejidos, etc.): 229 millones de pesos; en servicios públicos: 
electricidad, teléfonos, otras: 704 millones de pesos; petroleras: 128 mi¬ 
llones, etc. A su vez las inversiones británicas suman en esa fecha unos 
5 mil millones de pesos (800 millones en la deuda pública y el resto en 
la inversión privada). En los últimos dos años, con la compra de los 
ferrocarriles ingleses, las inversiones yanquis pasan a ocupar el primer 
puesto en nuestro país, y a pesar del rescate de la deuda pública y ad¬ 
quisición de los teléfonos, sobrepasan los 2.500 millones de pesos. Esta 
cifra comprende asimismo a los capitales de la C. A. D. E. y a los de los 

1 Ñola de Ricardo Olivan. La llora (11/1/948). 


Otros grupos de intereses foráneos que lueao de 
pasado a depender completamente de los trusts yanquis ^ h “ 
Las empresas norteamericanas que operan en el - 

mente ligadas entre sí, y son subsidiarias de L est6n estrech a- 

Rockefeller, Mellon Dupont etc ' ' 1 glgantos grupos Morgan, 

-**» «** - 

Of New York, The First National B-mk^R r™’ ^ NationaI Cit V Bank 
y Telegraph (que a su vÍ compre^ a Int ’ ™*P b one 

Argentina, All América Cables Cía Tclefóni * ' laC10naI de Radio - R ‘>dio 
trie Co.), Case Co inhnc „ “ lefon,ca Argentina, Standard Elec- 

Exp. Co., Electric Bond & Sha™ 1 6 B ° lGy Ltda " PuIIman Standard Car 

Cía. Hidroeléctrica de Tucumán etc ) r d ’ dcl Este - de Córdoba, 

de la Argentina y otras Dcl er’.mn M Electnc - Goodyear, Wilson 

Motors, la General Motors Acceptaníf Del” M ’ dCpenden la Gene ™l 
Víctor, Otis Elevator Co. A suveTZioL R - C. A. 
íeller están la Fox Films dei L! oligarquía financiera Rocke- 

Oil Co., Panamericana aa.L g ° U (Wcst India 

Nativa de Petróleo, Surtidores Wico el,- i tu. Lubncdntlna - la República, 
Co.. Allis Chalmeís £' iTSZ, NaH “ aI 

en: Industria Química Areentm-, n • , Dupont ‘»enen sus intereses 
ría Orbea, e.c Z mÍE éñ lÍTT DucUo, Cínche¬ 
nte, etc. ” “ la w 'd.nghouse Electric Internationa, 

Es “° s inver. 

zaron la suma de 600 millones de , durante el año 1947 alcan- 

alrededor de 3.000 millones de pesos).’ "° S ^ Cambl ° de $ 5 - «sultán 

nes Rectas “aliadas por c^poíacfones^en'" 10 C ° mpr ° ndo ,as ^ersio- 
sucursales. Solamente en la actividad potro? SU8 . I Cmp ^ sa8 obsidianas o 
1.570 millones de pesos, siguS en^ orden d? ** “ misma a mós de 
turas con 300 millones de , dcn d lm P° rtan cia las munufac- 

tina, durante ese ^ etc ‘ Id > Argén- 

ricanas, con 43.4 millones de dólar" rn mtllnm" T emoam norteame - 
después de Venezuela. Pana,,,., v Mr , ,i „ ’ '"' KWS urgen tinos), 

121.500.000 pesos en la indu ir, , sc ,ll 'scompone así: 

en actividad petrolera. 2 . 500.000 en .it ! V." ,, | i | * nsp0, ' l< s > 23 billones 
cifras señalan la penetración im^rmhs cada ^ ve **» 

industrias vitales del país. ' on mas fuerza > en 

0110 ^ Í1Í,t0n ^ ü. S. Dpparlament „ f . 
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El monopolio yanqui, 
busca la hegemonía completa 

Después de la última guerra, se ha acentuado más aún la Preponde¬ 
rancia del imperialismo yanqui en América Latina y en nuestro pa . 
Inglaterra tuvo que ceder a EE. UU. buena parte de sus inversiones en 
2 “tLjero. » pago de deudas o ,» busca de ddlares. U,, ota.grupo, 
foráneos que operan en el país, de origen holandés, belga, francés, han 
cedido también parte de sus posiciones o cayeron bajo el control de la 
grandes corporaciones norteamericanas. Así observamos <l« e e f n P° 
Phillips ha sido absorbido por consorcios, entre los que sedestaca a 
General Electric. Varios millones de dólares han sido invertidos en la 
Phillips local, que detenta el trust de lámparas en el cercado argentino^ 
La banca Morgan, ha logrado el control sobre la S. O. F. I. N. A^ (yai antes 
de la guerra, la General Electric tenía en su poder más del 30 % de sus 
acciones). Significa ello el dominio yanqui sobre la C.A.D.E. subsidiaria 
de la S.O.F.I.N.A. La C.A.D.E. controla a su vez una importante 
cantidad de empresas financieras, como La Fiduc.a S. A., Ci^odia S A 
Cía General de Industria y Transporte, etc. Un notorio personaje do e. 
empresa imperialista, Andrés Bausili que interviene enos d.recl.no de 
las sociedades citadas, ha entrado a formar parte de Artcraft ^.^ de 
millones de pesos, recientemente constituida con la part, "P“ 10 " de Em . 
Tornquist. Esta mancomunión de intereses no resulta nada extrano. Em 
presas controladas por los Tornquist (grupo financiero que representa a 
capitales belgas) como la Tamet, están vinculadas a corP^ac.ones de 
Nueva York. Por otra parte, el presidente del directorio de Philco 
empresa yanqui, es nada menos que O. E. Roberts, de la firma Leng 
Roberts, que representa al Midland Bank de Inglaterra que. cuenta con 
intereses en Cristalerías Rigolleau, Neoplástica, Azucarera Argentina Al 
pargatas, Mackinon Coelho, etc. A su vez la yanqui Corm.ng Gía^ Corp. 
está vinculada a las Cristalerías Rigolleau. La poderosa empresa metalúr¬ 
gica S.I. A.M., ligada al pulpo yanqui Westinghouse, interviene mediante 
la participación de los principales integrantes de su ^ectono en Nj 

Financiera, Industrial de Tubos y Aceros, Textil Yute S. A., Katadyn S. A., 
Máxima S. A., Arcon S. A. etc., etc. . , t , 

En el orden de entrelazamientos de grupos financieros e industriales 
del país con empresas yanquis pueden citarse numerosos ejemplos. La 
Fabril Financiera con la Snia Viscosa Corp. de la Dupont, la General T e 
y Rubber Co. con F. Bracht, en la Sociedad Argentma de Neumáticos las 
empresas alemanas Staudt y Bromberg con G. Alien, financieros de C ■ - 
cago, etc., etc. 


Los intereses imperialistas y los de la oligarquía vuelven asimismo a 
encontrarse en empresas editoriales. En la Editorial Sudamericana apare¬ 
cen Andrés Bausili, L. T. Arata, A. E. Shaw, personajes de consorcios 
yanquis junto a Menéndez Behety, Antonio Santamarina, entre otros. 
En las industrias Argentinas de Papel, hallamos a Kraft (editor de las 
obras del traidor Kravchenco en el país), Simón Padrós, Padilla, H. Bec- 
car Varela, del consorcio yanqui Anderson Clayton. Es que el imperialismo 
del dólar y la oligarquía criolla cuentan con una “cultura” común que 
defender. 


La banca Schroeder 

Representante directo de la Schroeder Corp. de Nueva York, es la 
Argentaría S. A. financiera cuya sede se encuentra en el edificio Boston. 
Antes de referirnos a la empresa local, digamos algo sobre lo que es 
ese Banco Schroeder. Al frente del mismo se halla John Foster Dulles, 
buen hijo de Wall Street y dirigente del Partido Republicano. Dulles era 
el candidato a ocupar el puesto de Acheson, si Dewey hubiera ganado 
las elecciones. El Banco Schroeder ha jugado un importante papel en el 
rearme alemán y en el advenimiento del nazismo. El banco anglo-alemán 
Schroeder constituía el enlace entre el cartel alemán del acero del Rhur 
con Wall Stret y la City. Están estrechamente vinculados a los Rockefeller, 
y los Dulles dirigen también el consorcio de la International Nickel Co. 
Después de la guei ra y la denota de los nazis, los miembros del Banco 
Schroeder han tomado posiciones estratégicas en la dirección de los asun¬ 
tos alemanes para salvar los privilegios de sus antiguos amigos. (A. Leo- 
nidov: El papel internacional del Banco Germano-Yanqui Schroeder, Ed. 
Anteo. C. de Cultura N v 0), Los miembros del directorio de Argentaría S. A. 
constituyen un grupo por demás sugestivo. Como presidente figura Vicente 
R. Casares, que integra a su ve/, la dirección de La Martona, La Forestal, 
Inversiones Sud Americanas también yanqui; vice: Benjamín García Vic- 
torica que también actúa en los consorcios de Bunge y Born, en La Fo¬ 
restal, en la norteamericana Elaboradora Argentina de Cereales, etc.; G. 
Van Tienhoven personaje de los intereses yanquis que junto con B. Nazar 
Anchorena y Luis Flore, participa en Fivap Financiera S. A. Otros inte¬ 
grantes son: L. O’Farrel, Avery Rockefeller y H. V. Schroeder. No es 
por casualidad que destacados miembros de la oligarquía figuren en los 
directorios de los consorcios yanquis. Los terratenientes y aun sectores 
de la gran burguesía industrial constituyen la punta de lanza de los trusts 
y monopolios foráneos. 




El monopolio yanqui se instala en las ramas 
más vitales de la producción 

En los sectores más vitales de nuestra economía tienen su ingerencia 
los intereses de los grandes monopolios norteamericanos. En la producción 
de algodón, la Anderson Clayton; en las industrias químicas, la Duperial, 
Parke Davis, Colgate Palmolive, Sidney Ross, National Anilines Chemical, 
etc.; en la de cemento, la Cía. Argentina de Cemento Portland; petróleo 
el Grupo Standard Oil; en la industria minera, la National Lead Co., que 
controla la Compañía Minera y Metalúrgica Americana; electricidad, la 
General Electric; frigoríficos: Armour, la Blanca, Swift, etc. Dominan en 
el transporte aéreo con Panagra, Pan American World Air, Panair Brasil, 
ocupando el primer lugar en el marítimo con la intervención de las em¬ 
presas Me. Cormack y Delta Line. 

La permanencia en el país de estos gigantescos pulpos de Wall Street 
constituye una constante amenaza para nuestra independencia política y 
económica, aunque se pretenda, demagógicamente, en los sectores diri¬ 
gentes del peronismo, que ha sido afianzada definitivamente. La expan¬ 
sión de los intereses yanquis en el país crece dio a día. Se hallan radicadas 
en la Argentina el elevado número do 255 firmas americanas, según lo 
especifica Coment (enero de 1949), órgano oficial de la Cámara de Co¬ 
mercio de Estados Unidos en la Argentina; 255 firmas afiliadas o subsi¬ 
diarias de los más grandes trusts y corporaciones yanquis. 

El imperialismo del dólar intenta, además, por todos los medios 
impedir la industrialización del país. Anhela una Argentina que produzca 
solamente cuero, quebracho, caseína y algodón, como lo han manifestado 
últimamente sus voceros más destacados. Una prueba de ello son sus 
compras en la Argentina; más del 80 % de las mismas lo constituyen el 
algodón (41 % del total), cueros y pieles (18%), quebracho (10%) y el 
resto de caseína, quesos, etc. 

Las sociedades mixtas, nueva forma de penetración 
del imperialismo yanqui 

Con la proliferación de las llamadas “sociedades mixtas”, se agrega 
otra vía para la penetración imperialista. Si por un lado se habla mucho 
contra los intereses foráneos, por el otro, se refuerzan sus privilegios 
mediante convenios y formación de sociedades, tales como la empresa 
Siderurgia Argentina S. A. mixta con la poderosa Armeo (American Ro- 
lling Mili Co.). Recientemente la sociedad mixta Química Atanor S. A. 
entró en combinación con el super coloso Monsanto Corp., que figura a 


182 


la cabeza de los monopolios de la industria química. Los teléfonos del 
Estado con la Standard Electric, filial del pulpo I. T. T Por su parte los 
conven,°s de Y^P. F. con la Drilling and Exploration Co., con inver fone 

tpenSTqufroS 5 ’ ° “V" Kcl, °* C °” en ^ <»e romper el cerco 
a^as manioh^ h f , a nU ° Stl ‘ a producción Petrolera, nos ata más aún 
a las maniobras de los trusts internacionales. Las cifras de producción de 

del sabota'ie'ou 3 ^ ^ 'Ti Cmp, ‘° SaS Privadas, constituyen un índice claro 

el^controfcomnb V" 61 P3ÍS ' Luchan por todos los medios por 

el control completo sobre esta vital riqueza nacional. En los últimos con 

S—li'r del08ad0S ya,,qU,S 1,1 han man ifestado^con todo 
nTaTvllu ' representante norteamericano en el Consejo Eco- 

contado que EF m T eramer, ?n°’ ha señ ^do que deberá darse por des¬ 
contado que EE. UU. necesita nuevos yacimientos en la América Latín', 

eneísenS 6 ’ * J ° hnS ° n ’ COnsultor ^neral de la Standard Oil expresó 

apovo deTÍh n0 amCnCan °' qUe Iü industria Parolera debe recibir todo el 

oficia! es imoortentT ^ CXtCrÍ ° r y “" ^ Ue n ° solamente el apoyo 

que esta i “ m ' Sm ° SÍn ° qU ° t0d ° el mundo deber ¿ saber 

q e esta industria tiene un apoyo consistente y continuo del gobierno” 

t - C ar °’ * m P° slbl e- V las últimas inversiones yanquis en América La- 
está erma a rcha maS an ' Íba ' ^ * manÍñeSt ° qUe CSa P ° lítica dc rapiña 


Contra la colonización y por el desarrollo independiente 
y progresista de nuestra economía 

«o avanzando ininterzumpi- 
trias en lo, P ,° cupando P°siciones estratégicas en las indus- 

*- - 

~ tx, rs rrrs “• 

«*■<*> <* >. "du-dod 

Ktclama garantías para sus inversiones en dólares. El capital monopolista 
yanqui fusionado con el Estado norteamericano, que domina 1^“ da 

S J ses e def C^n S tinenr Ch T ^Argentiñf 'con íoTdemás 
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íuestro país, para ponerlo de rodillas y sujetarlo al dogal del plan Marshall, 
en su política de hegemonía mundial y de preparación de una nueva 
guerra. 

Estos avances del imperialismo yanqui sobre nuestra economía y 
nuestro pueblo, han tenido lugar pese a la demagogia antiimperialista 
oficial. Y no sólo pese a ella, sino a la sombra de la misma. La política 
de las empresas mixtas, que se presenta como una forma de nacionaliza¬ 
ción pero que es una artera forma de penetración del imperialismo 
yanqui, ha sido impulsada por el Gobierno de Perón en todos los casos 
concretos que hemos dado como ejemplo. 

En los tratados de Chapultepec y de Río de Janeiro, se ha sincronizado 
con la política guerrera yanqui y en declaraciones oficiales se ha tomado 
posición, para el caso de una nueva guerra contra la Unión Soviética y 
los pueblos amantes de su libertad e independencia, a favor del imperia¬ 
lismo agresor. 

No obstante la aparente pujanza del imperialismo yanqui, sus avances 
no son un hecho fatal, que no podamos resistir. El Editorial del primer 
número de Nueva Era, calificaba acertadamente al imperialismo yanqui 
do coloso con los pies de barro. 

En las esferas gubernamentales, ante la crisis económica en desarrollo, 
hay sectores que plantean como una solución la de la capitulación. Nues¬ 
tro Partido ha señalado, en contraposición a esa actitud contraria a la 
soberanía nacional, cuál es el camino de la verdadera solución. 

La Argentina puede romper el cerco que le tiende el imperialismo 
yanqui. Puede hacerlo si busca estrechar relaciones amistosas, diplomá¬ 
ticas y comerciales, con los pueblos libres e independientes, con el país 
del socialismo en primer término, es decir, con la U. R. S. S., y con los 
países de la democracia popular. Y puede hacerlo realizando el programa 
de la revolución agraria y antiimperialista, es decir, el programa de la 
reforma agraria profunda, de la industrialización (creación de la industria 
posada), de la nacionalización auténtica, de la movilización de las enormes 
reservas y recursos que nuestro país dispone en materias primas y en 
noble material humano. Es claro que este programa presupone la lucha 
consecuente contra la dominación imperialista, por el mantenimiento de 
la paz mundial, por la concretización de un movimiento unitario, nacional, 
democrático y antiimperialista, que permita la constitución de un gobierno 
popular democrático, con la participación de la clase obrera y del Partido 
Comunista. 
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iQUE TIEMPO REINA? 

por ILIA ERENBURG 

HACE treinta y un años, durante las sombrías jornadas del otoño 
septentrional, mientras el mundo se hallaba cubierto por la niebla 
sangrienta de la guerra, hombres audaces y puros inauguraron una 
era nueva de la humanidad. Un país conocido como atrasado y que, 
realmente vivía en la oscuridad por obra de sus gobernantes ávidos 
y ciegos, convirtióse en el pionner del porvenir. Esto no ocurría 
por azar, sino que había sido preparado por largas décadas de tra¬ 
bajo abnegado de los intelectuales rusos de vanguardia, por las 
obras maestras de la literatura rusa, por los círculos obreros, por 
tremendas huelgas, por el año 1905 y por el valiente Partido de 
Octubre, creado por Lenin. 

Las primeras palabras .que los ca que carecía aún de fuerzas, que- 
primeros hombres soviéticos diri- rían ahogar en sangre el porvenir, 
gieron a los otros pueblos fueron Recordando que “no se puede lie- 
palabras de paz. Pronunciando la var la revolución con la punta de 
palabra “paz", nació nuestra Re- las bayonetas”, pensaban no obs- 
pública. Pero los pueblos se ha- tanto que se podía matar la revo- 
llaban divididos e impotentes. Y lución con la punta de las bayo- 
sus amos respondieron a las pa- netas. 

labras de paz con una nueva gue- Que mtater Churehill medite so¬ 
rra. La joven República debió de- bre su pasado. Se vería tomando 
fendex sola la causa de la huma- por asalto a Petrogrado y nmena- 
nidad, la causa de los niños, la /ando a Orel. Hoy gime hipócrita- 
causa del siglo. Ello costó mucha mente que un peligro amenaza a 
sangre, mucho sudor y lágrimas Liverpool y Mánchoster. Ya esta- 
y privaciones infinitas. Todo Jo que blecín él un "cordón sanitario” en 
nace exige sacrificios, esto es sa- los suburbios de Petrogrado y de 
bido por la madre, el jardinero, el Minsk. Hoy llora la “pérdida” de 
albañil, el escritor. Los bandidos Wroclaw y de Tirana. Intentaba 
querían destrozar nuestra Repúbli- consolidar su imperio colonial con 
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la sangre de los comisarios de 
Bakú. Hoy observa el crespúsculo 
del Imperio Británico. 

Hubo una época en que los in¬ 
tervencionistas franceses se pavo¬ 
neaban en Odessa. Después de ha¬ 
berse vanagloriado de su potencia 
militar, llevaron a Francia a la 
capitulación. Si están hoy en Pa¬ 
rís y no en Buchenwald esto se 
debe a que el ejército de la Repú¬ 
blica Soviética, del cual se habían 
burlado, se reveló como una gran 
fuerza. Ellos descontaban la su¬ 
perioridad de los guardias ruma¬ 
nos y de los gendarmes polacos so¬ 
bre los bolcheviques. Pero se dan 
cuenta ahora que el ejemplo de los 
bolcheviques inspira a los obreros 
polacos y a los campesinos rumanos. 

La República Soviética jamás ol¬ 
vidó sus juramentos. Su primera 
preocupación ha sido siempre la 
paz. Pero Churchill tuvo discípu¬ 
los: Hitler puso a sus ‘'cruzados” 
sobre tanques y los armó de exce¬ 
lentes morteros. Pero es en la des¬ 
gracia que los pueblos se revelan: 
en la fiesta todos son hermosos, 
en las bodas todos son héroes. Lo 
mismo puede decirse de los pueblos. 

Durante I 03 años de las más pe¬ 
sadas pruebas, el pueblo soviético 
demostró su fuerza moral. No so¬ 
lamente aseguró su propia salva¬ 
ción, sino que salvó también al 
mundo. Sus hazañas eran seguidus 
por sus enemigos de ayer y de 
mañana, Churchill, los aislacionis¬ 
tas norteamericanos, los viehystas 
franceses. Los bandidos parecían 
haber recibido una buena lección. 
Parecía que después de todas las 




desgracias sufridas por la huma¬ 
nidad, ante sus tumbas innumera- 
rables, ante las ruinas de las ciu¬ 
dades más antiguas de Europa, ja¬ 
más osarían llamar a una nueva 
cruzada contra la República So¬ 
viética. Parecía... 

Se dice de los Borbones durante 
la Restauración que “nada han 
aprendido ni olvidado”. Lo mis¬ 
mo puede decirse de los Borbo¬ 
nes de nuestro siglo. Las madres 
oyen aún el ulular de las sirenas 
y el llanto del niño que muere, 
cuando ya nuevos energúmenos 
aúllan: “¡A Moscú!” 

Me permitiré citar aquí un artícu¬ 
lo de Robert Menken, publicado ha¬ 
ce dos meses en el diario Baltimore 
Sun. Cito a Menken porque no es 
un periodista oscuro de la prensa 
Hearst, sino célebre autor de ensa¬ 
yos y libros, esteta y árbitro de ele¬ 
gancias morales en los Estados Uni¬ 
dos. He aquí lo que dice ese deli¬ 
cioso norteamericano: 

“Es claro hoy que antes o des¬ 
pués, pero probablemente en un 
porvenir muy próximo, libraremos 
un combate a muerte con los bár¬ 
baros rusos. Si los rusos no son 
arrojados a sus regiones asiáticas 
salvajes, la vida de los pueblos civi¬ 
lizados será imposible. Sólo hay 
una cuestión a resolver: la de saber 
:.i hemos de soportarlos aún mucho 
tiempo, o si terminaremos pronto 
con ellos. Esta guerra, tal como lo 
ha declarado recientemente Dewey, 
será apoyada por todo el pais. En 
el caso menos favorable infligire¬ 
mos al adversario pérdidas mayores 
que las que él podrá infligirnos a 
nosotros; si la suerte nos sonríe se 
creará alguna cosa muy parecida a 
un mundo civilizado cristiano.” 
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Mr. Menken asegura a los lectores 
del Baltimore Sun que es posible 
“dar cuenta” de los rusos, como si 
el Baltimore Sun no hubiese escri¬ 
to en su tiempo nada sobre los ge¬ 
melos con que Hitler debió conten¬ 
tarse para mirar a Moscú, ni acerca 
de la bandera roja sobre el Reichs- 
tag. 

Por otra parte, tiene razón, cuan¬ 
do precisa: . .si la suerte nos son¬ 
ríe...". También Goebels frecuen¬ 
taba a las adivinas. Hitler era afec¬ 
to a los horóscopos. Admitiendo que 
los nuevos cruzados “tuviesen mala 
suerte”, Mr. Menken agrega: "...in¬ 
fligiremos al adversario pérdidas 
mayores que las que él podrá in¬ 
fligirnos a nosotros". Recuerdo a 
Goering afirmando a sus compatrio¬ 
tas que ni una sola bomba cueriu en 
tona ciudad alemana. 


Pero vuelvo a Mr. Menken. Pre¬ 
conizar una nueva guerra descon¬ 
tando los daños a infligir a un pais 
pacífico, ¿no es una verdadera 
muestra de salvajismo? Este bussi- 
neman rabioso da el número de las 
ciudades destruidas y de las vidas 
exterminadas que podrá contabili¬ 
zar en la columna "haber". 

Si Mr. Menken fueso un excén¬ 
trico y un demente no me deten¬ 
dría en su caso. Desgraciadamente 
este esteta expresa las aspiraciones 
de los distintos negociadores milita¬ 
res o políticos, aspiraciones que es¬ 
tán lejos de ser estéticas. Su articu¬ 
lo merece ser considerado junto a 
los discursos pronunciados en el Se¬ 
nado, en el Congreso, y a algunas 
cifras. En el curso de los últimos 
años Estados Unidos ha instalado en 




las diversas partes del mundo cua¬ 
trocientas cuarenta hases militares. 
Siendo de un natural locuaz, Mr. 
Menken nos explica, como si tuvié¬ 
semos necesidad de ello, cuál es la 
base de estas bases. 

Se puede juzgar el método con 
que los compatriotas de Mr. Men¬ 
ken se preparan para crear “un 
mundo civilizado cristiano”, por la 
tragedia de la fértil isla portorri¬ 
queña de Vieques. Es poco pro¬ 
bable que esos insulares sepan que 
ciertos gentlemen de los Estados 
Unidos han decidido “dar cuenta” 
de los rusos. Por otra parte, siendo 
portorriqueños y no rusos, ignora¬ 
ban que los ejercicios literarios de 
Mr. Menken pudieran influir sobre 
su propia suerte. Pero, reciente¬ 
mente, han recibidio la orden de 
hacer abandono inmediato de su 
isla natal, que está llamada a ser 
la nueva base militar de los Esta¬ 
dos Unidos, con el número cuatro¬ 
cientos cuarenta y uno. Los porto¬ 
rriqueños saben bien dónde se ha¬ 
llan los bárbaros... 

En el parlamento danés un dipu¬ 
tado tuvo la curiosidad de saber 
por qué los americanos se han ins¬ 
talado en Groenlandia. Se le ha ex¬ 
plicado: “Esto se halla ligado a la 
metereología”. 

No insistiré sobre la relación evi¬ 
dente que existe entre la metereo¬ 
logía y los planes de Mr. Menken. 
Hablaré de otra cosa: de los pen¬ 
samientos, de los sentimientos, de 
la disposición de los espíritus en 
el mundo. Ya que los bandoleros 
norteamericanos se interesan por el 
tiempo que reina fuera de su país, 
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yo se lo diré: reina mal tiempo 
para ellos. 

Han desembolsado millones para 
dividir a la clase obrera de Fran¬ 
cia y crear un sindicato a la imagen 
de su A. F. L. Pero el viento sopla 
en sentido contrario y la clase obre¬ 
ra de Francia se ha unido más aún 
en su lucha sin cuartel. Era juego 
de niños entenderse con Blum o con 
de Gaulle; pero ocurre que Francia 
esta poblada por los biznietos de los 
sans-culottes, por los nietos de los 
comuneros. Tales son las observa¬ 
ciones sobre Francia. Es poco pro¬ 
bable que encanten a los “metereó- 
logos” de Groenlandia. 

Los bandoleros norteamericanos 
no han ahorrado dólares para tener 
a Italia en sus manos. Han recu¬ 
rrido a los viejos stocks de harina, 
a Jas encíclicas papales y a las ba¬ 
las de los matones asalariados. La 
sangre de Togliatti enrojeció el sue¬ 
lo romano, pero mayor es el ardor 
del combate. 

¿ , Y en Grecia? Los “metereólo- 
gos comprueban que la tempestad 
no se apacigua. Los norteamerica¬ 
nos envían allí a pura pérdida a 
sus militares, sus aviones, sus tan¬ 
ques, sus cañones. ¿Quiénes están 
con ellos? Un pequeño grupo de 
traidores, los fascistas, el rey y cien 
ayudas de cámara. Pero contra 
ellos se yergue el pueblo griego, 
rios norteamericanos creyeron hace 
poco que podían cantar victoria: di¬ 
fundieron por todas las ondas, lar¬ 
gas y cortas, que luego de la bata¬ 
lla de Grammos el Ejército Popular 
Griego estaba aniquilado. Un mes 
después debieron reconocer por las 


mismas ondas largas y cortas que 
el ejército “aniquilado” había resu¬ 
citado. 

¿Hay necesidad de decir que en 
las democracias populares reina pa¬ 
ra siempre un tiempo execrable 
para los “metereólogos" de ultra¬ 
mar? Los diferentes planes de gol¬ 
pes de Estado reaccionarios llenan 
en esos países la crónica judicial. 

¿Es que el tiempo es más favora¬ 
ble en Asia para los imperialistas 
norteamericanos? ¿Es que allí los 
días son más serenos? Es difícil 
decirlo. Es poco probable que Chi¬ 
na sea del gusto de los amigos de 
Mr. Menken. 

Hero, ¿pueden las clásicas nieblas 
de Inglaterra ser consideradas en 
Washington como una manifesta¬ 
ción de buen tiempo? Valga acá 
una indicación sobre el espíritu de 
los ingleses. El diario Le Monde, 
mas bien proamericano que proso¬ 
viético escribe que Inglaterra se ve 
obligada a aplazar la construcción 
de hospitales, de escuelas, de fábri¬ 
cas y la electrificación de las vías 
férreas. En virtud del plan de “co¬ 
laboración europea”, Gran Bretaña 
debía exportar en 1948-49 máqui¬ 
nas agrícolas por un valor de cua¬ 
renta y siete millones de libras. No 
obstante, el acero destinado a esas 
máquinas será usado ahora para 
otros fines. La falta de máquinas 
impedirá la ampliación de las su¬ 
perficies de cultivo previstas El 
carburante irá al ejército y la ra¬ 
ción de los civiles será reducida aún 
mas. Todas esas perspectivas son 
acogidas sin entusiasmo por el pue¬ 
blo que soporta privaciones desde 


hace ya nueve años. Así, pues, en 
Inglaterra como en todas partes, las 
gentes no se sienten dispuestas a 
aplaudir los proyectos de Mr. Men¬ 
ken. Porque a pesar de Mr. Chur- 
chill y de otros gentlemen guerre¬ 
ros Inglaterra cuenta entre sus ha¬ 
bitantes, como es sabido, al pueblo 
ingles que recuerda a Coventry y 
otras amenidades, y que prefiere 
indiscutiblemente el fútbol, el golf 
el cricket, a la bomba atómica cañ¬ 
ada por los norteamericanos. 

¿Qué tiempo reina en la misma 
Norteamérica? ¿Satisface a Mr 
Menken? Yo lo dudo. Allí el tiem¬ 
po es incierto y variable. Durante 
mi estadía he podido darme cuen¬ 
ta que el norteamericano medio no 
comprende gran cosa do las cues¬ 
tiones europeas. Pero los diarios le 
aterrorizan sin cesar. Citaré un 
ejemplo pintoresco, una correspon¬ 
dencia desde París del Ncwsweclk: 

“Cuando, durante el . pasado 

fue inaugurada la seiión de las 
Marehím Unidas en París. Mr 
ximne 1 y í US c , ona «Jeros más pró- 
s deraban que la posibi¬ 
lidad de una brusca agresión so- 

orHan 3 f° , estaba excluida. Sodio 

dínarias e n-? ma . r medida!! extraor- 
- P la Protección do la 
delegación norteamericano.’* 

En Europa todo el mundo se di- 
vierte leyendo que el Palacio Chai- i 
Ilot puede ser atacado por para- í 
caidistas soviéticos y q Uc los para- 
caidistas deberán ser mantenidos a 
raya por los secretarios y dactiló d 
grafos de la delegación nortéame- H 
ricana. Pero Oklahoma se halla le- d 
os de París, de Moscú, de la po- } 
lítica mundial. y fi 


a Preparándose para realizar su 
s sueno de hacer “entrar en razón” 
3 a los rusos, los imperialistas nor- 
- teamericanos sólo logran, hasta 
ahora, hacer entrar en razón a los 
■ norteamericanos. He aquí como de- 
• rimó la famosa “Comisión Investi¬ 
gadora de las Actividades Antinor¬ 
teamericanas” el crimen que debía 
ser perseguido: 

. S ? abrirá una investigación so- 
Pr H laS . Personas que hayan cri- 

S tnl? ep f lamenb de Eriado, 
ai general Franco, Perón Mac 

íob v r ’l ^ hlang Kai ' shek - as í como 
que han dadü 
piuebas de simpatías hacia Kusia.” 

He aquí un extracto de un do¬ 
cumento de la comisión menciona¬ 
da: 

de“w„nj eunió " de los partidarios 
nmra !f c asistler °n Suzanne Iíeed, 
empleada en el café “Society”, cu¬ 
yo propietario es Bearny Joseph- 

Jos4ph“° dGl coraunista León 

He aquí una cita extraída de un 
informe de Mr. Hoover: 

rificari acu ? rdo * datos aú “ no ve- 
én iftfi ' la interesada se hallaba 


Y he aquí un pasaje del interro¬ 
gatorio a un mecánico neoyorqui¬ 
no, de sesenta años de edad: 

Pregunta: “¿Cuáles eran las ten- 

puesttr ^Era CaS M e SU P .? dre? ”- 
puesta. Era calderero”. Pregunta- 

Pregunto si pertenecía a un partí- 

TpnHn 111 p° • Res Puesta: “Votó por 
Teodoio Koosevelt”. Preaunta • 
frecuentado Ud. el teatro Stanley”” 
Respuesta: “Sí, alguna vez” Pre- 
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gunta: “¿Ha visto Ud. la película 
«El Juramento»?” Respuesta: “No, 
he visto un film en colores. La his¬ 
toria de una piedra...” 

El americano medio es manteni¬ 
do en el terror constante de los 
paracaidistas soviéticos imaginarios 
y de policías norteamericanos rea¬ 
les. No obstante, el norte-.mericano 
medio no siente ninguna simpatía 
por los planes de Mr. Menken. Po¬ 
líticamente inexperto, vota por los 
demócratas, ya que los republica¬ 
nos le parecen más militaristas. No 
por azar Mr. Menken se refiere a 
Dewey. El americano medio creyó 
que votando por el nuevo Partido 
Progresista aseguraba el triunfo de 
Mr. Dewey. Repito que esto norte¬ 
americano está poco iniciado en el 
juego complicado de la política, pe¬ 
ro ama la paz, ya que es un hom¬ 
bre ordinario y no Mr. Menken, ni 
Mr. Dullcs, ni el rey de la goma 
de mascar. En lo que respecta al 
millón de norteamericanos que vo¬ 
taron por Hcnry Wallace, ellos 
constituyen la elite de la nación, 
y cada uno de esos hombres de 
vanguardia de Norteamérica es su¬ 
perior por su autoridad moral, por 
su influencia, a un centenar de ro¬ 
bots votantes. 

Es fácil comprender porqué los 
bandidos norteamericanos sueñan 
con una guerra: temen el desarro¬ 
llo pacífico de la humanidad, el 
desarrollo de la conciencia en los 
países donde reina aún la explo¬ 
tación del hombre por el hombre, 
temen el crecimiento del bienestar, 
de la cultura, de las fuerzas de la 
Unión Soviética, temen las doce 


campanas de mediodía, de ese día 
que comenzó hace treinta y un años 
a las orillas del Neva. 

Pero nosotros tenemos fe en el 
porvenir, tenemos fe en el gran co¬ 
razón y en la clarividencia de todos 
los pueblos de la tierra. En todas 
partes, donde hay valentía y abne¬ 
gación, reinará la felicidad. 

Todos los pueblos viven actual¬ 
mente tiempos difíciles. Pero no es 
en el triunfo de Mr. Menken que 
pensaban los soldados y los gue¬ 
rrilleros, las mujeres y los jóvenes, 
cuando luchaban contra el fascis¬ 
mo. La nube del imperialismo yan¬ 
qui se ha acumulado encima del 
mundo. Pero los pueblos saben que 
no se puede hacer retroceder a la 
historia y que las “cruzadas” per¬ 
tenecen al pasado. 

Nuestro pueblo vive intensamen¬ 
te, trabaja y piensa mucho. No es 
fácil curar las heridas de la guerra. 
Durante la primavera, en el Rzhev 
en ruinas, he visto a los obreros 
construir casas standard para los 
mineros de la cuenca del Donets. 
He visto en Moldavia, apenas res¬ 
tablecida de los terribles azotes que 
recibió (terremoto, guerra, dos años 
do cruel sequía, lluvias devastado¬ 
ras), recoger la raíz y los frutos 
para el lejano Norte. He visto re¬ 
nacer a Orel. En la tranquila Ka- 
chin vi la casita en la que creció 
Ina Constantinovna, la maravillosa 
niña soviética que murió salvando 
a sus camaradas guerrilleros. 

En el cuarto de Ina he visto li¬ 
bros, muchos libros. Estos forma¬ 
ron su conciencia, le inspiraron au¬ 
dacia y, de una escolar alegre y 
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despreocupada, hicieron una heroí¬ 
na. Esto jamás será comprendido 
por el congressman Thomas y sus 
compatriotas, que más aún que la 
muerte temen la palabra, el pensa¬ 
miento, la conciencia. Nosotros ca¬ 
llamos al oir las lucubraciones cri¬ 
minales de Mr. Menken. Pero ¿pue¬ 
den los norteamericanos seducidos 
por el triste juego que ellos lla¬ 
man “guerra fría” comprender lo 
que significa nuestro silencio? 

Cerca de Rzhev había un bosque- 
cilio llamado “bosque municipal" 
He tenido la oportunidad de estar 
allí en 1942, cuando nuestras tro¬ 
pas realizaban su ofensiva contra 
Rzhev, a fin de ayudar a los de¬ 
fensores de Stalingrado. Alli no 
quedaba ni un árbol. Un número 
muy grande de nuestros camaradas 
murieron en el bosque municipal. 
Y yo meditaba sobre la significa¬ 
ción de sus hazañas heroicas. 

¿Qué es lo que detiene a los ban¬ 
didos americanos? No es su con¬ 
ciencia ni los diferente:; organis¬ 
mos internacionales. Lo que les de¬ 
tiene es el recuerdo de los años 
en que nuestro pueblo combatía 
solo contra todos los ejércitos de 
Hitler. Nuestros soldados cuidos an¬ 
te Rzhev permitieron no solamen¬ 
te defender mejor a Stalingrado, 
sino que permitieron también de¬ 
fender la paz de posguerra con¬ 
tra un nuevo y terrible alentado. 

Y ante sus tumbas, yo pensaba 


que los camaradas muertos velan 
por la tranquilidad de la tierra 
que aman. Pero también la prote¬ 
gen nuestros trabajadores. Nuestro 
gobierno acaba de publicar un plan 
de forestación, destinado a suprimir 
las antiguas plagas de Rusia, se¬ 
quía y malas cosechas. 

Este plan gigantesco muestra las 
verdaderas preocupaciones de nues¬ 
tro Gobierno, que no se interesa 
por los ananás de Florida, sino 
por el trigo del Volga. 

Pienso aún en otra pantalla pro¬ 
tectora, en otra barrera sagrada: 
no en los verdes árboles, sino en 
los hombres. La sequía no puede 
secar los corazones: son los hom¬ 
bres que protegen la tierra contra 
la guerra, nuestros hombres y nues¬ 
tras mujeres que han crecido du¬ 
rante treinta y un años, en su con¬ 
ciencia, en su trabajo, en su volun¬ 
tad. 

Esta pantalla de protección no se 
acaba en las fronteras de nuestro 
país. Existe en Francia, en Chi¬ 
na, en Grecia, en Italia, on Ingla¬ 
terra, en México, en todos los paí¬ 
ses en que viven, piensan y luchan 
nuestros camaradas, nuestros ami¬ 
gos, los hombres del trabajo y de 
la fraternidad. 

La conciencia humana, ¡he aquí 
nuestra pantalla de protección! No 
será franqueada por Mr. Menken, 
ni por sus protectores ávidos y 
violentos. 




PARTICIPACION ARGENTINA 

EN EL 

FRENTE MUNDIAL DE LA PAZ 

por ERNESTO GIUDICI 


/i L definir el momento de la aparición de Nueva Era, el editorial 
de su primer número comenzaba señalando la amenaza de una 
nueva guerra desatada por los círculos imperialistas dirigentes de 
la política yanqui e inglesa. Y agregaba: 

“Por obra de esos provocadores de guerra, el mundo se ha 
dividido en dos campos antagónicos: el campo de los que luchan 


para conservar la paz y el campo 
cadenar la guerra.” 

Advertía también el editorial que 
los provocadores de guerra “enmas¬ 
caran sus designios criminales con 
frases pacifistas”, por lo cual hay 
que “señalar quiénes son y qué in¬ 
tereses defienden los que actúan en 
uno y otro campo a fin de que les 
sea más fácil a cada uno ubicarse en 
el campo que mejor defiende sus 
intereses y mejor satisface sus as¬ 
piraciones”. 

A un mes de esas palabras y en 
base a una activa movilización de 
importantes sectores del pueblo ar¬ 
gentino a favor del Congreso Mun¬ 
dial de Partidarios de la Paz, pode¬ 
mos constatar los primeros resulta¬ 
dos de esa demarcación. En perso¬ 
nas o capas sociales donde antes 


de los que luchan para desen- 

había confusión o sobre las cuales 
ejercían alguna influencia las men¬ 
tiras de los provocadores de guerra, 
ha podido observarse un cambio 
favorable a la defensa de la paz. 
Han empezado a ceder algunas de 
las trampas ideológicas de la reac¬ 
ción belicista; y habrán de ceder 
todas. El movimiento pro-paz que 
se ha puesto en marcha en el país 
demuestra, en sus primeros pasos, 
que tiene ante sí la gran perspecti¬ 
va de liberar las mentes y los co¬ 
razones de la propaganda encubier¬ 
ta de guerra llevada a cabo, con 
todos los medios de difusión de que 
disponen, por aquellos círculos di¬ 
rigentes de la política imperialista 
de agresión. Y de este modo, se 
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llegará a la consolidación de un 
movimiento orgánico pro-paz, al 
cual las circunstancias históricas de 
hoy le asignan el papel de agluti¬ 
nador de todas las voluntades pro¬ 
gresistas y democráticas. 

Se amplía, en efecto, la com¬ 
prensión de que la democracia y la 
soberanía nacional se identifican 
con la lucha por la paz, porque, por 
otro lado, se comprende también 
cada vez más que la guerra que fo¬ 
menta el imperialismo está indiso¬ 
lublemente unida a su permanente 
acción contraria al progreso de la 
humanidad en general y el desarro¬ 
llo independiente de los demás paí¬ 
ses en particular. La política impe¬ 
rialista es siempre una y la misma, 
sea que se realice por medios "pa¬ 
cíficos” de penetración o por me¬ 
dios violentos, pero estos últimos, 
cuando se convierten en amenaza 
real y próxima, tienen la virtud de 
acelerar la comprensión de los ma¬ 
sas democráticas y progresistas 
acerca de los peligros inminentes 
que se ciernen sobre ellas. Es lo 
que sucede en la actualidad. 

Por eso la respuesta al Poeto del 
Atlántico Norte ha sido rápida en 
todos los países amenazados, y aún, 
de parte de las masas democráticas, 
dentro mismo de las potcnciua que 
preparan la agresión. En Francia, 
donde la marshallización está lo¬ 
grando la vuelta a la "libre empre¬ 
sa” a favor de los yanquis y en con¬ 
tra de la débil nacionalización lo¬ 
grada mediante las luchas del pue¬ 
blo, los dirigentes comunistas han 
revelado cómo la lucha por la paz 
se identifica con la defensa de la 


soberanía nacional. La lucha por la 
paz es parte de la lucha contra la 
colonización. Esto rige para todos 
los países. 

La lucha por la paz no tiene como 
único objetivo el impedir la guerra 
en el supuesto de que ésta puede 
estallar, sorpresivamente, un día da¬ 
do. Si fuera así, sería inoperante. 
La preparación bélica implica un 
proceso previo do preparación, y en 
este proceso previo de preparación 
aspira el imperialismo a ir plantan¬ 
do jalones que sean otros tantos 
avances contra la democracia y la 
soberanía nacional. La colonización 
que confía en rematarse con la gue¬ 
rra ya ha comenzado en los países 
sometidos a la influencia económi¬ 
ca, política e ideológica del impe¬ 
rialismo. Por otro lado, el mismo 
Pacto del Atlántico, al calificar co¬ 
mo agresión toda lucha interna do 
cualquier país que afecte los inte¬ 
reses yanquis, indica que la lucha 
se está llevando ya, dentro de cada 
país, entre las fuerzas de la guerra 
y las fuerzas de la paz, es decir, en¬ 
tre las fuerzas de la reacción y las 
fuerzas del progreso, de la domi¬ 
nación colonial por un lado y de la 
independencia nacional por el otro. 

Esta modalidad agresiva caracte¬ 
rizó la política de penetración del 
nazifascismo. Fué lo que so llamó 
“agresión indirecta”. Los yanquis la 
practican ahora en su beneficio, 
con la diferencia, respecto al nazi- 
fascismo, de que, dentro del cinis¬ 
mo en las palabras que mencioná¬ 
bamos al comenzar, aquéllos llaman 
agresión interna a la que, siendo 
expresión de las luchas democráti- 





cas, enfrente sus ambiciones mono¬ 
polistas. 

Dentro de esos conceptos podemos 
afirmar que la provocación guerre¬ 
ra ha llegado ya a nuestro país. El 
primer acto del drama tuvo lugar 
al firmar el gobierno argentino el 
Tratado de Río de Janeiro, organi¬ 
zado luego en Bogotá; y sus conse¬ 
cuencias las exteriorizó el propio 
presidente de la Nación, general Pe¬ 
rón, en su discurso del 2 de abril 
en la Escuela Superior de Guerra. 
La próxima guerra —dijo el general 
Perón— “comenzará por movimien¬ 
tos populares que pueden culminar 
fácilmente en la guerra civil". De 
acuerdo con esta “tesis” —en un 
todo de acuerdo con la “tesis" cen¬ 
tral del Pacto del Atlántico— la 
lucha popular por la paz ¡pia do ser 
calificada de conato de guerra y, 
como tal, en nombre de ese Pacto 
y la “defensa de Occidente”, repri¬ 
mida! Y que esto es interpretado 
oficialmente así lo demuestra el em¬ 
peño gubernativo y el tesón policial 
por trabar la manifestación del sen¬ 
timiento de paz del pueblo argen¬ 
tino. Se ha prohibido sistemática¬ 
mente los actos por la paz y se ha 
detenido a mujeres y jóvenes que 
reunían en la calle firmas de adhe¬ 
sión al Congreso do París. 

El gran acto y asamblea del 18 en 
el Augusteo, con el cual culminaba 
la primera faz de los trabajos, íué 
impedido por la policía, dispersán¬ 
dose violentamente al público, ora¬ 
dores y delegados. El acto, sin em¬ 
bargo, se realizó en la calle, su¬ 
mándose el público con sus aplau¬ 
sos a los vivas por la paz. Y así, 


una vez más, pudo comprobarse có¬ 
mo la influencia del imperialismo 
yanqui y de la reacción gravitan 
sobre el gobierno, llevándolo por el 
peligroso camino de la cínica y vio¬ 
lenta represión de los sentimientos 
democráticos y antiguerreros del 
pueblo. La realidad, también en ese 
terreno, enfrenta a la demagogia 
oficial. 

Sin embargo, y pese a estas tra¬ 
bas, las firmas suman ya decenas 
de millares, pasando de las 150.000. 
En las fábricas y talleres, en el cam¬ 
po y los colegios y universidades, 
la adhesión de grandes núcleos al 
movimiento por la paz se concreta 
en firmas individuales y colectivas. 
Imposibilitados de hacerlo median¬ 
te resolución de asambleas por im¬ 
pedirlo el contralor estatal y poli¬ 
cial que pesa sobre el movimiento 
obrero, grupos de trabajadores con¬ 
cretan su voluntad de paz firman¬ 
do, a veces por centenares, su ad¬ 
hesión. Y a pesar de esas dificul¬ 
tades, vienen de varias partes del 
país resoluciones de asambleas 
obreras por la paz. 

Un primer balance de las firmas 
reunidas por las comisiones que re¬ 
corrieron calles, casas y lugares de 
trabajo y de las que llegan espon¬ 
táneamente a los diversos organis¬ 
mos que integran la Comisión Co¬ 
ordinadora, permite extraer conclu¬ 
siones sumamente alentadoras. Está 
allí patente la voluntad de paz de 
la clase obrera, de los empleados, 
de la pequeña burguesía y de otros 
sectores económicos y sociales con¬ 
trarios a la supeditación argentina 
a los planes del belicismo yanqui. 
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Junto a los comunistas, que se des¬ 
tacan, como siempre, por su dina¬ 
mismo, y pese a los que quieren 
atribuir a este hecho embandera¬ 
mientos artificiales y antojadizos, se 
han adherido y participan activa¬ 
mente de los trabajos dirigentes ra¬ 
dicales, demócratas progresistas, de 
la izquierda socialista y hasta con¬ 
servadores democráticos. Militantes 
peronistas comparten con los de¬ 
más las tareas de adhesión y orga¬ 
nización. Hay allí ateos, católicos, 
protestantes y judíos. Mujeres, jó¬ 
venes y estudiantes. Legisladores 
nacionales y provinciales y conce¬ 
jales. Presidentes y otras autorida¬ 
des de importantes entidades gre¬ 
miales y culturales. Profesores uni¬ 
versitarios y hombres de ciencia. Y 
una proporción realmente notable 
de profesionales, intelectuales y ar¬ 
tistas. 

Es ésta la prueba de cómo el lla¬ 
mado por la paz ha tenido la más 
cálida acogida en la Argentina. No 
se trata de una simple adhesión por 
razones sentimentales, sino, funda¬ 
mentalmente, del entendimiento do 
que en el frente de la paz confluye 
todo lo que de más combativo, de¬ 
mocrático y progresista tiene el 
país. O sea: el enrolamiento en la 
lucha por la paz va unido a las lu¬ 
chas por las reivindicacioni :: con¬ 
cretas y específicas de eso:, secto¬ 
res en el campo económico, gremial, 
político y cultural. Y en es lo resi¬ 
de, precisamente, su fuerza. 

En el curso de esta movilización 
se ha constituido, integrado por per¬ 
sonalidades de los diversos partidos, 
ideologías y actividades, el Comité 


Argentino por la Paz, el cual, junto 
a la Unión de Mujeres de la Argen¬ 
tina, ha comenzado a desempeñar 
un gran papel en ese movimiento, 
cuyo desarrollo facilitará de más en 
más la unión de todos los hombres 
y mujeres partidarios de la demo¬ 
cracia, el progreso y la independen¬ 
cia económica nacional. Su misión 
será contribuir a desarrollar la con¬ 
ciencia democrática del pueblo, en¬ 
cauzándola. 


• En esta breve etapa de un mes, 
muchas son las experiencias que 
ayudan a esclarecer acerca de quié¬ 
nes quieren la guerra y quiénes 
quieren la paz. 

Una primera contradicción entre 
las palabras y los hechos del lado 
imperialista y guerrero ha podido 
ser notada por todos aquellos que 
se manifestaban por la paz. La con¬ 
tradicción es ésta: ¿si el Pacto del 
Atlántico se dirige contra la Unión 
Soviética y las nuevas democracias, 
pretextando ser “defensivo” y de 
“paz”, ¿cómo es que se acusa, al 
mismo tiempo, de comunista a toda 
manifestación por la paz? ¿En qué 
quedamos? ¿Se puede, al mismo 
tiempo, estar por la guerra y por 
la paz? Lo evidente es que la pro¬ 
paganda belicista no puede soportar 
la lucha por la paz, en la cual, por 
cierto, figuran los comunistas en 
primer término, pero no sólo los co¬ 
munistas. Están allí todos los par¬ 
tidos e ideologías porque el proble¬ 
ma reside en la defensa de la paz 
que interesa a la democracia en su 
conjunto. 







La acusación de comunistas, de 
parte de la reacción, a todos los que 
firmen por la paz tampoco surte 
efecto. Y esto debe ser señalado co¬ 
mo un hecho importante, expresión 
del desarrollo de la conciencia po¬ 
pular acerca de sus verdaderos in¬ 
tereses. 

Otro hecho: Todavia siguen cir¬ 
culando estampillas del correo ar¬ 
gentino con una leyenda que dice: 
“Cruzada escolar argentina por la 
paz mundial”. El ministro lvanis- 
sevich había ordenado hace poco 
quo se dieran conferencias por la 
paz en las escuelas. Y hasta se pidió, 
desde Buenos Aires, el premio Nó- 
bel de la Paz para el general Pe¬ 
rón. ¿Cómo se explica, pues, quo 
ahora se persiga al movimiento po¬ 
pular por la paz y hasta, dentro do 
la tesis del Pacto y del general Pe¬ 
rón, se lo considere en cierto mo¬ 
do sedicioso? 

Y otro más. Los diarios del ofi- 


vimientos eran “comunistas”. Hoy 
el fenómeno se repite respecto a la 
lucha por la paz. Pero aquel ocul- 
tamiento no sirvió para nada: los 
pueblos derrotaron al naziíascismo. 
Podemos estar seguros que también 
en esa nueva faz de la lucha de¬ 
mocrática sucederá lo mismo: pese 
al ocultamiento y a las trabas o 
medidas de represión, el movimien¬ 
to por la paz triunfará, deteniendo 
la guerra o venciendo a los agre¬ 
sores. 

Finalmente, y en relación a ese 
ocultamiento de noticias, ¿dónde es¬ 
tá la “cortina de hierro”? Quienes 
la han visto en nuestra prensa y 
en las medidas gubernativas y po¬ 
liciales contrarias a la libertad, ya 
tienen la respuesta. Y esta consta¬ 
tación también contribuye a despe¬ 
jar la atmósfera de mentiras y ca¬ 
lumnias con que se prepara la 
agresión. 



cialismo han ocultado por completo 
la existencia del movimiento. Pero, 
tampoco han dicho nada, salvo al¬ 
gunas líneas, otros diarios “inde¬ 
pendientes”. ¿No demuestra esto 
que la Jucha por la paz demarca 
los campos reales de la reacción y 
la democracia por encima de los 
partidismos proclamados? Hay “de¬ 
mócratas” que están por la guerra, 
pero, al mismo tiempo, se constata 
que los partidarios de la paz bro¬ 
tan de a millares de todos los cam¬ 
pos políticos e ideológicos. 

Hace diez o quince años los gran¬ 
des diarios no publicaban nada de 
los movimientos antifascistas. Tam¬ 
bién en aquel entonces estos mo- 


• Con estos auspicios y estas prime¬ 
ras experiencias comienza el movi¬ 
miento por la paz en la Argentina. 

Dados los primeros pasos, el mo¬ 
vimiento entra ahora en su faz 
organizativa. La tarea central ra¬ 
dica, ahora y en adelante, en la 
creación de centenares y millares 
de comités que, en todo el país, sir¬ 
van para asentar el movimiento so¬ 
bre bases firmes y, con ello, llegar 
a un Gran Congreso Nacional con¬ 
tra la guerra. 

Podemos estar seguros que el mo¬ 
vimiento, pese a todos los obstácu¬ 
los que se le opongan de parte del 
gobierno, será incontenible. El pue¬ 


blo se pronunciará por la paz, y es¬ 
to no podrán impedirlo ni la repre¬ 
sión ni las amenazas. El sentimien¬ 
to de paz brotará cada vez más de 
lo profundo del pueblo. Ningún 
elenco dirigente, si lo quisiera, po¬ 
dría evitarlo. Y así el clamor por la 
paz, organizado por abajo y por 
arriba, surgirá cada ve/, más po¬ 
tente de las fábricas y del campo, 
de los centros científicos y cultu¬ 
rales, de las iglesias y de ln masa 
misma del partido gobernante. La 


crisis política argentina tendrá, en 
el amplio frente de la paz, una de 
sus expresiones más vigorosas: se¬ 
rá el frente que llevará a defini¬ 
ciones más nítidas la contradicción 
que en diversas agrupaciones e 
ideologías existe entre la reacción o 
las falsas y demagógicas posturas 
democráticas, por un lado, y la po¬ 
larización obrera y popular, por el 
otro, hacia la defensa de la paz, la 
democracia, el progreso y la inde¬ 
pendencia económica nacional. 


1° de 


Día Internacional de los Trabaja¬ 
dores, de revista de las funzas mi¬ 
litantes de la clase obrera y del 
pueblo y de fijación de las nuevas 
tareas. El Partido Comunista ha 
publicado en su prensa, las consig¬ 
nas de lucha de la clase obrera y 
del pueblo argentino pura este 1* 
de Mayo de 1949. 

Esta fecha ha sido establecida en 
el congreso de fundación fie la In¬ 
ternacional Obrera y Socialista, rea¬ 
lizado en París en el año 1I1I19. Se 
celebró mundialmente, por vez pri¬ 
mera, en el año 1890. En el prólogo 
al Manifiesto Comunista escrito pa¬ 
ra la edición alemana de 1890, y 
fechado el l 5 de mayo precisamente, 
dice Federico Engels: 

“Hoy, l v de Mayo, el proletariado 
europeo y americano pasa revista 
por primera vez a sus contingentes 
puestos en pie de guerra como un 


M ayo 


ejército único, unido bajo una sola 
bandera y concentrado en un obje¬ 
tivo: la jornada normal de S horas, 
que ya proclamara la Internacional 
en el Congreso de Ginebra y que es 
menester elevar a ley. El espec¬ 
táculo del día de hoy abrirá los ojos 
a los capitalistas y a los grandes 
terratenientes de todos los países y 
les hará ver que la unión de los 
proletarios del mundo es ya un 
hecho. ¡Ya Marx no vive, para ver¬ 
lo, a mi lado!” 

En la Argentina, se celebró por 
primera vez el 1° de Mayo, en el 
año 1890, organizado por el “Comi¬ 
té Internacional Obrero”. La mani¬ 
festación se realizó en el Prado Es¬ 
pañol y participaron en ella 3.000 
personas. Su organizador principal 
fué el compañero Augusto Kuhn, 
fallecido en el año 1942 siendo mili¬ 
tante del Partido Comunista. 








SOBRE UNA APOLOGIA DE 
BENEDETTO CROCE 

por ISIDORO FLAUMBAUM 

/Derrotar a los provocadores de guerra, a los imperialistas yanquis 
e ingleses aspirantes al dominio del mundo, he aquí lo que desean 
todos los hombres honestos de nuestro país y del mundo entero, 
todos los intelectuales verdaderamente preocupados por el destino 
de la cultura. 


En el campo de la paz militan (¿quién puede dudarlo hoy?) los 
auténticos corifeos de la ciencia y del arte, los verdaderos huma¬ 
nistas y defensores de los fueros de la inteligencia. Ahí están 
para probarlo los tres grandes Congresos de la Paz realizados en 
Wroclaw a fines de 1948, en Nueva York durante el mes de mareo 
próximo pasado y, sobre todo, el de París reunido hace apenas 
unos días, que han constituido jalones trascendentales en la orga¬ 
nización mundial de la lucha por la paz. 


En el campo de la guerra, en 
cambio, militan los más notorios 
representantes de la barbarie im¬ 
perialista, los oscurantistas de toda 
laya, los “rufianes, espías y crimi¬ 
nales de derecho común” (Zhdanov) 
metidos a teorizadores, los cínicos 
justificadores ideológicos de la gue¬ 
rra contra la Unión Soviética y las 
Democracias Populares. 

“La guerra hállase ínsita en la na¬ 
turaleza humana” —clama Bertrand 
Russell, el seudofilósofo de la cien¬ 
cia, y agrega—: “muchos hombres 
no sabrían hallar su felicidad sino 
en la guerra.” 

“La guerra de exterminio entre la 
cultura de Occidente y la de Orien¬ 


te es inevitable” —dice proféti- 
camente el inglés norteamericaniza- 
do -filósofo» de la historia Amold 
J. Toynbee—. “Ello —agrega para 
consolarnos— traerá como conse¬ 
cuencia la aniquilación del género 
humano. Pero, no nos importe mu¬ 
cho, ya que entonces lograrán su 
hegemonía terrestre las hormigas y 
otros insectos superiores.” 

“¡Vivan los Estados Unidos de 
Europa presididos por Truman!” 
cantan a coro André Malraux, el 
renegado y aventurero fascista; los 
existencialistas exaltadores de la 
muerte y la barbarie, Heidegger, 
Sartre y Jaspers; el clerical Mau- 
riac. 
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Estos son los ejemplos típicos del 
cinismo y la bajeza de los teóricos 
al servicio del imperialismo. De¬ 
más está decir que tales teóricos 
pululan por todos los países capita¬ 
listas y también por el nuestro. 

En medio de esta tensa y dramá¬ 
tica situación internacional, que 
obliga a todos los hombres a tomar 
una posición decidida frente a la 
cuestión central: ¿Guerra o Paz? 
¿Qué lugar ocupa el filósofo ita¬ 
liano Benedetto Croce? 

No cuesta mucho darse cuenta que 
el mencionado filósofo es uno de 
los conspicuos representantes ideo¬ 
lógicos del campo imperialista, co¬ 
mo lo demuestra toda su actividad 
política e intelectual desdo la calda 
de Mussolini hasta la firma del pac¬ 
to del Atlántico Norte, que lo cuen¬ 
ta como uno de sus adherentes más 
entusiastas; tal lo prueba también 
su histérico y envenenado antico¬ 
munismo y antisoviotismo que cons¬ 
tituye uno de los motivos determi¬ 
nantes de toda su actividad do es¬ 
critor y filósofo. 

Hay que decir que el pueblo ita¬ 
liano, celoso de la libertad y de la 
independencia de su patria, supo 
“premiar” la perniciosa labor poli- 
tica e intelectual de Croce y le obli¬ 
gó a dejar sus puestos gubia ñámen¬ 
teles y a abdicar de sus pretensiones 
de rector de la política italiana Y 
ahora, desde su refugio en Son cuto, 
se contenta con aprobar toda medi¬ 
da liberticida y vendepatria del go¬ 
bierno vaticanesco do De Cásperi, 
lo cual no obsta para que sus acti¬ 
tudes cuenten con la calurosa adhe¬ 
sión de ciertos “socialistas" y "li¬ 
berales”. .. 

Si las cosas son así (como lo ve¬ 
remos en seguida con más detalle), 
¿cómo no asombrarnos de un articu¬ 
lo apologético de Benedetto Croce 
debido a la pluma del conocido 
crítico literario Dr. Roberto Giusti, 
que apareciera en La Prensa el 13 
de marzo, con el título "Un Filósofo 
en la Tormenta”, en el que se en¬ 


salzan las cosas menos defendibles 
del teorizador italiano? 

¿Cómo no encontrar lamentable 
una tal actitud por parte de un 
hombre que en más de una oportu¬ 
nidad ha hecho manifestaciones de 
fe democrática y de adhesión a los 
principios racionalistas y progresi¬ 
vos de nuestra tradición de Mayo? 


• El artículo de Giusti se refiere 
únicamente a un fragmento del dia¬ 
rio íntimo de Croce, aparecido en 
los Quaderni delta Critica (N v 9 de 
1947), la vieja revista por él diri¬ 
gida, bajo el título “Quando Vitalia 
era taqliata in due" (Cuando Italia 
se hallaba dividida en dos), en el 
que se relata con cierta minuciosi¬ 
dad la actitud que tuvo ante los pro¬ 
blemas políticos de su país, cuando 
habiendo caído Mussolini se trataba 
de formar un gobierno de coalición 
que prosiguiera la liquidación del 
fascismo hasta el fin. 

“Las reflexiones de un pensador 
de la talla de Croce sobre la histo¬ 
ria y los hombres nunca pueden 
sernos indiferentes —dice Giusti.” 

Efectivamente, el fragmento del 
diario de Croce presenta un vivo 
interés, aunque en un sentido 
opuesto al que le atribuye Giusti. 
Porque basta leerle con cierta aten¬ 
ción para comprobar que en él pre¬ 
dominan dos ideas fundamentales: 
impedir que el heroico Partido Co¬ 
munista Italiano, heraldo de una 
resistencia sin desmayos de 20 años 
contra el fascismo, pueda cumplir 
con el papel dirigente que legíti¬ 
mamente le corresponde en el go¬ 
bierno de coalición; impedir que la 
extirpación del fascismo llegue tan 
lejos como para permitir una de¬ 
mocratización real, efectiva, de Ita¬ 
lia. Verá el Dr. Giusti que no exa¬ 
geramos. 

Cuenta Croce que, cuando un ofi¬ 
cial inglés le requirió los nombres 
de los más importantes capitostes 



del fascismo en Sorrento le contestó 
que “no era capaz de hacer a su 
avanzada edad, lo que jamás había 
hecho en su vida.” Cosa que Giusti 
ofrece como ejemplo de “austeridad 
y la probidad de una conducta”. 

Nosotros no creemos como el Dr. 
Giusti que esto sea una manifesta¬ 
ción de “probidad y de austeridad”. 
Al contrario, pensamos que ningún 
buen italiano, ningún demócrata 
auténtico obraría como Croce. ¿Es 
que se puede tener escrúpulos pscu- 
do morales con los que durante 
tantos años torturaron, vejaron y 
explotaron al gran pueblo italiano; 
con los que no tuvieron escrúpulos 
en saquear en beneficio de un re¬ 
ducido núcleo de capitalistas y te¬ 
rratenientes a toda la Nación Ita¬ 
liana; con los que la vendieron ig¬ 
nominiosamente a los hitleristas? 

¿Es que los verdugos fascistas no 
merecen la sanción implacable de 
la justicia popular al ejemplo de 
cómo se la practicó en las nacientes 
democracias populares del Oriente 
Europeo? 

Nosotros no creemos, Dr. Giusti, 
que la probidad y la austeridad 
sean entelequias metafísicas que 
existan independientemente del sen¬ 
tido en que se las ejerce. Pero 
pensamos que la probidad y la aus¬ 
teridad son virtudes propias de los 
hombres verdaderamente preocupa¬ 
dos por los intereses del pueblo, de 
los que colocan por encima de cual¬ 
quier otra cosa la defensa de éstos. 

A la luz de lo dicho más arriba 
se comprende que no podamos 
acompañar los sentimientos de ter¬ 
nura experimentado por el Dr. 
Giusti cuando leemos la opinión de 
Croce sobre Gentile, al enterarse el 
primero que el filósofo oficial de 
Mussolini ha sido ajusticiado por los 
guerrilleros del Norte: 

“Tal el fin del hombre al que he 
tenido de colaborador por cerca de 
treinta años y hacia el cual siempre 
me he comportado como un amigo 
sincero, afectuoso y leal. Aun sin¬ 


tiendo irreparable la ruptura entre 
nosotros, por otra parte, estando se¬ 
guro de que de uno u otro modo el 
artificioso y mentiroso edificio del 
fascismo se había derrumbado, yo 
pensaba que en un futuro, me ha¬ 
bría correspondido, por el recuerdo 
de la juvenil amistad, proveer, no 
pudiendo otra cosa, a su incolumi¬ 
dad personal y volverle tolerable 
la vida, llamándole a los estudios 
por él desertados.” 

¿Cómo reaccionaría el Dr. Giusti 
si alguien le dijese que se proponía 
velar por la incolumidad personal 
de Alfredo Rosemberg, el monstruo¬ 
so teorizador nazi del racismo, ha¬ 
cerle tolerable la vida, etc.? Ho¬ 
rrorizado, ¿verdad? 

El Dr, Giusti debe saber que Gio- 
vanni Gentile se hizo solidario de 
todos los actos del fascismo. Que 
su posición en la Italia mussoliniana 
fué exactamente la misma que la 
de Alfredo Rosemberg en la Alema¬ 
nia hitleriana: justificó “ideológi¬ 
camente” la bárbara práctica fas¬ 
cista, fué el creador de la teoría del 
Estado totalitario como realizador 
de la "idea ética”, do la “teoría” que 
justifica la necesidad de castas do¬ 
minadoras para aplastar al pueblo 
de la técnica “pedagógica” fascista 
para envenenar la mente de las 
gentes. 

Y que, finalmente, cuando la efí¬ 
mera república fascista de Musso¬ 
lini fuera instaurada, Gentile, si¬ 
guiendo en todos sus pasos al Duce, 
aceptó ser director de la academia 
fascista. 

¿Qué otra cosa sino legítima jus¬ 
ticia hizo el pueblo de Florencia, 
conocedor de sus enemigos? Acaso 
no es ésta la suerte que merecen 
los Heidegger, Hartmann, Gentile, 
etc., que como envenenadores de 
mentes tanto favor hicieran al fas¬ 
cismo? 

En una página de notable clari¬ 
dad política Croce explica a sus lec¬ 
tores las causas de su temor y aver¬ 
sión por los comunistas: 
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“Morelli y Calvi, que estaban acá 
para recibir mis instrucciones, han 
visto el esquema [del futuro go¬ 
bierno, I. F.] y lo han juzgado bue¬ 
no, salvo el adjudicamiento a los 
comunistas del ministerio de indus¬ 
tria, ya que Calvi (que ha venido 
de Roma como representante de los 
antifascistas de la capital) hace no¬ 
tar que ello no satisfará a los in¬ 
dustriales de Alta Italia, tanto a 
los grandes como a los pequeños y 
los medios. Sobre ello escribiré ma¬ 
ñana a Badoglio, aún cuando me 
parece difícil que cambie de idea 
ya que ha sido él quien ha tomado 
esa resolución.” 

Es lógico que a los capitalistas in¬ 
dustriales de la Alta Italia, que pa¬ 
garon al fascismo y le llevaron al 
poder, inquiete un ministerio comu¬ 
nista de industria; es lógico tam¬ 
bién que Croce, como ideólogo y 
político burgués participe de esa 
inquietud. 

Pero ello demuestra con claridad 
lo siguiente: que no se puede ser 
antifascista auténtico cuando se es 
defensor de los intereses do la bur¬ 
guesía, la clase que por temor a la 
clase obrera instauró el fascismo; 
la misma clase social que, ante la 
caída irremediable de Mussolini re¬ 
fugióse en el nuevo régimen creado 
por el pueblo para minarlo desde 
dentro y que hoy no tiene empacho 
en entregar a Italia al imperialismo 
yanqui como ayer lo entregara al 
germano, para impedir que el pue¬ 
blo pueda llegar al poder y cons¬ 
truir un régimen auténticamente 
democrático popular, que asegure 
su bienestar y la independencia de 
la Nación. 

Y ello demuestra también otra co¬ 
sa: por más palabras grandilocuen¬ 
tes que diga Croce sobre “el pe¬ 
culiar destino de la Nación italiana 
y su cultura” su actividad política 
e intelectual está irremediablemente 
divorciada del auténtico destino de 
Italia y de la cultura italiana. En 
la época del imperialismo los inte¬ 


reses de la burguesía y loa de la 
Nación son antagónicos, 

Pero si algo non pinta a Croco en 
su desmesurada vanidad, en mu pro 
tensión de erigirse cu el olímpico 
juez de los sucesos contempla ñnroN, 
es el siguiente relato: 

“Han venido a visitarme Mljail 
Kotilev, representante del gobierno 
de la Unión Soviética arito el ) • > 
bierno de Italia, y Alexandor 11o- 
gomolov, ministro plenipotenciario 
de la Unión. Se ha discutido de 
política italiana y no italiana y yo 
les he explicado «qué es verdadera¬ 
mente el liberalismo», corriendo el 
riesgo de pasar por muy ingenuo. 
Les he dicho que, aún cuando no 
lo crean, tarde o temprano, tam¬ 
bién en Rusia, si se restablece la 
paz y la civilización, tendrán que 
recurrir al único método del libe¬ 
ralismo.” 

¡Cuánta gracia debe haberles 
causado a los diplomáticos soviéti¬ 
cos la aseveración crociana! ¡Como 
si los soviéticos no supieran cuál es 
la significación real del cacareado 
“liberalismo” crociano! En febrero 
de 1917, Rusia conoció un gobierno 
“liberal”. ¿Y qué ocurrió? Pues 
que las cosas quedaron exactamente 
igual que bajo el zarismo, con la 
diferencia que el país iba siendo 
entregado con menos misericordia 
aún al imperialismo extranjero. 

¿Qué hizo el gobierno “liberal de 
Giolitti, del cual participó Croce 
como ministro de Instrucción Pú¬ 
blica, gobierno surgido, como es sa¬ 
bido, del aplastamiento inmisericor- 
de del levantamiento proletario, si¬ 
no entregar ai país maniatado al 
fascismo? 

¿Qué hicieron los liberales ale¬ 
manes de la República de Weimar? 
¿Qué ocurre en los paraísos del “li¬ 
beralismo”, la Norteamérica de 
Truman y la Inglaterra de Attlee, 
sino la íascistización continua y 
permanente? 

Es evidente, Dr. Giusti, que el 


201 



“liberalismo” de Croce, pretendi¬ 
damente “anticomunista y antifas¬ 
cista" no sólo demostró su profundo 
fracaso ante el fascismo sino que 
es la teoría y la práctica de la clau¬ 
dicación ante éste, de la conviven¬ 
cia con él. No por un azar del des¬ 
tino pudo pasar Croce veinte años 
cómodamente apoltronado bajo el 
fascismo sin que tuviera sino muy 
pocas molestias, a pesar de sus in¬ 
geniosas invectivas contra el Duce. 
Mussolini declaró a Emil Ludwig 
que aceptaba la “elevada” critica 
de Croce. ¿Aceptó también la ele¬ 
vada crítica de los patriotas comu¬ 
nistas y otros demócratas de ver¬ 
dad o les hizo sufrir persecuciones 
y torturas sin nombre? ¿Aceptó la 
elevada crítica de Antonio Gramsci, 
secretario general del Partido Co¬ 
munista Italiano, gloria nacional de 
Italia, uno de los más profundos 
pensadores contemporáreos, o lo 
hizo morir de inanición en las lú¬ 
gubres ergástulas fascistas? Dicho 
sea de paso, débese a Antonio 
Gramsci la más profunda crítica a 
las ideas de Croce. Lea el Dr. Gius- 
ti las Lettere dal Carcere e II Ma¬ 
terialismo Stórico e la filosofía de 
Benedetto Croce, dos libros escritos 
en la cárcel por un hombre que li¬ 
teralmente so moría y que pudo 
salvar su lucidez por su temple 
bolchevique y su fo en el pueblo 
italiano, y tendrá una idea acabada 
de la real significación del pensa¬ 
miento crociano. 

Y para terminar con el diario de 
Croce, sus opiniones sobre el futuro 
del mundo: 

“Jamás —dice— lograremos ceñir 
el pecho con la triple armadura de 
la indiferencia; perdurará siempre 
o se renovará siempre el sentido de 
desorientación, de falta de apoyo, 
de inestabilidad, de descontento, de 
malestar; y, esto, al fin nos hará 
acoger más amiga la muerte.” 

Esta es la típica concepción del 
mundo de un teórico de la mori¬ 


bunda gran burguesía. Los pueblos 
del mundo acaban de conquistar 
una victoria de trascendencia histó¬ 
rica sobre el fascismo; óbrense pers¬ 
pectivas maravillosas de creación 
de un régimen democrático popu¬ 
lar de convivencia que asegure pau¬ 
latinamente el bienestar de las ma¬ 
sas; crece la confianza popular en 
sus propias fuerzas, pero Croce sólo 
ve desorientación, inestabilidad, des¬ 
contento. ¿No es claro, Dr. Giusti, 
que Croce prefiere “la muerte ami¬ 
ma” o sea el capitalismo imperia¬ 
lista que se hunde inevitablemente, 
a la democracia popular, el socia¬ 
lismo y el comunismo, la nueva 
aurora de los pueblos? 

¿No ve el Dr. Giusti, que de esta 
manera Croce adopta la misma ac¬ 
titud que Spengler, el precursor 
ideológico del nazismo y autor de 
La. Decadencia de Occidente que, 
ante la “muerte inevitable de la 
cultura” por influjo de las masas 
populares recomendaba como ejem¬ 
plo al soldado pompeyano que por 
no desertar de su puesto murió pe¬ 
trificado en él; la misma actitud de 
los existencialistas que confunden, 
o simulan confundir, la muerte del 
capitalismo con la muerte del hom¬ 
bre en general? 

¿No ve el Dr. Giusti que con tales 
ideas no se puede luchar por la paz, 
por la libertad y la independencia 
do la Patria, hoy, aquí, en la Ar¬ 
gentina? 

Pero, como lo reconoce el Dr. 
Giusti, una posición tal ante los 
problemas políticos actuales, no es 
sino la consecuencia de toda una 
vida dirigida en el mismo sentido. 

Haremos una breve incursión en 
el pensamiento filosófico de Croce, 
sobre todo en sus implicaciones es¬ 
téticas, puesto que creemos que és¬ 
te se halla también en crasa contra¬ 
dicción con los ideales que el Dr. 
Giusti defendiera alguna vez, y que 
se hallan también sintetizados en 
un pasaje de su libro Siglos, Escue¬ 
las, Autores. 
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Dice el Dr. Giusti, fustigando a 
los colonialistas, rosistas, “revisio¬ 
nistas históricos” y demás oscuran¬ 
tistas nativos de toda laya: 

“Si la argentinidad no es el es¬ 
píritu de una gran Nación que as¬ 
pira a realizar un vasto ensueño de 
justicia económica, política y civil, 
de solidaridad humana, de toleran¬ 
cia y de cultura viva y ecuménica, 
¿qué es que valga la pena cambiarle 
el nombre? ¿el toldo del indio? ¿el 
fantasma del virreinato? ¿el andar 
de Ibarra? ¿La estancia bravia del 
señor de los Cerrillos? ¿un cerrado 
Tibet americano? La reducción al 
absurdo da cuenta de ciertas fan¬ 
tasías políticas.” 

Al revés de lo acontecido en otros 
países europeos, donde el irracio¬ 
nalismo filosófico de la época impe¬ 
rialista comenzó su acción simulan¬ 
do combatir al positivismo, para ha¬ 
cerlo, en verdad, cono el materialis¬ 
mo (Bergson en Francia; Husserl 
en Alemania), el idealismo decaden¬ 
te italiano comenzó por encararse 
abiertamente con el marxismo. 

Ya hacia 1903 Croce y su cofrade 
de entonces Gentile habían publi¬ 
cado una serie de ensayos antimar¬ 
xistas, que se habrían de convertir 
con el correr del tiempo en el evan¬ 
gelio de los revisionistas defensores 
de la burguesía (Bernstein, por 
ejemplo) y de los refutadores pro¬ 
fesionales del marxismo. Como es 
sabido, los ensayos de Croce fueron 
publicados luego en pleno fascismo 
en forma de libro con el título: 
Materialismo histórico y economía 
marxista, alcanzando su ¡quinta 
edición! en 1939. Nada de lo hecho 
por Marx y Engels gusta al señor 
Croce: el materialismo histórico no 
es tal materialismo; la dialéctica 
materialista no es tal dialéctica; el 
socialismo científico es el viejo uto- 
pismo rebautizado; la unidad de 
concepciones de Marx y Engels, una 
leyenda; la plusvalía, una sandez. 
Ultimamente, en un ensayo publi¬ 


cado en 1947, bajo el titulo “!,¡i Ima¬ 
ginaria Transición de la Uutopin a 
la Ciencia en el Marxismo" (Quu- 
demi, N 3 7), sintotl/a dichón pun¬ 
tos de vista, agregando o los Impro¬ 
perios contra Marx y Engels, otros 
de calibre más grueso mili eonlni 
Lenin, Stalin y la Union :loviétles 

Como lo sabe el Dr. Giusti, .. 

opuso al marxismo su sistema de la 
filosofía del espíritu, que es el vio 
jo idealismo objetivo hegelinno ex¬ 
purgado convenientemente de toda 
implicación dialéctica: 

“La filosofía como ciencia del es¬ 
píritu diseñada por mí, no es la 
prosecusión, sino la total inversión 
del hegelianismo. Porque, efecti¬ 
vamente, ella niega la distinción 
entre Fenomenología y Lógica; nie¬ 
ga no sólo las construcciones dialéc¬ 
ticas de la filosofía de la naturaleza 
y de la historia, sino también aqué¬ 
llas de la Lógica misma.” 

Queda pues del hegelianismo lo 
regresivo, lo muerto, sus elementos 
de descomposición. Croce no ha 
avanzado pues un sólo paso con res¬ 
pecto a los neohegelianos de quie¬ 
nes Marx se burló tanto en La sa¬ 
grada familia y La ideología ale¬ 
mana. 

“La conciencia de sí, el espíritu, 
es el todo. Fuera de él no existo 
nada. La conciencia de sí, el espí¬ 
ritu, es el creador omnipotente del 
mundo, del cielo y de la tierra." 

Tal definió Marx, con palabras 
proféticas, al hegelianismo deca¬ 
dente, en La sagrada familia. 

Pero Marx mostró también con 
toda precisión lo profundamente 
antidemocrático y hostil al hombre 
común del pueblo qué son tales lu¬ 
cubraciones y lo hizo en términos 
que se aplican perfectamente al es¬ 
píritu de la filosofía de Croce: 

“En efecto, esta relación descu¬ 
bierta por el señor Bruno (Bauer) 
no es otra que el remate crítico y 









caricaturizado de la teoría histórica 
de_ Hegel, la que, a su vez, no es 
más que la expresión especulativa 
del dogma germano-cristiano de la 
oposición del espíritu y de la mate¬ 
ria, de Dios y del mundo. En efec¬ 
to, esta oposición, se expresa en la 
historia, en la humanidad misma, 
nes Marx se burló tanto la La sa- 
de la siguiente forma: algunos in¬ 
dividuos se oponen en tanto que 
espíritu activo, al resto de la hu¬ 
manidad. considerado como la masa 
sin espíritu, como la materia.” 

Como verá el Dr. Giusti estas pa¬ 
labras marxistas son de una pro¬ 
fundidad tal que caracterizan a to¬ 
das las manifestaciones del idea¬ 
lismo decadente contemporáneo, en 
especial a las típicas del fascismo 
con su idea de la "élite” dirigente 
de la masa amorfa”. Pero caracte- 
nzan también perfectamente el es¬ 
píritu del idealismo crociano. 

Resulta claro hasta qué punto co¬ 
inciden las posiciones idealistas es¬ 
peculativas de Croce con sus ideas 
políticas. 

A la tríada: lógica, filosofía de la 
naturaleza, filosofía del espíritu, tí¬ 
pica del sistema hegeliano, opone 
Croce su propia diada. 

El espíritu tendría dos escalones 
fundamentales, el teórico y el prác¬ 
tico. dividiéndose cada uno de ellos 
en otros dos momentos: el primero 
en el momento estético y el lógico : 
el segundo en el económico, y el 
ético. Por estos cuatro jalones pasa 
y vuelve a pasar el espíritu sin de¬ 
tenerse nunca. 

Como no se le habrá escapado 
al Dr. Giusti, Croce ha dedicado 
gran parte de sus afanes al análi¬ 
sis de lo estético y a su pluma 
se deben tres tratados sobre el te¬ 
ma. amén de gran cantidad de di¬ 
sertaciones y artículos menores. 
También sabrá el Dr. Giusti que la 
estética crociana es un sistema clá¬ 
sico del artepurismo o formalismo, 
y que en él hallan su justificación 
teórica todas, absolutamente todas, 


las modas del arte burgués deca¬ 
dente. 

Si en el núcleo central de sus 
ideas filosóficas Croce significa un 
gigantesco salto atrás en relación 
a Hegel, esto se puede observar con 
meridiana claridad en sus concep¬ 
ciones estéticas. Malgrado el siste¬ 
ma idealista, Hegel había sido un 
caluroso defensor del realismo y 
concebía el arte como la expresión 
imaginativa de la Idea, a través de 
personajes típicos, de caracteres 
típicos. 

Para Croce, en cambio, la intui¬ 
ción imaginativa irracional es la 
base del arte. No la intuición sen¬ 
sible que capta la realidad natural 
y social y la expresa artísticamente 
transformada y convertida en un 
potente medio cognoscitivo de la 
propia realidad, sino una misteriosa 
inspiración que crea objetos de fan¬ 
tasía irreales: la famosa “inven¬ 
ción” de que tanto gustan hablar 
los teoriquillos menores. 

El arte no refleja al mundo: lo 
crea. 

"Al crearse la obra de poesía, se 
asiste como al misterio de la crea¬ 
ción del mundo — dice Croce si¬ 
guiendo a Oscar Wilde.” 

Pero más aún: 

“El que ante una obra de arte 
pregunta si lo que el artista quiere 
decir es metafísica o históricamente 
falso, formula una pregunta y cae 
en un error análogo del que quiere 
traducir ante el mundo de la moral 
las aéreas imágenes de la fantasía.” 

Formalismo absoluto e indiferen¬ 
cia absoluta ante el contenido ético 
de la obra artística: he aquí la es¬ 
tética de Croce. Para el filósofo 
italiano que tanto gusta invocar a 
los grandes artistas clásicos, equi¬ 
valen las altas concepciones éticas 
de un Goethe, un Beethoven y un 
Balzac a las de los depravados re¬ 
presentantes del subarte y de la 
subliteratura de la decadencia bur¬ 
guesa: Joyce, Sartre o Henri Miller. 
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¿Es que acaso puede el Dr. Giusti 
estar de acuerdo con ello? 

Pero el espíritu antidemocráti¬ 
co y anticomunista de Croce se re¬ 
fleja en sus teorizaciones estéticas, 
confirmando la conocida asevera¬ 
ción marxista de que el artepuris¬ 
mo es siempre hostil al pueblo. 

Escribe Croce en sus Noterelle di 
Estética (Quademi, N 9 7, 1947): 

“Con el título El arte debe per¬ 
tenecer al pueblo, aparece en la 
prensa una página de Lenin, toma¬ 
da del libro de Clara Zetkin sobre 
el, en la que se dice que no es arte 
el que «ofrece bizcochos azucara¬ 
dos y refinados a una minoría exi¬ 
gua» de algunos centenares o miles 
de personas, en una población como 
la rusa que cuenta con muchos mi¬ 
llones de individuos: que el arte 
debe dirigirse al pueblo y echar pro- 
fundas raíces entre «los obreros y 
los campesinos*, hacerse amar y 
comprender por ellos para elevarlos 
a un grado superior. Pero la poe¬ 
sía y toda otra forma del arte no 
se dirige a los capitalistas ni a los 
proletarios, ni a los que pasan la vi¬ 
da en medio del ocio y placer, ni a 
los que la toman como fatigosos tra¬ 
bajos, ni a una ni a otra clase social 
Da poesía y el arte se dirigen úni¬ 
camente a la pura humanidad...” 

r 'omo no se le escaoará al Dr. 
Giusti, la “pura humanidad” es una 
pobre abstracción metafísica del or¬ 
den de las que poblaron abundante¬ 
mente la jilosofía de la historia du¬ 
rante los siglos XVIII y XIX y que 
hoy vuelven a sacar a relucir los 
idealistas decadentes de la burgue¬ 
sía pretendiendo rebatir con ellas 
al marxismo. 

Porque cae de maduro que en una 
sociedad dividida en clases como la 
capitalista, en la que las contradic¬ 
ciones y luchas de clases han alcan¬ 
zado el grado más agudo que conoce 
la historia de la humanidad, teorizar 
sobre “una pura humanidad” exis- 
tente allende las clases en pugna, 
significa intentar embellecer esta 


sociedad condenada a la desapari¬ 
ción, significa querer fijarla meta- 
físicamente en la eternidad. 

Cae de maduro también que si se 
niega que el arte deba pertenecer 
al pueblo, a los obreros y campesi¬ 
nos es que se quiere que pertenezca 
a los que pasan la vida con “ocio 
y placer”. No puede haber término 
medio. 

Por otra parte, el Dr. Giusti sabrá 
que las ideas expuestas por Clara 
Zetkin están inspiradas en el autén¬ 
tico toimanismo de nuestra época, 
el humanismo leninista, que ha de¬ 
mostrado su poderío en treinta y un 
años de régimen socialista, de go¬ 
bierno obrero y campesino en la 
U. R. S. S.; que ha creado el bienes¬ 
tar social y la unidad moral del 
pueblo soviético; que ha determi¬ 
nado un florecimiento artístico y 
científico como no se ha dado jamás. 

El humanismo leninista-stnlinista 
es el ideario de avanzada de nues¬ 
tro tiempo y ningún intelectual 
puede pretender estar a la altura do 
las grandes tareas contemporáneas 
sin haberle estudiado. 

El Dr. Giusti jamás ha dado prue¬ 
bas reales de haberlo hecho. Esto 
es una seria limitación suya. 

Si tuviésemos la posibilidad ma¬ 
terial nos gustaría referirnos a las 
ideas profundamente despectivas de 
Croce sobre la ciencia, a lu que con¬ 
sidera en su Lógica como el arte de 
operar con “pseudo-conceptos", co¬ 
incidiendo todos los sostenedores del 
irracionalismo declarado; a su teo¬ 
ría de que en materia histórica no 
hay medios para lograr la verdad 
objetiva y que, por consiguiente no 
puede decirse que haya hechos his¬ 
térico-sociales “positivos” y “nega¬ 
tivos” (¡linda manera tic ser anti¬ 
fascista!); a su concepción de la crí¬ 
tica literaria, según la cual, para 
comprender una obra artística no 
debe hacerse ninguna consideración 
biográfica sobre el autor y su tiem¬ 
po. ni mucho menos compararla con 
otras obras de arte, concepción in- 







aceptable para todo crítico lite¬ 
rario serio. 

Esto lo dejaremos para otra opor¬ 
tunidad. 

Tal ea el hombre Benedetto Cro- 
ce, tal es su íilosofía. 

El Dr. Giusti nos lo ofrece como 
modelo de filósofo que está a la 
altura de su tiempo; nosotros cree¬ 
mos haber demostrado que no ha 
menester de alabanza sino de la 
crítica más severa y destructiva. 

En los momentos actuales, cuando 
los provocadores do guerra han co¬ 
locado a la humanidad al borde de 
una catástrofe más tremenda aún 
que la anterior, cuando todos los 
pueblos del mundo realizan esfuer¬ 
zos grandiosos por salvar la paz que 
asegure una transición menos do- 
lorosa hacia estudios sociales más 
elevados; cuando los intelectuales 
mas representativos de todas las na- 


"El hecho es que estamos en pre¬ 
sencia de una constante polarización 
de las fuerzas de nuestro país. Por 
una lado, se asiste a un reagrupa- 
miento de las fuerzas reaccionarias 
y proimperialistas y de su creciente 
agresividad contra la clase obrera y 
el pueblo, lo que provoca una cre¬ 
ciente zozobra social e inestabilidad 
política; y , por el otro, al crecimien¬ 
to de la combatividad y de la eleva- 
cion de la conciencia política de la 
clase obrera y de las masas papula¬ 
res que se traduce en un constante 
ascenso de las luchas por su reivin¬ 
dicaciones inmediatas y mediatas. 

Esto evidencia que estamos ante 
mayores posibilidades de impulsar 
por la base y al calor de esas luchas 
la formación del gran Frente De¬ 
mocrático y Antiimperialista. 

Una gran debilidad del movi¬ 
miento democrático y antiimperia¬ 
lista en el momento actual reside 
en el hecho de que el movimiento 

(Gerónimo Amodo Alvaro/: Frente 
ciado en el Comité Central del I 


ciones se han colocado firmemente 
en posiciones de vanguardia en la 
lucha por salvaguardar la anhelada 
paz el Dr. Giusti no solamente no 
ha hecho ninguna manifestación en 
favor de ella sino que nos ofrece un 
ditirambo en honor de un ideólogo 
eminente del campo de los provo¬ 
cadores de guerra. 

No es en esta desgraciada posi¬ 
ción que nos hubiese gustado ver al 
Dr. Giusti. 

Nos hubiese gustado verle al lado 
de los que trabajaron afanosamente 
en la preparación del grandioso 
Congreso Mundial de Partidarios de 
la Paz realizado hace algunos días 
nomas en París. 

Nos gustaría verle al lado de los 
que, haciendo suyas las resolucio¬ 
nes de dicho Congreso se compro¬ 
meten a intensificar aún más sus 
esfuerzos en la lucha por la defensa 
de la paz. 


campesino no ha alcanzado todavía 
el grado de combatividad del movi¬ 
miento obrero, a pesar del creciente 
grado de descontento que existe en 
el campo argentino. Por eso, nues¬ 
tro Partido debe dedicar una aten¬ 
ción especial a este frente de tra¬ 
bajo, que aún cuando se reconoce 
su importancia, en la práctica no se 
le dedica el esfuerzo que requiere, 
a fin de organizar al campesinado c 
impulsarlo a la lucha por sus justas 
reivindicaciones. 

En general, es preciso que, no 
solamente una parte de nuestros 
militantes, sino que el conjunto de 
los militantes del Partido desarro¬ 
llen su actividad a un ritmo más 
acelerado que el actual, puesto que 
los acontecimientos nacionales e in¬ 
ternacionales marchan a ritmo ace¬ 
lerado. y de la rapidez con que actúe 
nuestro Partido y de lo acertado de 
su orientación depende una u otra 
salida de la situación: la democráti¬ 
ca o la reaccionaria.” 

Democrático y Antiimperialista, informe pronuu- 
irtido Comunista el 23 de octubre de 1948.) 


206 


PRINCIPALES DISPOSICIONES 
de la LEY AGRARIA 

ADOPTADA EL 13-9-47 por la CONFERENCIA 
NACIONAL AGRARIA CHINA 


del PARTIDO 

Articulo 2 V — Anular el derecho 
de los ricos propietarios de la tie¬ 
rra a disponer de la tierra. 

Articulo 3 9 — Anular el derecho 
a la tierra para los templos de las 
familias ricas (Tsitan), monaste¬ 
rios, etc. 

Artículo 4 9 — Anular todas las 
deudas en las villas y aldeas, con¬ 
traídas antes do la reforma agraria. 

Artículo 5 9 — Las asambleas de 
campesinos de villas y aldeas y los 
comités elegidos en ellas, las asam¬ 
bleas de unión de campesinos po¬ 
bres y los comités elegidos en ellas, 
los representantes de conferencias 
de región, de departamento y de 
provincia y los comités elegidos en 
ellas, son reconocidos como los ór¬ 
ganos legales de ejecución de la re¬ 
forma agraria. 

Artículo 9" — Las grandes flo¬ 
restas, los grandes sistemas de irri¬ 
gación, los yacimientos de minera¬ 
les útiles, los grandes campos de 
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pastoreo, los lagos, etc., serán pues¬ 
tos a disposición del gobierno. 

Artículo 10. — La familia de un 
campesino pobre, compuesta de una 
o de dos personas, debe recibir de 
la Asamblea de la aldea, en la me¬ 
dida de lo posible, una parcela de 
tierra igual a la parte de dos o tres 
personas. 

Todos los obreros agrícolas, las 
personas de profesión liberal y sus 
familias, recibirán una parte do 
tierra igual a la de los campesinos. 
Sin embargo, los que poseen entra¬ 
das que cubren sus necesidades o 
una parte de sus necesidades, no re¬ 
cibirán tierra o recibirán una par¬ 
te menor. 

Los traidores no reciben tierra 
personalmente. Sus familias que 
viven en la aldea, no habiendo to¬ 
mado parte en actos criminales y 
que desean trabajar en la agricul¬ 
tura, reciben una parte de tierra 
y de ganado igual a la de los cam¬ 
pesinos. 





HE AQUI 

LA CHINA DE MAO TSE-TUNG 

por MARIUS MAGNIEN 


El 2 de diciembre de 1948 dimitía Cliiang Kai-shek después de 

üñ0S ^ dictadura ^Tienta sobre el pue- 

por SunFoaJ % nUeü ° 9 ° biern0 encabezado 

rZ’ i r mam f estaba ’ etí apariencia, dispuesto a “neao- 
ZJl 9 n ° democrátic °-Popular de China del Norte y 

n los comunistas. Era evidente que los círculos dirigentes del 

2SSH3 propmian Banar tiempo pan trcuar ie nit ° r - 

5 aSía f S ! momento > habían transcurrido más de tres años de 
9 iia civil, de grandes proporciones aún para es país de extensio 

ZTr- StaS ’ de POblüCÍÓn tan COncentr “da, de ríos caudalosos y 
de montanas gigantescas. Sus operaciones militares fueron más im- 

ranT, ^ operaciones militares que tuvieron lugar du- 

ante la 9 u erra entre China y Japón (1937-1945). 

lionas dZZT amerÍCa ™ decide > tein iendo por 'sus cuatro mil mi- 
Ui all T’ SUSpender la ““y"**” al gobierno de Nankin. 
£ Zl» r? 1 P ° r SUpuest0 - Lo <3ue no le impide ayudar a 

los generales contrarrevolucionarios. 

del el 9 Z ern ° democr dtico-popular de China 

Zm declara criminales de guerra a Chiang Kai-shek y a 

otros cuarenta y cinco personajes del Kuomintang 

^ ”!° mení0 ’ tes tropas del ejército popular revolucionario 
dirigido por los comunistas estaban en las márgenes del Yanqtze v 

LZTZTct Z 9UeTrÜ,aS “ JalZ lor 
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Unos meses antes de estos sucesos, el líder del Partido Comu¬ 
nista Chino, compañero Mao Tse-tung, había manifestado: 

¿Que había pasado? Es lo que nos explica el artículo de Marius 
Magnien que reproducimos de la revista francesa Democratie Nou- 
velle (enero, 1949). 

“ 19 d f. “ ero de 1949 ’ Chian S Kai-shek declaraba por enésima vez 
muniSas S - n suílclente ™nte fuerte como para “aniquilar a los co- 

r ., Había dÍCh ° 10 mÍSm ° en 1927 al tomar cl Poder, en 1931 en 1934- 

aún en'SinaT’en^ T 1945> ° Uand0 los jap0nesos «taban 

nll„i 7 ’ 46, CUando desencadenó la última guerra civil- 

eraba á tíÍo an l qU a mient0 ^ lüS comunistas en este vocablo involu¬ 
craba a todos los demócratas chinos) en 1947 y también en 1948 en el 

d7n m e n n Nank?n Ue seo ^ ^^ados'on’ Muk- 

J', Nankin, separado de las fuerzas del Ejército Popular solamente 

Prunas decenas de kilómetros, Chiang Kai-shek sigue profiriendo b- 

Puede ser que el aventurero multimillonario hablara por él ñor su 
familia y las otras tres familias del capital monopolista chL que han 

m^Ts él h M n f C d ° !° S ChÍn ° S ’ y P ° r los dólares «merZnoTpZo 

atroz autor dad ^ a ’/ n ^ laS ciudades cometidas aún a la 

veres de n ño h Kuommtang, se encontraban por millares los cadá¬ 
veres de mnos y de mujeres muertos de hambre y de frío. ¡En seis sema 

Urnas 0 d ghai ’ SC han encontra do 4.500 cadáveres de desdichadas víc- 
inas de su régimen y de la política americana! 

biernrwlr. testimonian quo los recursos económicos del go- 

bierno de Nankm se han agotado hace ya mucho tiempo. Sus recursos 
militares no se hallan en mejor estudo. Jtcuisos 


La Victoria es Segura 


sufrido ÍU ° rZaS ! n , tre ChÍ,,i ‘ P ° PU1UI y )a reacción china, ha 

neriór ! modificación fundamental. Cualitativamente su- 

perior desde el comienzo de la guerra civil, el Ejército popular de libe- 
ce™ posee actualmente la superioridad numérica, que aumentará sin 

dos dÍlT de 194 f' ChÍang Ka¡ - Shek atacó 103 territorios libera¬ 
dos del Norte, disponía en toda China, de 4.300.000 hombres. En dos años 
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(hasta junio de 1943) perdió 3.090.000 hombres, muertos, prisioneros o 
desertores. Hasta junio, había podido reclutar, sin embargo 2 640 000 
hombres. 

r, , f„ n ! a segunda mitad de 1948 > se h a producido una brusca modificación. 
Hel 1 de julio a la liberación de Mukden (2 de noviembre), el Kuomin- 
ang perdió 1 millón de hombres. No existen nuevos datos sobre el re¬ 
clutamiento; pero aún admitiendo que en cuatro meses haya podido mo¬ 
vilizar 300.000 hombres, la pérdida sigue siendo de 700.000 hombres Lo 

?QnnnnoT í" armadaS del Kuomin tang a, aproximadamente, 

2.900.000 hombres. 

Durante el mismo tiempo, el Ejército Popular pasó de 1.200.000 hom¬ 
bres en jumo de 1946 a 2 millones en 1947, a 2.800.000 en junio de 1948 
y mas de 3 millones en diciembre; sin contar los millares de guerrille¬ 
ros en los territorios aún no liberados. 

El Kuomvntang ha perdido, pues, la superioridad numérica. Ninguna 
fuerza puede ya vencer a las fuerzas armadas del pueblo chino. 

Maniobras /mperialistas 

No hay que ser excesivamente optimista leyendo los cables y obser- 
vando el mapa. La lucha no terminó; y no terminará con la ocupación 
de Nankin, que puede ser difícil. La reacción China luchará hasta su 
completa destrucción. Será sostenida por los imperialistas americanos e 
ingleses, apoyados por los franceses, holandeses y belgas. 

En un artículo que escribí en noviembre de 1948, preveía una tenta¬ 
tiva de repliegue hacia el Sur. Más tarde, se precisó que existen planes 
pura la constitución en Cantón de un gobierno de las “Provincias unidas 
del Sur de China”. El gobierno formado con o sin Chiang Kai-shck (pero 
en todo caso bajo la dirección de su cuñado Sung) será sostenido activa¬ 
mente por los americanos que adquirieron intereses considerables en 
dichas provincias. Las intrigas se multiplicarán. 

.. , N ° h * y que de J arse engañar por el fracaso oficial en Wáshington de 
adame Chiang Kai-shck, declarada criminal de guerra por las autori¬ 
dades populares. Mientras ella estaba en los Estados Unidos, el director 
dd Plan Marshall, Paul Hoffmann, formulaba interesantes declaraciones 
en Shanghai. El dictador del plan afirmó el 13 de diciembre que: 

China L v auíwLKt°nn Cran i faVOr ( ableS 3 Un gobierno dc coalición en 
tal gobierno ” gt ° n continuaría su asistencia si se estableciese un 

Y a continuación precisó: 

. "Si una coalición representase a todo el pueblo chino, yo haría cier- 
íf’ recomendac .'ones en ese sentido. Si, por el contrario, la coalición 
uese de manera evidente una coalición completamente comunista [sicj. 
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existen todas las posibilidades de que nuestro gobierno no continúe su 
ayuda.” 

Se habló, entonces, de “viraje” en la política americana en ('luna, di' 
compromisos con los comunistas, de armisticio, de paz, etc. En cutos últi¬ 
mos tiempos, el presidente del Consejo Sun Fo (traidor a su padre el 
gran Sun Yat-sen) se declaró favorable a la paz —después de haber so 
licitado 3.000 millones de dólares de ayuda de Estados Unidos, en cambio 
de la entrega oficial de toda China. Y de Shanghai, de las provincias del 
Centro y del Sur, “notabilidades” se dirigen a Mao Tse-tung y a Chiang 
Kai-shek para reclamar la paz. Estas son las maniobras dictadas por los 
consejeros americanos y cuyos fines son claros: 

1. — Se trata, en primer término, de intentar la división de las fuerzas 
democráticas, de sumir en la confusión a la burguesía liberal, de minar 
la unidad del frente antiimperialista, suscitando una Tercera Fuerza sos¬ 
tenida por los americanos. 

2. — La declaración Hoffmann significa que Estados Unidos ayu¬ 
dará a un gobierno de supuesta coalición que se establezca en el Sur 
para continuar la guerra y también para establecer una barrera entre 
la China democrática e Indochina, Birmania, India. A este propósito se 
puede afirmar que Estados Unidos no vacilaría en ocupar Indochina como 
base principal en esta región del Asia. Es necesario observar, igualmente, 
que los americanos conservan la liase de Tsin-Tao (en Shantung), que 
desembarcaron fusilería de marina en Shanghai, que están listos para 
desembarcar en Fut-cheu y Amoy (Fukien) y en Cantón. Es necesario 
saber, además, que los norteamericanos ayudan individualmente a los 
generales del Kuomintang. El 4 de enero, la administración del plan 
Marshall autorizó el envío de petróleo a China por valor de 11.500 millo¬ 
nes de dólares. Y que no .:<■ olvide al’ general Claire Chennault y su 
"transporte aéreo civil" (Civil Air Transport) con bases en el Sur. Todas 
estas bases serian loa lugares de complots, de puntos de partida de la 
contrarrevolución.! 

3- — Los imperialistas de Wall Street esperan aún jugar una gran 
carta en China. Conocen el odio que han sembrado contra ellos en el 
corazón de los patriotas chinos l os i 300 millones de dólares que entre¬ 
garon a la reacción china se tr.ur.forman en la indignación y conmoción 
de todo un pueblo. Los norteamericanos temen entonces que el rival 

‘ El 3 de enera, el diario moriu ,nm Ven lia/, ¡Irruid Trihtmc publicó un articulo firmado 

por Gilí Robb VVilson en el iinr •. n< I.. l.i ulill/ui lóli dc Shanghai, Hankcu, Cantón y otros 

puertos vitales dc China .»> punto.. di apiño pina ayudar a China “a reponerse”. El autor 

reclamaba también la utilización de lu fin. Air b'ou-v (la formación aérea norteamericana de 
ocupación en el Pacífico) para liberar a China. William Bullit, también, al retomar de Clima, 
preconizó una intervención en masa dc Kstudos Unidos, bajo la dirección de Mac Arihur. 









británico, en acecho en Hong-Kong, retome al mercado chino, "al mer¬ 
cado de una China roja”. Y en sus exploraciones, bajo la apariencia de 
abandonar a Chiang Kai-shek, intentan abusar una vez más de los chinos 
honestos presentándoles su “ayuda generosa contra el hambre, por la 
democracia”. I 

De su parte, los británicos, que se aprestan a tomar la sucesión de los 
yanquis, lanzaron la calumnia de “Mao Tse-tung, el Tito chino”. 

Provocación, pues se buscaría así desacreditar, comprometer ante los 
ojos de las masas de Europa y América a los valerosos conductores de la 
revolución china; se intenta sabotear el apoyo solidario del movimiento 
democrático en Occidente a los heroicos y victoriosos combatientes de 
Extremo Oriente en la lucha común contra el campo imperialista anti¬ 
democrático. ' 

Jesuitismo, pues se lanza este odioso slogan para justificar de ante¬ 
mano a los ojos de las capas vacilantes las relaciones económicas espe¬ 
radas con la nueva democracia china, mientras que se ha empeñado, con 
el plan Marshall, en Europa, en Malasia, en Indonesia, en la cruzada 
contra el comunismo. ¿Cómo justificar la preparación de la guerra contra 
la U. R. S. S., la lucha contra los Partidos Comunistas en los países mar- 
shallizados, las calumnias contra las democracias populares, el pacto del 
Atlántico, mientras se quiere comerciar con un gobierno chino en el cual 
el Partido Comunista jugará el papel determinante? Es necesario decir 
entonces que “los comunistas chinos no son como los otros”. De esta 
manera no se confiesa la derrota del imperialismo, del capitalismo mono¬ 
polista y del feudalismo en la inmensa China. 

Coalición jtara la Revolución Democrática 

% 

La calumnia es acompañada de la falsa presentación de los aconteci¬ 
mientos de China. No se habla más que de tropas comunistas, del régimen 
comunista, de la radio comunista, etc. Muchos de nuestros amigos creen 
que, efectivamente, es el comunismo <1 que vence y se instala en aquel 
país. 

Es necesario repetir que en China se realiza la revolución democrá¬ 
tica en las condiciones de un país aún semifeudal y semicolonial. En el 
movimiento general que levanta al pueblo para la guerra de liberación 
democrática y nacional, al lado del Partido de la clase obrera, que juega 
el papel dirigente (que es lo que da un carácter específico a esta gran 
revolución desde 1925), hay nueve partidos democráticos burgueses y 
pequeñoburgueses, fundamentalmente: la Liga Democrática, el Comité 
Revolucionario del Kuomintang, la Sociedad para el Progreso de la De¬ 
mocracia, el Partido Democrático de Obreros y Campesinos, la Asociación 
de los Fieles a los Tres Principios de Sun Yat-sen, el Partido Social 
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Demócrata (izquierda desprendida de los socialistas de derecha que cola¬ 
boran con Chiang Kai-shek), a los que hay que agregar los sindicatos, 
las diversas organizaciones campesinas, las organizaciones femeninas, ju¬ 
veniles, estudiantiles. 

He aquí lo que representa a todo el pueblo a la cabeza de la revolución 
democrática china. Estos partidos y organizaciones se han adherido al 
programa del Partido Comunista, porque este programa responde, en la 
etapa actual, a las aspiraciones, a las necesidades de todas las capas tra¬ 
bajadoras, a los intereses de la pequeñoburguesía y de la burguesía media 
expoliadas por el capital monopolista ligado al imperialismo. 

Últimamente, el diario do Nankin Central Daily News (Kuomintang), 
explicando las derrotas en el frente de la guerra civil y el desmorona¬ 
miento previsible del régimen del Kuomintang, escribía que los éxitos 
de las fuerzas del ejército popular, se deben a que: 

•• los comunistas han podido asegurarse de más en más, el apoyo 
del pueblo chino, mientras que el gobierno nacional ha visto a las masas 
apartarse de él cada vez mas... bajo el régimen de explotación de los 
capitalistas chinos y extranjeros, la economía rural china ha quebiado y 
las clases medias están amenazadas de la misma suerte . 

Es la bancarrota económica, comprueba el diario; y sigue. 

“El gobierno nacional debe tener en cuenta el hecho de que los co¬ 
munistas están en condición de hacer trabajar y morir al pueblo por su 

causa.” 

De ese modo si encuentra registrado este hecho histórico: el pueblo 
chino se libera de las cadenas de la opresión feudal, de la explotación 
del capital monopolista y de la esclavitud imperialista. Se asiste en 
China a la solución de uno de los grandes problemas mundiales: el pillaje 
colonial ha engendrado la rebelión de los pueblos de China y de toda 
Asia, ha provoca*) el auge del movimiento do liberación nacional y por 
la independencia nacional, pues no existe más que una alternativa: la 
independencia o la esclavitud. 

Pero para conquistar y garantizar la independencia, es necesario 
destruir a los explotadores nacionales que son los instrumentos del 
imperialismo: en China, los latifundistas feudales y semifeudales, los 
monopolistas, el apuruto militar-burocrático. En este país agrícola, es 
necesario realizar la reforma agraria. Su realización es “...la condición 
fundamental necesa.para la derrota de nuestros enemigos”, lia dicho 
Mao Tse-tung. La reforma agraria atrae a 350 millones de chinos a la 
lucha por la independencia nacional y por la realización de la revolución 
democrática. 

A fin de asegurarse la tierra, el joven campesino toma el lusil para 
destruir el feudalismo y su aliado, el capital monopolista, y así lucha al 
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mismo tiempo contra el opresor extraniem ri 

trial, así como el artesano sabe m íS a Pequeño y medio indus- 
extranjero y su aliado el capit -1 mono P< í dl i a sobrev,Vir S1 el explotador 
Pero él no puede luchar soío lí m ° n ° poIlsta nacio ^l. son expulsados, 
los campesinos. ’ " aharSe a la clase obrera que libera a 

' r “‘ e ™ oan.pes.no 

Hacia una Nueva Democracia 

la cfaTelÍt tZnt™* ^ ^ ^ el Partido de 

democrática adquiere pues en t,*" ea independiente, la revolución 
específico más «o ^ " cSicT re^ í Ch¡M ' ““ «“**» 

da pasos más grandes y Acelerados- tiende A l" bUrgUesa democrática; 
mocracia. 9 ende a instaurar una nueva de- 

ayudar f los íampe^ “ '? * el país para 

ducción por inteS o Lw! " la tiorro “ desarrollar la pro¬ 
curar la "independencia 7"°^°’ ^ 

la revolución hacia su forma más elevada haci- o «í'i| C ° n ** “ emp °' 3 
se edificarán por la transformación Ha i’ 7 ‘ lsmo - cuyas bases 

por la evolución do la superestructura Ai', Inductivas del país, 

formación. China conocer" ^ tfanS - 

engloba’ya 8 ^^ás^de^OoAnillonos^do "ind *' i " ^ CWna 1¡berada «« 
van desde la Manchuria a la orilS tmÍt ° rÍ0S W 

nivel de la e prÓducción fndustría'l' y’' 7ácoh ^ Überaá ° S ’ el 

las empresas que funcionaban conocieron un i" f del Kuomintan & 
estaban cerradas fueron reabiertas , V ° 3Uge y ac J uelI as que 

con justicia, y la demanda creciente*debLa'-d 1 ','' S ,,nmaS -0 “ repartid “ 
dones de vida estimula a su vez la ^‘^ orani,ento de las condi- 

» “Jsasrissíü: ‘Zt !-*—■ ■— - 

la dominación de Nankín As obrcrA , J ,° la ° CUpación Japonesa y 
contenido” de trabajo Mal' L S Bphca ^ n 1¡> práctica del “ritmo 
dos, los obreros saboteaban el Irabajo^como^f'""' "A 8,ndicatos P r °bibi- 
obrero duplica, triplica su r^ e l Z \ ^ H ° y ’ cada 

férreas, 200 obreros ferroviarios reparaban eOoZÍl’s delíní £ £ 


ahora, hacen 1.500 metros. Así se manifiesta la conciencia política . 1 . 
los obreros en China liberada. 

Por otra parte, la burguesía liberal es feliz de ver ampliarse .-I mn 
cado de salida de los productos, como consecuencia de la liberación do los 
campesinos del yugo feudal. También ella está interesada en el des¬ 
arrollo de la producción. Se cita una ciudad recientemente liberada en 
que había bajo los japoneses, cincuenta pequeñas fábricas textiles; su 
nam , er .° bab ‘ a C3ldo 3 vemte después de terminada la guerra bajo la auto¬ 
ridad de las cuatro familias dictatoriales; actualmente, existen más de cien. 

La aspiración al desarrollo de las fuerzas productivas en la industria, 
como la neta tendencia al aumento de la producción en la agricultura 
después de la reforma agraria, demuestran la superioridad y el éxito 
asegurado del sistema económico de la nueva democracia. 

Algunas Reformas Populares 

El problema del salario ha sido uno de los problemas básicos de la 
nueva economía. Se ha establecido un sistema de remuneración progre¬ 
siva según el trabajo, por categorías, sobre la base de primas, en corre- 
acion a los esfuerzos para la disminución del precio de fábrica Este 
sistema es aplicado según las empresas; la administración y los obreros 
-por intermedio de sus sindicatos- llegan a acuerdos concretos relativos 
al plan de producción de la empresa, al modo de pago de los salarios y 
de las primas. 

J" las em Presas del Estado, la dirección de la empresa está compuesta 
del dnector, del administrado, y do la dirección del comité do empresa. 

77.° TT* Pr ‘ Vad; ‘ :: ' ,IÍr " CCÍÓn aprende al patrón capitalista, 
el administrador y el representante del sindicato o del comité de empresa. 

- sindicato controla la cooperativa, que debe existir al lado de cada chi¬ 
pi esa y que permite la normalización del aprovisionamiento del obrero. 

En el programa del Partido y del Gobierno, está considerada la de¬ 
fensa de los intereses de la industria y del comercio (bien entendido que, 
en lo concerniente a la industria y al comercio capitalista, se trata siempre 
del capitalista pequeño y mediano). Por supuesto, la industria es más 
importante que el com.-r.-io El Estado debe, por lo tanto, dar a este 
ultimo las posibilidades de cumplir sus funciones, pero estableciendo una 
parte sujeta a impuestos más . le vada para el comerciante que para el 
industrial o el artesano. Es un primer principio en que se basa el sistema 
impositivo en las regiones liberadas. 

Para la industria, existen diferencias en las tasas de imposición 
entre las industria: que producen medios de producción o productos de 
amplio consumo y las que producen productos de lujo o que no son de 
primera necesidad. Es el segundo principio del sistema impositivo. El 



ÍribuL^lÍ^irK 13 SU f? CÍÓn de 13 Serie ^terminablc de impuestos, 
noí v l !:, JO , Ku0mintang ab ™maban a los ciudadanos chi- 
vi , partlCular a la Pequeña industria, por el impuesto único 

rp „. EI S Cm ? 86 aJUSta ’ desde lueg0 ' en la Práctica. Se ha visto, en una 
egion, que los capitalistas aceptaron voluntariamente la proposición 
comunista consistente en que la suma total de los impuestos establee-dos 

J l ° rg . an0S do1 Estad0 P ara una rama de la industria de la región 
fuese tomada en común por los patrones de esta rama, que se encargan 

rídaTd d d í S 01 Pag ° 91 ESta<3 °’ P r °P° r «onalmente a la capa- 

e intorós' ir"' C r° d ° CSta manera SC e i ercera un control mutuo, 
ínteres publico y el interés privado salen beneficiados. 

, , ° conclbe - P° r lo que precede, que el Estado nuevo dispone de 

tríales Tlo \ P r iten aC ° rdar préstamos a ios campesinos, a los indus- 

desír^llarTas f S T S ’ ““ *' "" d ° elevar la Producción general, de 
desarrollar las grandes empresas nacionalizadas, de abrir nuevas minas 

oi%Térc"r p a o r p lr amPaña ’ d ° aSCEUrar Una intendentía impecab,c par * 

w El }\ de dloicmbre fué introducida en los territorios liberados del 

ca PÚé íníSd e a 6 (Man T UrÍa) y dc Shan *-ung, una nueva moneda úni- 
a. Fue emitida por un banco central (el Banco Popular de China) La 

n ° SC T 80 ° n Cl ° r ° ° ° n la plata - sino sobre las riquezas 
ateríales tilles como los productos de la industria. Este respaldo facilita 

las operaciones financieras del Estado, que dispone, por otra parte de 

ricas minas de oro y plata en la China del Norte y en Manchuria, y, por 

onsecuenaa, de importantes reservas en metal. La unificación de la 

«Ttre lo 7 aUt ° rÍdad dcl Estad0 "«evo, facilita cl intercambio 

tntie las diversas regiones, permite el establecimiento de un presupuesto 

de la 1 * T P ° dGr d ° C ° mpra del consum 'dor. Con el desarrollo 

de Ja producción, el nuevo dólar chino priva sobre el yuan del gobierno 

Chinad "’ empUJand ° a este último a la bancarrota definitiva en toda 
Cuadros y Soldados 

Todas estas condiciones fundamentales de la administración del 
Estado nuevo estimulan el entusiasmo de los trabajadores, de los inte- 
ectualos, de la burguesía mediana, que apoyan al gobierno y al Partido 
Comunista. Los obreros de las minas, de los depósitos ferroviarios, de 
los servicios públicos, esperaban la liberación. Se han movilizado, ante 
la aproximación del Ejército Popular, para impedir que el Kuomintang 
saboteara las empresas antes de la huida. Las ocuparon, y las entregaron 
intactas a las autoridades populares. Retomaron inmediatmente el tra¬ 
bajo y Ja producción aumentó en seguida. 


Así, por ejemplo, en la cuenca minera de Fu-chun, los mineros tri¬ 
plicaron la extracción al mes de la liberación. En la región dc Sut-cheu, 
con el fin de sostener el frente, los obreros de las empresas de municio¬ 
nes trabajan voluntariamente tres horas más por día. Los planes do un 
mes son ejecutados en diez o quince días. No existe más la desocupación 
en las regiones liberadas. 

La administración de las ciudades liberadas es un modelo. Desde 
antes de la toma de la ciudad, los administradores provisorios habían 
sido preparados en el frente mismo. Al entrar en la ciudad, la adminis¬ 
tración militar abre oficinas de registro de aquellos funcionarios que 
desean permanecer en su puesto, bajo el nuevo régimen. Existe también, 
en el Norte de China, una universidad que prepara los cuadros de admi¬ 
nistradores y de trabajadores culturales para las ciudades liberadas. 

Hemos visto, más arriba, que el ejército popular había aumentado 
considerablemente. Una parte de sus nuevos efectivos está formada por 
ex soldados de Chiang Kai-shok pasados al Ejército Popular, o por pri¬ 
sioneros que han querido reanudar el combate, pero esta vez contra la 
reacción. A los prisioneros o soldados que se rinden, se les pregunta in¬ 
mediatamente si desean retornar a sus casas. Los que así lo desean, y 
pueden retornar, reciben una suma que les permite realizar cl viaje. Los 
otros son conducidos a la retaguardia donde son vestidos y nutridos 
(pues, frecuentemente, los hombres de Chiang Kai-shek están mal equi¬ 
pados y hambrientos). Reciben educación política, y los que quieren en¬ 
trar en las filas del Ejército Popular pasan por un período de reins¬ 
trucción militar. 

En el Ejército Popular, cada unidad tiene un Consejo Político. Exis¬ 
te, en todas las formaciones, una organización regular del Partido. La 
instrucción política de los soldados es constante. Los hijos de los campe¬ 
sinos. en las regiones liberadas, son reunidos para recibir la instrucción 
impartida por instructores del Eiército. Es un ejército que obtiene la 
victoria y que instruye. Detrás de él fructifica el grano de la nueva 
democracia china. 

El Times del 4 de diciembre pudo escribir que: 

“... los administradores lóenles de China liberada son mejoves que en 
la mayor parte de China nacionalista”. 

Es la confesión de la superioridad. en todos los dominios de la orga¬ 
nización. fundada sobre un conocimiento y una preocupación profunda 
de las necesidades, do las aspiraciones de las masas populares. Si ningún 
otro programa de Tercera Fuerza pudo ser opuesto al programa del Par¬ 
tido Comunista, es porque únicamente la política dc este último responde 
a las necesidades y aspiraciones de las inmensas masas chinas. 

De esta manera, todas las maniobras de los reaccionarios de todo 
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E Ejército Soviético entra en 
HerJin el 2 de mayo de 1945. Pocos 
días después, el 8 de mayo, el ejer¬ 
cito alemán capituló. Ei 9 de mayo. 

P? r . el . Gobie mo Soviético 
5“ M de }?. Victoria, se dió a conocer 
el Manifiesto de Stalin dirigido al 
pueblo Ese documento extraordi- 

mundi a t l UV T Una ? ran re Percusión 
mundial. Terminaba de la siguien¬ 
te manera: 

Hace tres años, Hitler declaró 
publicamente que se proponía des¬ 
membrar a la Unión Soviética, se¬ 
parando de la misma el Cáucaso, 
Ukrania, Bielo Rusia, el Báltico y 
otras regiones". Dijo en forma ca¬ 
tegórica: destruiremos a Rusia de 
tal manera que nunca será capaz 
de levantarse de nuevo". Esto ocu- 
Tria hace tres años. 

Pero las insanas ideas de Hitler 
lian quedado sin realizar. El curso 
ele la guerra las dispersó como ce¬ 
nizas al viento. Actualmente sucede 
algo totalmente opuesto a los deli¬ 
rantes sueños hitlerianos. Alemania 
lia sido completamente derrotada. 
Las tropas alemanas se rindieron. 


2 de Mayo 


La Unión Soviética triunfante no 
tiene, sin embargo, la intención de 
desmembrar o destruir a Alemania. 

Camaradas: Nuestra gran guerra 
patria terminó con nuestra completa 
victoria. El período de guerra, en 
Europa, se ha cerrado. Se abre un 
Periodo de desenvolvimiento pací- 

¡Felicitaciones por nuestra victo¬ 
ria, queridos compatriotas! 

¡Gloria a nuestro heroico Ejército 
Rojo, que ha defendido la indepen- 
de ««estro país y logrado la 
victoria sobre el enemigo! 

“ nuestro gran pueblo, 
pueblo victorioso! 

¡Gioria eterna a íos héroes caídos 
en la lucha contra el enemigo, que 
dieron la vida por la libertad y la 
felicidad de nuestro pueblo!" 

Que estas palabras sirvan de ad¬ 
vertencia a los que han heredado 
los sueños delirantes de Hitler so¬ 
bre dominación mundial y preparan 
una nueva guerra de agresión con¬ 
tra la Union Soviética y los países 
de las democracias populares 
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LA LUCHA CONTRA 
LA GUERRA Y EL IMPERIALISMO 
EXIGEN UNA VANGUARDIA 
COMBATIVA Y ESCLARECIDA' 

por LUIS CARLOS PRESTES 


Los dos campos en lucha 


s con ese objetivo que el im¬ 
perialismo yanqui trata de im¬ 
presionar a todos los pueblos, 
aparentando un poderío exage¬ 
rado, que mal consigue encubrir 
las tremendas contradicciones 
internas que lo debilitan, pero 
que de todos modos alcanza a 
impresionar a los vacilantes, a 
los hombres de nervios débiles, 
a los individuos con alma de es¬ 


clavos, sin ardor ni convicción 
en la defensa de la libertad in¬ 
dividual y de la propia indepen¬ 
dencia de la patria. Y es a tra¬ 
vés de esos traidores en potencia 
que el imperialismo espera 
ganar la conciencia de pueblos 
enteros, para esclavizarlos y em¬ 
pujarlos como ganado al ma¬ 
tadero de una tercera guerra 
mundial. 


En Brasil vemos cómo personas que se suponen informadas e instruidas 
hablan seriamente del "coloso" del Norte en cuya órbita se colocan gusto¬ 
samente, pretendiendo aún hacer de la nación entera un satélite y esclavo 
del imperialismo de Truman y de Marshall. Como ejemplo del lenguaje 
sin medida de esos señor* que pretenden encubrir con adjetivos —colosal, 
descomunal, formidable - la debilidad intrínseca del imperialismo yanqui, 
y piensan convencer asi a las masas de que no podemos hacer otra cosa 
quo someternos a la explotación y obedecer silenciosamente sus órdenes, es 
interesante e instructiva la lectura del siguiente trecho de una entrevista 

1 La primera parle de eate trabajo fué publicada en el número anterior. 


219 



concedida al órgano jefe de la cadena del señor Chateaubriand por el señor 
Jurací Magalhaes: 

, “ N ° obstante la tremenda urbanización y formidable industrialización 

de los Estados Unidos, los altos niveles de su esmerada y proficua produc¬ 
ción agrícola contribuyen, en gran parte, a que esa gran nación ostente 
ese descomunal poderío de que se enorgullece el mundo occidental,” (O 
Jornal, 8 de agosto de 1948, Río.) 

Lo que ignoran el señor Jurací Magalhaes y sus semejantes son las le¬ 
yes de la evolución de la sociedad capitalista y que la “gran nación”, de 
descomunal poderío'', con su “formidable industrialización”, es una na¬ 
ción capitalista, donde llegan al auge todas las contradicciones internas 
del régimen y se suceden las crisis económicas cada vez más graves y 
profundas. Es una sociedad que sólo encuentra en la guerra solución 
pasajera a sus problemas. 

Efectivamente, un examen menos superficial del aparente desenvol¬ 
vimiento creciente de la economía norteamericana en las tres últimas 
décadas, o sea, a partir de 1914, no desmiente, sino que por el contrario 
confirma las tesis marxistes sobro la decadencia del capitalismo, que 
Lenin llamaba agonizante, en esta fase imperialista en que entró desde 
el fin del siglo xix. A partir de 1914, la producción norteamericana ha 
crecido, pero fundamentalmente en los períodos de guerra (años de 1914 
al 18, y de 1939 al 45), y en algunos casos exclusivamente durante los 
años de guerra, como ocurrió con la producción de carbón, bauxita, cromo, 
trigo, maíz, papa y tungsteno. Es, así, un progreso que se efectúa sobre 
la base de una producción parasitaria, producción para la guerra, que vive 
de la guerra, sólo crece con la guerra, y precisa de la guerra. 

Es lo que acentúa Eugenio Dennis en trabajo reciente, al analizar la 
situación actual en los Estados Unidos: 

“. .. la producción de tiempos de paz, necesaria a la satisfacción de las 
necesidades acumuladas de nuestro pueblo y de otros pueblos, vegeta, 
mientras que la producción de guerra progresa, madurando rápidamente 
todos los elementos de una crisis económica cíclica. Los monopolistas lu¬ 
chan para ultrapasar sus lucros fabulosos de los tiempos de guerra, a 
través de una explotación sin precedentes en tiempos de paz, y de la con¬ 
servación de las industrias de armamentos casi en los mismos niveles de 
producción de guerra.” (“El Tercer Partido y las Elecciones de 1948”, en 
Problemas, N« 12, julio de 1948, pág. 27, Río.) 

Pero si el imperialismo norteamericano, sobre el cual se concentran 
y pesan en los días de hoy todas las contradicciones del régimen capita¬ 
lista, no puede vivir sin la guerra, ésta, a su turno, sólo puede interesar 
a la minoría cada vez menor de los señores de los trusts y monopolios, 
los cuales sólo a través de la presión económica y política, del terror poli¬ 
cial, de la propaganda y la astucia, pueden ganar a su lado, contra los 
intereses de la humanidad, a las grandes masas populares, instintivamente 
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contrarias a la guerra, sus víctimas mayores, y que solamente engnfindns 
y envenenadas por la preparación psicológica, hecha por los agentes del 
imperialismo, pueden ser arrastradas a ella. 

El capitalismo de los días de hoy ya es más que la explotación .1.1 
hombre por el hombre, porque en verdad sólo podrá subsistir por nlr.ím 
tiempo más con la destrucción del hombre por el hombre, con hecatombes 
guerreras cada vez más sangrientas y bestiales, aterrorizando a poblado 
nes enteras con los métodos copiados de las bestias feroces del nazismo, 
y hasta peores si fuese posible. La lucha por la paz, por el progreso do la 
humanidad, por la cultura, por la tranquilidad, por el bienestar y la feli¬ 
cidad del ser humano, es fundamentalmente la lucha contra el capitalis¬ 
mo y, en la época que atravesamos, de concentración cada vez mayor en 
los EE. UU. del capital financiero y monopolista en lucha por el dominio 
del mundo, es esencialmente la lucha contra el imperialismo norteame¬ 
ricano. 

Los años de lucha contra el nazismo despertaron de tal modo la con¬ 
ciencia de las grandes masas populares, que el imperialismo, para po¬ 
derlas dominar, engañar y arrastrar a una tercera hecatombe guerrera, 
precisará hacer uso de un terror sangriento peor que toda la bestialidad 
empleada por Hitler en los campos de concentración y exterminio. No es 
ciertamente por casualidad que los técnicos de la tortura, las fieras y los 
termentadores de los antiguos campos do concentración, en número cada 
día mayor ven conmutadas sus condenas por los delegados del imperia¬ 
lismo en la Bizonia o Alemania occidental. 

En esta situación y ante tan terrible perspectiva, no es posible pensar 
en términos medios, en compromiso de las víctimas —la mayoría aplasta¬ 
dora de la humanidad— con los explotadores y asesinos —la minoría de 
los señores omnipotentes, dueños de los trusts y los monopolios, junta¬ 
mente con los políticos y militares que gobiernan bajo sus órdenes, y los 
periodistas e intelectuales prostituidos. El antagonismo es total, y la 
humanidad se divide, de arriba abajo, en dos campos irreconciliables, “de 
un lado el campo imperialista y antidemocrático, y del otro, el campo 
antiimperialista y democrático”, en la síntesis feliz de Zhdanov en su 
memorable informe a la Conferencia de Varsovia, de la que resultó la 
institución del Buró de Información do los mayores Partidos Comunistas 
europeos. Pero Zhdanov define los dos campos con mayor precisión: 

“La fuerza rectora fundamental del campo imperialista son los EE. 
UU. En alianza con lo. 10E. UU. se encuentran Inglaterra y Francia, y la 
existencia del gobierno laborista Attlee-Bevin en Inglaterra y del gobierno 
socialista Ramadier en Francia no impide a Inglaterra y Francia seguir 
en todos los problemas fundamentales el cauce de la política imperialista 
de los EE. UU. en calidad de satélites suyos. Apoyan también al campo 
imperialista Estados coloniales como Bélgica y Holanda, países con regí¬ 
menes reaccionarios antidemocráticos como Turquía y Grecia, países que 
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dependen política y económicamente de los EE. UU., como son los países 
del Próximo Oriente, de America del Sur y China... Las fuerzas antiim¬ 
perialistas y antifascistas forman el otro campo. La base de este campo la 
constituyen la U. R. S. S. y los países de la nueva democracia. De él for¬ 
man parte asimismo países como Rumania, Hungría y Finlandia, que han 
roto con el imperialismo y han entrado firmemente por la vía del desarrollo 
democrático. Al campo antiimperialista se adhieren Indonesia y Viet-Nam 
con el simpatizan la India, Egipto, Siria. El campo antiimperialista se 
apoya en el movimiento obrero y democrático de todos los países en los 

mn r viWrítn I ri Un rK taS h ?. rmano . s de . todos los países, en los combatientes del 
movimiento de liberación nacional de los países coloniales y dependientes 
en la ayuda de todas las fuerzas democráticas progresistas que existen en 
cada país.” (A. Zhdanov: Sobre la situación internacional, pág 16 ed rusa" 

Es evidente, comprensible y lógico que, en las condiciones actuales del 
mundo, cabe a los pueblos de la Unión Soviética, que libraron a la huma¬ 
nidad, a costa de sacrificios inmensos, de la vida de más de 16 millones 
de sus hijos, del banditismo nazi, cabe a la Unión Soviética, que es hoy 
la más poderosa nación del mundo, el papel dirigente en el campo de las 
fuerzas que luchan por la paz, el socialismo, la democracia y el progreso 
de la humanidad, asi como son los comunistas, a través del mundo entero, 
los luchadores esclarecidos y consecuentes, únicos capaces de dirigir a 
sus pueblos en la batalla gigantesca por la paz, contra el capitalismo y el 
terror imperialista, por la independencia y el progreso de sus patrias. 
Esta es la realidad objetiva que los dirigentes políticos del campo impe¬ 
rialista ven y sienten, la realidad objetiva que determina y orienta su 
propaganda y la preparación ideológica para la guerra, hecha toda ella 
en el sentido del ataque a la U. R. S.S. que es calumniada y difamada de 
manera sistemática, y por medio de la lucha contra el comunismo y los 
comunistas, según los métodos más o menos perfeccionados de la vieja 
propaganda nazi de Hitler, Goebbels & Cía. 

En la lucha ideológica contra la U. R. S. S. la plataforma que, como 
dice Zhdanov, "une a todos los enemigos de la clase obrera sin excepción”, 
desdo los Chateaubriand y los Macedo Soares, los Dutra y Pereira Lima, a 
Hamilton Nogueira, Velasco y todos los intelectuales “de izquierda” anti¬ 
comunistas, consiste en defender la falsa democracia burguesa y acusar 
de totalitarismo a la U. R. S. S. y al comunismo. Con ese objetivo se 
movilizan los Kravchenkos de toda laya, y no hay diario y revista que 
se precie en la prensa de las clases dominantes, que no dedique diaria¬ 
mente algunas columnas, cuando no páginas enteras, a las “memorias” 
repugnantes de individuos que comienzan declarándose espías y traidores, 
inmunda crápula de una sociedad decadente y moribunda. 

Parcialmente gastada y desmoralizada la vieja tecla del partido único 
como punto central de las acusaciones de totalitarismo a la Unión Sovié¬ 
tica, en contraste con la democracia burguesa, bi o multipartidaria, reto- 
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man ahora los lideres de la socialdemocracia de derecha, los lilum Atibe 
y Saragat, los antiguos argumentos del trotzkismo, hablan < 1 , "hurón ,, 
cía , de aparato burocrático militar”, compuesto de privilegiados, 
oposición a la miseria de las masas, en la torpe ilusión de que 1,,,, trabaja- 
dores del mundo entero puedan olvidar que esa pretendida “burocracia 
soviética fue la que dirigió la lucha victoriosa contra la máquina militar 
de Hitler y conto, y cuenta, con el apoyo no sólo decidido, sino pleno de 
amor y carino de la totalidad de los pueblos soviéticos y de los antifas- 
cistas del mundo entero. 

Otra manera empleada por el imperialismo, para lanzar la confusión 
y conmover la confianza de la clase obrera en la Unión Soviética y en 
la orientación general de su política exterior, consiste en agitar el fan¬ 
tasma de un pretendido “imperialismo soviético”. Esos técnicos de la 
calumnia y de la mentira fingen ser objetivos e imparciales, no critican 
propiamente al régimen soviético, dicen reconocer la existencia de un 
imperialismo norteamericano, pero que también existo un “imperialismo 
soviético , que si no es peor, nada tiene de mejor o de diferente que el 
otro. Una acusación de esa naturaleza, por más absurda que sea para 
todos los que saben distinguir el socialismo del capitalismo y conocen el 
verdadero significado científico de Ja palabra imperialismo, siempre sirve 
para íanzar la confusión entre las masas trabajadoras y muy especialmente 
entre los elementos mas vacilantes de las capas medias y la burguesía 
nacionalista. 

.... C ° m ° esa «gitación calumniosa se basa fundamentalmente en la po- 
htica de la U R. S. S. en el Oriente europeo, entre los pueblos que fueron 
liberados de la esclavitud por el Ejército Rojo, es explicando esa política 
a as grandes masas que podremos deshacer la insidia imperialista. Nadie 
puede negar a la U. R. S. S. el derecho de impedir que se reconstruyan 
en sus fronteras, en tierras liberadas a costa de la sangre de sus hijos, 
nuevas bases tic agresión imperialista, y de allí la ayuda decidida que ha 
dado a todos los pueblos de esa región, para que liquiden la base objetiva 
de la reacción, el latifundio semifetid.il y los grandes trusts y monopolios 
capitalistas. ¡Singular “imperialismo" ése que no quiere explotar a nadie 
y que ayuda a las masas trabajadoras a dividir la tierra, a nacionalizar 
la gran industria, a tomar en sus propias manos los destinos de sus pue- 
os. Es comprensible, por tanto, la desesperación de los latifundistas, de 
la gran burguesía reaccionaria de todos los países del Oriente europeo y 
muy particularmente el odio de los señores de los trusts y de los mono¬ 
polios norteamericanos, ingleses o franceses, que perdieron sus empresas, 
pozos petrolíferos, etc., y no pueden explotar más a las masas trabajadoras 
«e aquellos países. 
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Los oportunistas al servicio del imperialismo 

Lo que es inadmisible es que dirigentes comunistas, hombres que una 
vez lucharon contra el fascismo, que se dicen marxistas y afirman pre¬ 
tender llevar a sus pueblos por el camino del socialismo, se dejen impre¬ 
sionar por las calumnias del imperialismo y admitan la “reconciliación” 
de los dos campos en lucha, a costa de concesiones al imperialismo. 

Fué, empero, lo que ocurrió con los dirigentes yugoeslavos. Bajo la 
influencia de elementos nacionalistas que llegaron a los puestos de direc¬ 
ción del Partido Comunista, se dejaron intimidar por el chantaje impe¬ 
rialista, aceptaron la teoría infame de los “dos imperialismos”, pretendien¬ 
do comparar la política externa de la U. R. S. S., política de paz y de 
ayuda a los pueblos del Oriente europeo, para que se liberen de la explo¬ 
tación capitalista, con la política de expansión y de guerra del imperialis¬ 
mo norteamericano. 

Es evidente que semejante orientación, fundamentalmente falsa y 
contraria a los intereses del pueblo yugoeslavo, lleva al país poco a poco 
al campo del imperialismo, de la reacción y de la guerra. En este sentido, 
dice la resolución do Bucarcst: 

“Haciendo eso, ellos parten tácitamente de una tesis nacionalista bur¬ 
guesa bien conocida, según la cual «...los Estados capitalistas presentan 
un menor peligro que la U. TI. S M para la independencia de Yugoeslavia».” 
(A Classe Opcrárin, 133, 17 ríe julio de 1948, Río.) 

Lo que Tito y sus amigos no comprenden o fingen no comprender, es 
que la Yugoeslavia en el campo del imperialismo evolucionará rápida¬ 
mente, como viene ocurriendo a todos los pueblos en el mundo capitalista, 
hacia una situación do país dependiente, de una colonia más del impe¬ 
rialismo. 

El ejemplo yugoeslavo es suficientemente claro e instructivo. Es la 
desviación nacionalista tan bien caracterizada por Stalin: 

“. • la adaptación de la política intemacionalista de la clase obrera a 
la político nacionalista de la burguesía", "...refleja las tentativas de la 
burguesía”... en el sentido de “... restaurar el capitalismo.” (El Marxismo 
V el Problema Nacional y Colonial, pág. 325, ed. Problemas, Buenos Aires, 
1946.) 

El ejemplo yugoeslavo nos muestra cómo la propaganda imperialista, 
la hábil explotación de los sentimientos nacionalistas extraños al proleta¬ 
riado, hacen más que insinuarse en sus filas, a falta de suficiente vigilan¬ 
cia de clase, siempre consiguen “asustar a las personas indecisas o débiles 
de nervios”, “obtener por medio del chantaje, concesiones al agresor”, 
como dice Zhdanov (“Por la Paz, la Democracia y la Independencia de 
los Pueblos”.) 

Pero al imperialismo, para llevar adelante sus planes de guerra, para 


224 


conseguir instaurar en todas partes gobiernos dictatoriales y ten m i .tic:, 
para acabar en fin con los últimos vestigios democráticos y lurastror u 
poblaciones enteras a la psicosis guerrera, indispensable al desencade 
namiento de una tercera guerra mundial, al imperialismo se le presenta 
la tarea inmediata de neutralizar la acción de la clase obrera y separar u 
la pequeña burguesía del proletariado, ganándosela. 

Para neutralizar la acción de la clase obrera, anular su impulso de¬ 
mocrático y progresista, trata el imperialismo de impedir su organización, 
dividirla, corromperla, quebrar por la violencia sus armas de lucha, la 
huelga en particular, cada vez más prohibida “legalmente” o reprimida 
por la violencia, pero trata el imperialismo muy particular y tenazmente 
de conseguir también aislar a la vanguardia de la clase obrera, a fin do 
poderla aplastar en el momento que le parezca oportuno. 

Bien sabemos cuánto es todavía precaria la organización de la clase 
obrera en casi toda Latinoamis u i y cuánto ello ha permitido y facilitado 
la penetración creciente del imperialismo yanqui en nuestros países. Es¬ 
tamos convencidos incluso que reside en esa falta de organización y de 
unidad de las fuerzas de la clase ola-era la mayor y más peligrosa brecha 
en el frente de la lucha de nuestros pueblos por la paz, la democracia y 
la independencia nacional. 

En el caso particular de Brasil es indispensable reconocer que la clase 
obrera continúa desorganizada en .mi inmensa mayoría y, por eso, impo¬ 
tente ante la acción nefasta del imperialismo, a través de sus agentes del 
Ministerio de Trabajo. I.a lihcr'ml sindical asegurada por la Constitución 
del 18 de setiembre no pasa aún de precepto legal que sólo existe en el 
papel, y el imperialismo sabe apreciar tan bien la ventaja de la perma¬ 
nencia de ese estado de rosas, «pie yo ahora utiliza la demagogia “socia¬ 
lista” del señor Juan Mam-abelia para tentar conservarlo bajo formas 
nuevas, substituyendo el pn dominio directo del Ministerio de Trabajo 
sobre el movimiento .sindical por el mismo ministerio con otra denomina¬ 
ción cualquiera de justicia electoral o cosa semejante. 

Pero es contra la fono i up< rim de unión de la clase de los proleta¬ 
rios, contra el partido revolucionarlo del proletariado, su vanguardia or¬ 
ganizada, que se dirige fimdamcntiilmento la lucha del imperialismo, pre¬ 
ocupado de limpiar el terreno para asegurarse el predominio y facilitarse 
la preparación de las musas para la guerra. Es el mismo anticomunismo 
sistemático del nazismo que se presenta bajo la égida del imperialismo 
yanqui, de forma tanto o m s; Imita! aún que en los tiempos de Hitler y 
del pacto anlicomintcrn. Va desde la violencia física, desde las medidas 
legislativas, administrativas y polín des, arrancadas a gobiernos fantoches 
bajo amenaza de represalias económicas o a través de la extorsión po¬ 
lítica, de las profecías sobre la guerra próxima e inmediata, hasta el 
empleo de métodos más sutiles, tales como las tentativas persistentes en 














el sentido de liquidar los Partidos Comunistas desde adentro, por la infil¬ 
tración en sus filas de provocadores y agentes del imperialismo. 

Pero en esa lucha del anticomunismo sistemático utiliza el imperia¬ 
lismo yanqui todos los recursos y consigue unir a todos los enemigos de 
la clase obrera, desde los magnates que son sus socios, desde sus agentes 
cínicos y desenmascarados, hasta los hombres “honestos" que se procla¬ 
man “demócratas”, “hombres de izquierda” y hasta “socialistas”, o incluso 
“comunistas no-internacionalizados”, y moviliza a toda esa gente para 
la propaganda sistemática contra el comunismo y los comunistas. 

“Enemigos de la patria”, “agentes extranjeros”, son los epítetos más 
comunes por medio de los cuales, explotando los sentimientos patrióticos 
del pueblo, pretenden aislar a la vanguardia de la clase obrera, para luego 
aplastarla. Aun ahora, los mismos señores que viven hablando de aliena¬ 
ción de la soberanía nacional para justificar la sumisión al imperialismo, 
procuran utilizar la traición de los dirigentes yugoeslavos para volver a 
la posición de defensores del nacionalismo, e insistir en la vieja tecla de 
que los comunistas subordinan los intereses de la patria a los intereses de 
Moscú. Ahora bien, si os verdad que los comunistas no separan la lucha 
por la independencia do la patria del internacionalismo proletario, del 
apoyo franco y decidido a la política de paz y progreso de la Unión So¬ 
viética, es también verdad que sus acusadores no podrán ser tomados en 
serio mientras se mantengan en la conocida posición de enemigos sistemá¬ 
ticos de la Unión Soviética, para defender los intereses del imperialismo 
yanqui que explota y oprime a nuestro pueblo. Si los comunistas se 
vuelven hacia los pueblos de la Unión Soviética, es porque ven en la 
patria del socialismo la gran forialr/u de los trabajadores, de todos los 
pueblos que luchan por el progreso y la independencia nacional; vuélven- 
se hacia la Unión Soviética ju.".l.,ámenle porque los comunistas saben colo¬ 
car en primer lugar y por encima de lodo los intereses de Brasil, del 
progreso y la felicidad de su pueblo, porque saben que no es posible la 
victoria en la lucha contra la explotación de los trusts y de los monopolios 
internacionales, en la lucha contra el imperialismo, sin la unión interna¬ 
cional del proletariado, sin el apoyo de lo.; pueblos que ya se libertaron 
de la explotación imperialista, tanto de los que marchan hacia el socialis¬ 
mo como, muy especialmente, do los que ya alcanzaron el socialismo, los 
victoriosos pueblos de la gran Unión de las Repúblicas Socialistas Sovié¬ 
ticas. 

Pero en la medida en que tan grosero; procesos dejan de producir los 
efectos deseados, gracias al desenvolvimiento de la conciencia de clase 
y a la elevación del nivel político de las masas, pasan a ser empleadas 
otras formas más sutiles, buscando de un lado el desprestigio de los 
dirigentes comunistas, y de otro, ganar los elementos menos firmes del 
Partido, para el oportunismo y el liquidacionismo. 



Aun ahora vemos cómo surgen en la prensa brasileña, a través de la 
pluma de los llamados “hombres de izquierda”, particularmente de anti¬ 
guos perseguidos de la dictadura, nuevos argumentos y nuevas teorias, 
todas con el mismo objetivo de difamar a los dirigentes comunistas y de 
tentar liquidar la acción política de la vanguardia del proletariado. 

Es conocido el caso de la revista Panfleto , que llegó a pedir editorial¬ 
mente que los comunistas no participasen más en la campaña en defensa 
del petróleo y ello, como afirmaba, para que la campaña pudiese continuar 
sin la tacha de comunista teoría oportunista que pretende separar la 
lucha en defensa del petróleo de la lucha por la democracia, por el derecho 
que tienen todos los brasileñocualesquiera sean sus ideologías o puntos 
de vista políticos, de participar di la lucha contra la entrega de nuestro 
petróleo a los trusts imperialista:. Una capitulación de esa especie sería 
el paso decisivo para que furia silenciada en seguida la voz del pueblo, 
liquidando por completo el ... de masas en defensa del petróleo. 

En cuanto al señor Domingo'. Velasen que, como dice, fué criado entre 
los vaqueros de Goiás, preli. ie la tem ía de la “vaca bravia”. La reacción 
es una "vaca bravia”, que lo comunistas, más ignorantes o menos sabidos 
que los vaqueros de Goiás, provocan impensadamente. Escribe el señor 
Velasco: 

“Sólo gente boba es la que ..al animal, tontamente y desarmado; 

solo gente estúpida es la que lo ah a. sin precisión, cuando la tarea es otra.” 

(Diario de Noticias, 19 de setiemliie de 1948, Río.) 

Claro está que para el , mu Velasen nunca llega la hora de atacar a 
la reacción, su tarea es siempre olía y, ciertamente por ello, al desarrollar 
su teoría oportunista de Imn. imi i I rabo entre las piernas, de la “vaca 
bravia , no nos dice cuándo Ilegal.i el momento en que, como lo hace el 
vaquero goyano, se disponga .llar el caballo para atacarlo. 

Todo esto no deja de . i i i>h. ni.. p. m lo esencial para el imperialismo 
es convencer a las masas de que Ion comunistas son gentes tontas y estú¬ 
pidas, provocadores en fin. 

Otra teoría oportum.i.i mu pmpia para intelectuales y “marxistas” 
es la lanzada hace poco pm el , mu- .Imui Mangabeira. El Presidente del 
P. S. B. cita a Lenin y lepde la frase de Goethe, citado por aquél: "la 
teoría es seca, pero el árbol de la vida es siempre verde”. 

Con esta frase, el señm Mangeheii a pretende criticar el sectarismo de 
los comunistas brasileños y juslilnai la capitulación oportunista de su 
proyecto de ley sindical, al que m> i. 1 . limos anteriormente. Sólo quien 
no conoce nada de la obra de l.enm, de su irreconciliable intransigencia 
con cualquier forma de npoi i musí no, y su lucha persistente en defensa 
de los principios, puede ser enramado mn la mala fe del señor Mangabeira, 
al pretender utilizar a Lenin para justificar su sumisión a la reacción y 
al imperialismo. El compromiso en el terreno sindical, que traduce el 
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proyecto de ley del señor Mangabeira, es contrario a los intereses de la 
clase obrera, la cual reclama y necesita completa libertad sindical, sólo 
puede ser útil a la burguesía, a los explotadores, a la clase a que pertenece 
el señor Mangabeira. Lenin decía siempre que hay compromisos y com¬ 
promisos, y añadía: 

Es preciso saber analizar la situación y ias circunstancias concretas 
ele cada compromiso o do cada variedad de compromiso. Debe aprenderse 
a distinguir del hombre que entregó su bolsa y sus armas a los bandidos, 
con el Im de disminuir el mal causado por ellos y facilitar su captura y 
ejecución, de aquei que da a los bandidos su bolsa y sus armas para parti¬ 
cipar en el reparto del botín.” (La Enfermedad Infantil del “Izquierdismo’’ 
en el Comunismo.) 

Esas son algunas de las ideas y teorías, siempre numerosas y, en 
cuanto es posible, udaptadas a las circunstancias, al medio y a la ocasión, 
al nivel político de las musas, pero que buscan todas la misma cosa —des¬ 
armar políticamente al proletariado, colocarlo a remolque de la burguesía, 
someterlo al imperialismo. 13ajo nuevas formas, son siempre aquellos 
mismos dogmas teóricos de los oportunistas, tan atentamente estudiados 
por Stalin, que los desenmascaró para siempre. El dogma sobre la inca¬ 
pacidad del proletariado para tomar el poder y dirigir la lucha contra el 
imperialismo. El dogma sobro la falta de cuadros, de hombres suficiente¬ 
mente cultos entre el proletariado, que precisaría educarse primero. Los 
dirigentes proletarios son los "secuaces imbecilizados” de Prestes, en la 
expresión de un literato de "izquierda" (Correio da Manhá, 25 de setiem¬ 
bre de 1948, Río.), quo pretendió introducir la podredumbre y la dege¬ 
neración de su clase en el medio obrero. El dogma de que la huelga y 
todos los métodos de lucha revolucionaria del proletariado son práctica¬ 
mente peligrosos, y quo no pueden substituir Jas formas parlamentarias 
de lucha. 

La verdad es que, aún actualmente, en toda Latinoamérica el impe¬ 
rialismo va consiguiendo, aquí y alia, de una forma u otra, engañar a las 
glandes masas, gracias al atraso político, a la formación aún reciente del 
proletariado como clase, que todavía se encuentra en general bajo la 
fuerte influencia de la ideología pequoiioburgucsa, a pesar de la rica ex¬ 
periencia adquirida en estos últimos años de crisis general del capitalismo 
. de lucha contra el fascismo. Pero en esa tarca de engañar a las masas 
para someterlas mejor y más fácilmente al yugo del imperialismo, conti¬ 
núan ejerciendo un papel destacado los llamados "izquierdistas”, pequeño- 
burgueses mas o ríenos intelectualizados, que pasan rápidamente del 
nacionalismo revolucionario al reformismo y que, empleando expresiones 
radicales, diciéndose de "izquierda”, “socialistas” y hasta “marxistas” y 
comunistas”, llegando a veces a luchar contra los gobiernos reaccionarios 
y dictatoriales, cuando éstos se han tornado impopulares completamente 
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y perjudiciales al imperialismo, consiguen arrastrar a las masas a remol¬ 
que de la burguesía y mantenerlas bajo el yugo del imperialismo. 

Dos ejemplos no fío ti vos, pero importantes 

El artículo del compañero Prestes es la disolución del Partido Comu- 
trata, a continuación, dos ejemplos nista de Haití, hecho que ya fuera 
negativos para demostrar cómo los severamente criticado por Jacques 
agentes del imperialismo tratan de Duelos en Democratie Nouvelle 
infiltrarse en los Partidos Comunis- (N'‘ 5; 111/947, artículo que cita es¬ 
tas para desagregarlos. El primero pecialmente el compañero Prestes.) 

Otro caso no menos contundente do cómo consigue el imperialismo 
yanqui hacer penetrar su influencia en las filas de un partido obrero, 
para arrastrarlo por falsos caminos, desprestigiarlo y así conseguir liqui¬ 
darlo por mucho tiempo, lo U nomos en los recientes y sangrientos aconte¬ 
cimientos de Costa Rica. 

Ños referimos al movimiento rebelde contra el gobierno del presi¬ 
dente Teodoro Picado, elegido por un frente democrático que incluía a 
los comunistas, organizados l oo la leyenda política de Vanguardia Po¬ 
pular, y que no sólo apoyaban al gobierno del señor Picado, sino que más 
de una vez habían organizado y dirigido al pueblo para defender la de¬ 
mocracia en el país contra los alaques repetidos de la reacción, constituida 
por los grandes propietarios de tierra, aliados al imperialismo. El movi¬ 
miento rebelde contra el gobierno del señor Picado fué organizado desca¬ 
radamente por los agentes norteamericanos que utilizaron el pretexto do 
las elecciones presidenciales para lanzar al país a la guerra civil. En la 
emergencia, fueron una vez más los comunistas de la Vanguardia Popu¬ 
lar los que supieron luchar con las armas en la mano en defensa de la 
legalidad democrática, y en el momento en que el presidente Picado, 
bajo la presión diplomática, económica y militar del imperialismo yanqui, 
resolvió capitular, "el grueso de las fuerzas armadas (legales) estaban bajo, 
nuestro control”, bajo el control de los dirigentes de Vanguardia Popular, 
como escribe en artículo reciente, tentando explicar la posición de los 
comunistas, el compañero Amoldo Kerreto, dirigente nacional del Partido. 

¿Qué hicieron entonces, los comunistas? ¿Supieron honrar las tradicio¬ 
nes gloriosas de Sandino, de Mella, de Jesús Menéndez, que dieron sus 
vidas en la lucha por 1, liberación de sus pueblos del yugo del imperialis¬ 
mo? Lamentablemente, no fué éso lo que ocurrió, porque los dirigentes 
de Vanguardia Popular se dejaron influir por los argumentos oportunistas 
de los agentes del imperialismo I.o confiesa, en el citado artículo, el com¬ 
pañero Amoldo Ferreto; quien luego de decir que el presidente Picado 
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justifica su conducta capitulacionista como consecuencia de la presión de 
“fuerzas incontrolables”, escribe: 

“Tales «fuerzas incontrolables» estaban constituidas, según confesión 
del señor Picado al Secretario General de Vanguardia Popular, por la inter¬ 
vención directa del Departamento de Estado, por medio del embajador 
de los EE. UU., que ordenó la capitulación inmediata. Naturalmente, el 
pretexto aducido íué que .el gobierno ya no controlaba sus fuerzas arma¬ 
das, sino el partido de lo comunistas costarricenses, el partido Vanguardia 
Popular». 

”A1 ser notificada la capitulación a nuestro Partido, estábamos ante la 
alternativa do aceptarla o no. Si no tomásemos conocimiento de ella, ten¬ 
dríamos que asumir el comando de todas las fuerzas armadas y el Poder. 
Quiere decir, tendí inmoa que c onstituirnos en partido en el poder. Consi¬ 
deramos que no e dábamos en condiciones de hacerlo, no porque el ejército 
de Figueras pudiese derrotarnos, sino porque dábamos bases para que el 
imperialismo yanqui con: timase sus planes intervencionistas, con la apro¬ 
bación cobarde de los gobiernos latinoamericanos, cuyos diplomáticos in¬ 
formarían presentando a Vanguardia Popular como un P. C. levantado 
en armas contra un parlo m el cual ellos, los diplomáticos, habían hecho 
papel de intermediarios, para poner fin a una guerra civil que había sido 
instigada e iniciada por la reacción." 

De manera que, como allí está escrito, para evitar “que el imperia¬ 
lismo yanqui consumase mis planes intervencionistas” en el país, prefirie¬ 
ron los dirigentes de Vanguardia Popular deponer las armas, facilitar el 
camino paru la dominación imperialista y, en la práctica, traicionar los 
intereses de su pueblo, que llegó a confiar en ellos en la esperanza de 
liberarse del yugo explotador del imperialismo. Erraron los dirigentes de 
Vanguardia Popular, como se ve, por excesiva falta de confianza en las 
masas, en el pueblo de Costa Rica y en los demás pueblos del Continente, 
inclusive en el proletariado mu teamericano, que no dejaría de dar su 
apoyo al pueblo costarricense, . Impedir la intervención imperialista. 

Está claro que la capitulación de los dirigentes de Vanguardia Po¬ 
pular, tres días después de la del pi e- nlentc Picado y directamente a 
Figueras, es una prueba más. de las ilusiones pequeñoburguesas que pre¬ 
dominaban en la dirección de Vanguardia Popular. Refiérese Arnoldo 
Ferreto al pacto firmado por Figuerus y el Presbítero Benjamín Núñez, 
presidente de la Central Sindical Católica Herum Novarum, y hoy minis¬ 
tro de Trabajo: 

"En ese pacto, cuyos término fu i on dados a publicidad, Figueras pro¬ 
mete mantener y ampliar las conquista-: sociales del pueblo, distribuir 
tierras entre los campesinos, respetar \ apoyar la Confederación de Traba¬ 
jadores de Costa Rica, y respetar los derechos del Partido Vanguardia Po¬ 
pular.” 

Que el agente de la reacción y del imperialismo firmase esas prome¬ 
sas y mucho más aún, mientras el pueblo estaba con las armas en la mano, 
no es para asombrarse, pero que los dirigentes del proletariado pudiesen 
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creer en ellas es realmente difícil de comprender. Procediendo así, los 
dirigentes de Vanguardia Popular ayudaron a Figueras y al Presbítero 
Núñez a engañar al pueblo, que desarmaron y entregaron traidoramente 
a la brutalidad de la explotación imperialista, de la dictadura terrorista 
que se instauraba en el país. Es evidente que los dirigentes de Vanguardia 
Popular no supieron ver la identidad de clase y propósitos de Figueras, a 
quien se rindieron, y de aquellos a quien capituló directamente el presi¬ 
dente Picado —eran todos representantes y agentes del mismo imperia¬ 
lismo yanqui, capaces de tod.is l.is promesas y de la más cínica demagogia, 
cuando se trata de desarmar al pueblo, de desprestigiar y liquidar a su 
partido de vanguardia, de separar a las masas de sus dirigentes honestos 
y combativos, pero siempre con el mismo objetivo de abrir las puertas 
a la penetración imperialista r impedir que la nación se libere de la 
explotación brutal, semifeudal y semicolonial. 

Son esos dos grande;. ■■ importantes ejemplos, ejemplos negativos 
que dicen cómo no deben Imense las cosas, pero que justamente por 
ello merecen el examen cuidadoso de todo el proletariado revolucionario 
de Latinoamérica, pu< en.-.cuan al vivo, a costa de sacrificios de dos 
pueblos hermanos, el justo camino de la lucha contra el imperialismo, 
por la independencia y el pe -.. nuestros pueblos. No tenemos nin¬ 

guna duda de que los oim m. i evolucionarlos de Haití y de Costa Rica 

serán los primeros en • - - -.. y quo, en base a la vigorosa y honesta 

autocrítica, sabrán reconstruir con rapidez sus partidos de vanguardia 
para proseguir, más eselarci ido-, y mas fuertes que antes, a la cabeza de 
la gloriosa lucha de su pueblo por la independencia nacional, contra la 
brutalidad de la explotación Impi iialisla. 

Lo cierto es que - b n , m.,. profunda la lucha de clases en toda 
América Latina y que, m d<- un lado el imperialismo yanqui no ahorra 
esfuerzos para conseguir la liquidación del P. C. de cada país, porque ve 
en los comunistas los lueliadon mas vigilantes, enérgicos y consecuentes 
en la lucha por la enwu m.,, mn ..nal. cabe de otro lado a los comu¬ 

nistas, para poder llcv u a u pin bina a la victoria, adquirir plena con¬ 
ciencia de la importancia historien de su misión de vanguardia, a fin de 
poder ejercerla sin vacilm mm m> obstante la dureza de la lucha y la, 
argucia insidiosa del enemigo. 

Más que nunca nuestros pin bln reclaman un partido de vanguardia, 
un partido efectivamente del pi oleim nulo, revolucionario de verdad, libre 
de cualquier influencia burguesa e imperialista, capaz de levantar las 
reivindicaciones de las nm . . del proletariado, de los campesinos, de la 
pequeñoburguesía empobrecida \ ■ i. perada, un partido que exista or¬ 
ganizadamente a pesar de todas las persecuciones, y que luche efectiva¬ 
mente contra la miseria y el hambre, contra la policía, que luche contra 
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el imperialismo, en defensa de la independencia nacional, que luche en fin 
contra la guerra imperialista y la ocupación de nuestro suelo por las 
j ;erzas del imperialismo. 

Pero no olvidemos nosotros, todos, comunistas, que no estamos dis¬ 
puestos a aceptar el yugo del imperialismo, que para constituir un partido 
verdaderamente revolucionario, bastante intrépido para conducir al pueblo 
en la lucha contra el imperialismo, capaz de orientarse, como dice Stalin 
en las condiciones complejas de la situación revolucionaria, y bastante 
flexible para saber contornar los obstáculos, para constituir un tal parti¬ 
do necesitamos aprender a manejar con holgura el gran arma teórica del 
proletariado, la ciencia social del marxismo-leninismo-stalinismo, y luchar 
su-, desfallecimiento por la elevación del nivel político de todo el Partido. 

Sólo asi conseguiremos derrotar al enemigo imperialista en el terreno 
ideológico, condición primera, como vimos, para impedir que nuestro 
pueblo sea enganado por los demagogos, dividido, separado de su van¬ 
guardia revolucionaria, y finalmente arrastrado por la burguesía a la com¬ 
pleta sumisión al Imperialismo yanqui, a la reacción fascista y a la guerra 
contra la Unión Soviética. 

Sólo armados con la teoría revolucionaria del marxismo estaremos en 
condiciones de desenmascarar la propaganda ideológica de los agentes del 
imperialismo contra la democracia, y de impedir que se propaguen en el 
medio obrero las teorías oportunistas de los socialdemócratas, socialrefor- 
mistas, de los demagogos izquierdistas, “laboristas”, “socialistas”, etc. y 
muy particularmente que tales teorías puedan ni remotamente siquiera 
ejercer influencia en las filas de nuestro Partido. 


5 de 

El 5 de mayo de 1818 nació en 
Tréveris (Alemania), Carlos Marx, 
el fundador del socialismo cientí¬ 
fico. 

Lenin, en “Tres fuentes y tres 
partes integrantes del marxismo” 
(t. I, Obras Escogidas ) dice refi¬ 
riéndose al marxismo: 

"La doctrina de Marx es omnipo¬ 
tente, porque es exacta. Es com¬ 
pleta y armónica, da a los hombres 
una concepción del mundo íntegra, 
inconciliable con toda superstición, 
con toda reacción y con toda defen- 
sa de la opresión burguesa.” 

Marx no fué solamente un pensa¬ 
dor extraordinario, un teórico ge- 


M a y o 

nial, sino que, como decía Engels, 
lué, ante todo un revolucionario. 

"Colaborar de una manera u otra 
en el derrumbamiento de la socie¬ 
dad capitalista y de las institucio¬ 
nes del Estado creadas por ella, 
colaborar por la liberación del pro¬ 
letariado moderno, al que había 
dado, el primero, la conciencia de 
las condiciones de su propia eman¬ 
cipación, la conciencia de su propia 
situación y de sus necesidades — tal 
era su verdadera vocación. La lu¬ 
cha jué su elemento, y ha luchado 
con una pasión, con una perseve¬ 
rancia, con un éxito raros.” (Fede¬ 
rico Engels.) 
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EL ESTADO DE LA 
DEMOCRACIA POPULAR 

por MATIAS RAKOSI 

Secretario General del Partido de los 
Trabajadores Húngaros 

La EVOLUCION y la consolidación de las democracias populares, así 
como el hecho de que hayan tomado el camino de la construcción del socia¬ 
lismo, ha hecho posible y necesaria la dilucidación de algunas cuestiones 
fundamentales concernientes al Estado de la democracia popular. 

La democracia popular, en tanto que forma de Estado, no hizo su 
aparición sino hacia el fin de la segunda guerra mundial. Se trata, en¬ 
tonces, de un fenómeno nuevo. La definición exacta de su carácter, la 
delimitación de sus funciones, el sentido de su evolución, han dado a 
menudo lugar a errores o a afirmaciones insuficientemente precisas. Pero, 
gracias a las indicaciones dadas por Stalin, lo esencial de esos problemas 
ha sido elucidado. Ahora son claros para nosotros. 

FUNCIONES DE I,A DICTADII- victoria de la Unión Soviética en 
HA DEL PROLETARIADO la segunda guerra mundial. Loque 
, determina el carácter del Estado de 

-os i artidos Comunista:; di' otras la democracia popular es el hecho 
democracias populares han sentido de que, en él, el poder es ejercido 
igualmente la necesidad de exami- por los trabajadores conducidos por 
nar esos problemas. Es así que Di- la clase obrera —es decir, por la 
mitrov, en el ultimo Congreso del inmensa mayoría del pueblo— y 
Partido Obrero (Comunista) bul- que este Estado constituye un ins- 
garo y Bierut, en el Congreso del trumento de combate contra los ex- 
Partido Obrero Polaco, los han plotadores, los capitalistas y los 
p anteado y profundizado. grandes terratenientes. La demo- 

Dimitrov declaro que las demo- cracia popular es una transición en¬ 
cracias populares han sido creadas tre el capitalismo y el socialismo y 
como consecuencia de la histórica no puede cumplir su misión histó- 
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rica sin marchar firmemente por el 
camino que conduce al socialismo. 
Por último, el Estado de la demo¬ 
cracia popular está basado en la 
amistad y la estrecha colaboración 
con la Unión Soviética; pertenece 
además al campo unido de los de¬ 
mócratas y antiimperialistas, al 
frente del cual se halla la Unión 
Soviética. 

Dimitrov declaró en seguida que, 
gracias a la Unión Soviética y a 
las democracias populares ha sido 
posible asegurar la transición del 
capitalismo al socialismo sin adop¬ 
tar para ello el sistema soviético, 
tomando el camino de la democra¬ 
cia popular. Y agregó: 

Ei sistema de la democracia po¬ 
pular podra y deberá asumir, en 
las condiciones históricas dadas, las 
funciones de la dictadura del pro¬ 
letariado.” 

En el discurso de clausura del 
Congreso de su Partido, Dimitrov 
precisó su pensamiento de la ma¬ 
nera siguiente: 

M “° e ««««do , al P unt ° de vista de 
Marx y de Lenin, el régimen sovié- 
el sistema de la democracia 
popular son dos formas diferentes 
de un mismo poder, del poder ejer¬ 
cido por la clase obrera aliada a 
los trabajadores de la ciudad y del 
campo. Los dos sistemas son dos 

taríado.’’ le dietadura del P«»le- 

Bierut ha hecho comprobaciones 
análogas. 

“La democracia popular polaca 
—dijo— es una forma especial de la 
ruta común marxista-lcninista que 
conduce al socialismo,” 


Comprueba, igual que Dimitrov, 
que: 

"• • - la base de las democracias po¬ 
pulares ha sido colocada gracias a 
la ayuda generosa y heroica de la 
Union Soviética. La ruta que re¬ 
corremos y que es ligeramente di¬ 
ferente de la recorrida por la Unión 
Soviética, ha sido trazada teniendo 
en cuenta las enseñanzas y los re¬ 
sultados obtenidos por la gloriosa 
dictadura del proletariado. Esta 
lección nos permitirá asumir las 
funciones de la dictadura del pro¬ 
letariado en el cuadro de la demo¬ 
cracia popular, empleando medios 
diferentes de los que han sido em¬ 
pleados por la dictadura del prole¬ 
tariado.” 

Y agrega: 

“La democracia popular, esta 
nueva forma que reviste el poder 
político ejercido por los trabajado¬ 
res bajo la dirección de la clase 
obrera, nos asegura del mejor mo- 
do ,en las circunstancias actuales 
nuestra marcha progresiva por el 
camino que conduce al socialismo." 

Resumiendo: la democracia po¬ 
pular es un Estado que, gracias a 
la Unión Soviética y con su apoyo, 
permite al pueblo laborioso, con¬ 
ducido por la clase obrera, progre¬ 
sar del capitalismo al socialismo. 
En cuanto a sus funciones, la de¬ 
mocracia popular es una dictadura 
del proletariado en la cual está au¬ 
sente el sistema soviético. 

EL ESTADO, MAQUINARIA 
DE CLASE 

La mayor parte de los adheren- 
tes a nuestro Partido están poco 
familiarizados con algunas cuestio¬ 
nes ideológicas. Al oír “dictadura 
del proletariado”, esos adherentes 
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piensan en la guerra civil sin cuar¬ 
tel que desgarró a la Unión Sovié¬ 
tica y en las sangrientas subleva- 
c i o n e s socialrevolucionarias del 
tiempo de la República Húngara 
de Consejos, y no comprenden que 
nuestro Estado pueda asumir las 
funciones de la dictadura del pro¬ 
letariado. Una gran parte de esos 
adherentes no puede hacerse otra 
idea del camino que conduce al so¬ 
cialismo que la dada por el ejemplo 
de la Unión Soviética. No será 
inútil, pues, examinar, a través de 
las enseñanzas de Marx, Engels, 

Lenin y Stalin, las cuestiones rela¬ 
tivas a la dictadura del proletaria¬ 
do y al camino que conduce al so¬ 
cialismo. “Las formas burguesas del Esta- 

do son extremadamente variadas, 
Marx y Engels han mostrado que per0 , todas reposan sobre un único 
el Estado es un mecanismo del cual ? mismo principio fundamental: 

f sirvo la ciase reinan,» „ara con- SdSal°&rgueS“"° 
tener a las clases oprimidas. Esto 

es lo que Marx explicó a los social- Lenin daba mucha importancia a 
demócratas alemanes, en 1875, l,ue el cara cter dictatorial de las 
cuando criticó el Programa de Go- repúblicas burguesas apareciera 
tha. Esto es lo que, más tarde, en con bridad a los trabajadores. 

1891, repitió Engels a lo ; misinos As *’ en 1919 > on 11113 conferencia 

socialdemócratas, entre los cuales sobre el Estad ° dada a los estu- 
se había difundido mucho la idea diantes de la Universidad de Mos- 
de que el Estado es el instrumento cú ’ declaró: 
de la dictadura burguesa solamen¬ 
te en una monarquía y, por consi- .Mientras subsista la propiedad 
guíente, no en una re„ ie Payada... la república más demo- 

mocrátien fl, , república de- crética no es otra cosa que un apa- 

mocratica. Engels les decía: rato en manos de los capitalistas, 

del cual se sirven para oprimir a 
"En una república dcrnoer.ili,-. l0S obre ™ s - Y cuanto más «libre» 
lo mismo que en una monarquía el Un P 1 1S ’ u con T mas Caridad mues- 
Estado es el instrumento do , a , ese he cho. Los ejemplos que lo 

sion del cual se sirve una el . .. Rustran son: en Europa, Suiza; en 

tra otra." on America, los Estados Unidos. En 

ninguna parte el reino del capital 
Esta cuestión revestía una impor- es tan cínico y tan brutal como en 

tanda particular en 1917 desoués esos Estados, aun cuando son re- 

. ntjhhra.c npmnpróiinoe ’> 


de la Revolución Rusa y, sobre to¬ 
do, después de la creación do la H<> 
pública de los Soviets. Los traído 
res al socialismo, con Knutsld a la 
cabeza, negaban que la república 
democrática burguesa fuese igual 
mente un instrumento de opresión 
que el pueblo debe destrozar ai 
quiere liberarse. Contra ellos habla 
escrito Lenin, antes de la victoria 
de la Revolución, su libro titulado 
El Estado y la Revolución, en el 
cual exhumó las declaraciones de 
Marx y Engels relativas al Estado, 
que los reformistas aburguesados 
habían dejado en el olvido. En ese 
libro afirma Lenin: 


Y Lenin expone en detalle de 
qué manera, en esos países, toda 
tentativa seria de los obreros de 
mejorar sus condiciones de vida, 
lleva a la movilización de la fuer¬ 
za armada y a la guerra civil. 

FORMAS DIVERSAS DE UN 
MISMO PRINCIPIO 

Es claro para un adepto del mar¬ 
xismo-leninismo, que la república 
burguesa más democrática es una 
dictadura contra el pueblo laborio¬ 
so. Pero, ¿qué ocurre cuando la di¬ 
rección de tal república democráti¬ 
ca es ejercida por el pueblo labo¬ 
rioso? ¿La república democrática 
puesta bajo la dirección del pueblo 
trabajador es igualmente una dic¬ 
tadura? La respuesta no puede ser 
sino afirmativa: sí, ella lo es igual¬ 
mente. 

Hace un cuarto de siglo dijo Sta- 
lin: 

“El estado es una máquina en 
las manos de la clase dominante, 
de la cual se sirve para oprimir a 
sus enemigos de clase. En ese sen¬ 
tido (es Stalin quien subraya) la 
dictadura del proletariado no difie¬ 
re en nada de la dictadura de cual¬ 
quiera otra clase, pues el Estado 
proletario es una máquina que sir¬ 
ve para oprimir a la burguesía. Pe¬ 
ro existe entre ambos regímenes 
una diferencia esencial Todos los 
Estados de clase que hemos cono¬ 
cido hasta ahora eran la dictadura 
de una minoría de explotadores so¬ 
bre la mayoría de los explotados, 
mientras que la dictadura del pro¬ 
letariado es la dictadura de una 
mayoría de explotados sobre una 
minoría de explotadores.” 

Y Lenin, hablando de la diversi¬ 


dad de las formas burguesas de 
Estado, agregó: 

“La transición del capitalismo al 
socialismo ofrecerá una multitud 
de formas políticas, pero estas di¬ 
versas formas tendrán inevitable¬ 
mente el mismo principio funda¬ 
mental: la dictadura del proleta¬ 
riado.” 

La cuestión está claramente plan¬ 
teada: la transición del capitalismo 
al socialismo admite formas dife¬ 
rentes. Una de estas formas puede 
ser la soviética. 

Los socialdemócratas y los men¬ 
cheviques negaban la analogía exis¬ 
tente entre la República de los So¬ 
viets y la Comuna de París. Decían 
que la forma de la Comuna de Pa¬ 
rís era la de una república demo¬ 
crática, con todo lo que ésta com¬ 
porta: sufragio universal, etc.... 
Es evidente que la república demo¬ 
crática de la Comuna se asemejaba 
a una democracia popular, pero es¬ 
to no le quitaba, en absoluto, su 
carácter dictatorial. 

Es así que sobre la base de las 
enseñanzas dejadas por la Comuna 
de París, Marx y Engels establecie¬ 
ron cuáles deberían ser las carac¬ 
terísticas del Estado de la dictadu¬ 
ra del proletariado. Estas enseñan¬ 
zas teóricas fueron realizadas en 
la práctica en el curso de la Revo¬ 
lución soviética, por Lenin y Stalin. 

La República Húngara de Conse¬ 
jos presentaba cuando se constitu¬ 
yó numerosas analogías con una re¬ 
pública democrática: no había sur¬ 
gido como consecuencia de una re¬ 
volución armada, admitía el voto 
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secreto y el sufragio universal, etc. 
Así, el 25 de marzo de 1919, Lenin 
advertía a sus dirigentes: 

“No cabe duda que, si se tiene 
en cuenta las condiciones particu¬ 
lares en las que se realizó, una sim¬ 
ple imitación hasta los más míni¬ 
mos detalles de nuestra táctica em¬ 
pleada en Rusia constituiría un 
error.” 

NO HAY NECESIDAD DE 
TERROR 

¿Cómo se explica el hecho de 
que las democracias populares pue¬ 
dan construir el socialismo sin 
adoptar por ello la forma soviéti¬ 
ca de la dictadura del proleta¬ 
riado? 

La respuesta a esta cuestión está 
dada por la historia de la creación 
de la Unión Soviética. La Unión 
Soviética se creó bajo el impulso 
de las fuerzas revolucionarias in¬ 
teriores, sin ninguna ayuda prove¬ 
niente del exterior. Era el primer 
Estado de ese tipo que aparecía en 
la historia. La burguesía no creía 
en su duración y así, lejos de des¬ 
armarse, provocó sublevaciones y, 
mediante una lucha encarnizada, 
recibiendo ayuda del extranjero, 
trató de reconquistar el poder per¬ 
dido y de ahogar a la joven Repú¬ 
blica de los Soviets. Esta lucha a 
muerte provocó el terror implaca¬ 
ble, que era el instrumento de de¬ 
fensa de los Soviets. 

Al respecto escribía Lenin: 

"La transición del capitalismo al 
socialismo constituye por sí misma 
toda una etapa de la historia. Mien¬ 
tras esta fase de la historia no ha 


terminado, los explotadores conser¬ 
van la esperanza de realizar la 
restauración y esta esperanza se 
transforma en tentativas de restau¬ 
ración. Después de haber experi¬ 
mentado su primera derrota seria, 
los explotadores cuyo reino ha sido 
derrocado inesperadamente, com¬ 
baten con una energía multiplica¬ 
da, con una pasión desencadenada, 
con un odio furioso, por reconquis¬ 
tar el .paraíso» que habían perdi¬ 
do, salvar a sus familias que habían 
llevado una vida tan idílica, condo¬ 
nada por el populacho a la perdi- 
cmn y a la miseria (o al .vulgar» 
trabajo).” 

Al mismo tiempo, en el mensaje 
de salutación que dirigió a los 
obreros húngaros, dijo Lenin: “La 
esencia de la dictadura del prole¬ 
tariado no es solamente la violen¬ 
cia o la violencia ante todo”. En 
sus cartas a Máximo Gorki, vuelve 
muchas veces sobre la idea de que 
el terror soviético estuvo motivado 
por los ataques sangrientos y en¬ 
carnizados de la contrarrevolución. 

Y si nos fuese permitido com¬ 
parar lo pequeño a lo grande, po¬ 
dríamos agregar que durante la 
primera semana de la República 
Húngara de Consejos no hubo na¬ 
da de terror ni ninguna ejecución. 
La situación sólo se modificó cuan¬ 
do los imperialistas nos asaltaron 
por todas partes y cuando nuestros 
aliados interiores tomaron las ar¬ 
mas contra nosotros. Cuando en 
1935 los tribunales de la reacción 
húngara me pidieron cuenta de mis 
actos de la Comuna, pude contes¬ 
tar —no a modo de defensa sino 
a manera de explicación— lo si¬ 
guiente: 
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“El terror no era para nosotros 
una especie de deporte, ni un fin 
en sí, sino una necesidad que nos 
había impuesto el enemigo.” 

La situación de los países de de¬ 
mocracia popular es totalmente di¬ 
ferente. El Ejército Soviético libe¬ 
rador aniquiló no solamente al fas¬ 
cismo alemán, sino también y co¬ 
mo consecuencia, el aparato de Es¬ 
tado de los satélites de Hitler, o el 
creado por los nazis alemanes mis¬ 
mos durante la ocupación. Este 
aparato había sido en todas partes, 
más o menos, el apoyo de las clases 
explotadoras. La derrota de los na¬ 
zis entrañó entonces la derrota de 
esas clases. 

Terratenientes, capitalistas, gen¬ 
darmes, oficiales, altos funcionarios, 
esas distintas categorías de reaccio¬ 
narios que, desde el tiempo de la 
contrarrevolución en la U. ít. S. S. 
habían permanecido en su lugar y 
que condujeron durante tres años 
una lucha encarnizada en los ejér¬ 
citos de Koltchak, de Denikin, etc., 
huyeron al Oeste con las hordas de 
Hitler o aún antes que ellas. En 
cuanto a los que permanecieron en 
Hungría, éstos no pudieron impe¬ 
dir que los trabajadores, encabeza¬ 
dos por la clase obrera, tomaran el 
poder y, en vista de la presencia 
del Ejército Soviético en el territo¬ 
rio húngaro renunciaron a organi¬ 
zar revueltas abiertas y armadas 
como las que conoció la Unión So¬ 
viética de 1917 a 1921. Cuanto más 
se afirmaba la democracia popular, 
más las eventuales tentativas seme¬ 
jantes aparecían carentes de pers¬ 
pectivas. 


Este concurso de circunstancias 
permitió a los Estados de democra¬ 
cia popular realizar, en relativa 
calma, evitando pasar por sangrien¬ 
tas guerras civiles, las funciones de 
la dictadura del proletariado, sin 
adoptar por ello la forma soviética 
de la dictadura del proletariado. 

¿Cuáles son esas funciones? Sta- 
lin las definió en tres puntos: 

a) Romper la resistencia de los 
capitalistas y terratenientes despo¬ 
seídos y derrocados por la revolu¬ 
ción; aniquilar todas las tentativas 
de restauración del reino del ca¬ 
pital; 

b.) Organizar el trabajo de cons¬ 
trucción de manera de unificar al¬ 
rededor del proletariado a todos los 
trabajadores y hacer de ese traba¬ 
jo una especie de preparación de la 
liquidación y de la supresión de las 
clases. 

c) Armar la revolución, organi¬ 
zar el ejército revolucionario con 
vistos ul combate contra el enemigo 
exterior, el imperialismo. 

La ejecución de estas tareas se 
realiza en lu medida en que las 
democracias populares se consoli¬ 
dan. Y como existe una acción re¬ 
cíproca entre ambos procesos, se 
puede decir a la inversa: cuanto 
mejor son realizadas estas tareas, 
más progresos hace la consolida¬ 
ción de la democracia popular. 

NUEVA CORRELACION DE 
LAS FUERZAS DE CLASE 

De todas las democracias popu¬ 
lares, la democracia popular hún¬ 
gara es la más joven. Las causas 
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son las mismas que han hecho a 
este país el último satélite de Hit¬ 
ler. Pero este hecho se explica 
también por el desconocimiento 
—que tuvimos mucho tiempo des¬ 
pués de la liberación— de las fuer¬ 
zas de nuestro enemigo. Entre nos¬ 
otros, el Partido Comunista no lo¬ 
gró agrupar a los trabajadores de 
la industria, al campesinado labo¬ 
rioso y al grueso de la intelectua¬ 
lidad progresista, sino después de 
un duro trabajo de dos años y me¬ 
dio. Mientras no lográbamos con¬ 
vencer al pueblo laborioso de la 
excelencia de nuestra causa, mien¬ 
tras no impedíamos las tentativas 
de restauración del viejo régimen 
capitalista, la cuestión de saber si 
iríamos por la vía de la democra¬ 
cia burguesa o de la democracia po¬ 
pular permanecía abierta. 

La liberación y el apoyo dado por 
el pueblo soviético no eran por sí 
solos suficientes; era necesario que 
la clase de los obreros industriales, 
los campesinos laboriosos, los arte¬ 
sanos, los pequeños comerciantes y 
los intelectuales progresistas reco¬ 
nociesen en el Partido Comunista 
a su dirigente. En esa época for¬ 
mulamos el problema de la ma¬ 
nera siguiente: 

“El Ejército Soviético rompió 
nuestras cadenas, pero no puede 
construir la democracia por nos¬ 
otros; esta tarea nos incumbe.” 

Y mientras nuestro Partido no 
hubo ganado a la inmensa mayoría 
del pueblo trabajador, nuestro país 
conoció una especie de “poder do¬ 
ble” análogo al que existió en 1917 
bajo Kerenski, en el cual subsistían 


y luchaban entre sí los represen¬ 
tantes del capitalismo y del socia¬ 
lismo. Esta lucha terminó con la 
victoria de la Unión Soviética y de 
la democracia popular; pero será 
preciso trabajar durante largos años 
y será preciso también que la 
Unión Soviética y las democracias 
populares se ayuden mutuamente 
para lograr la consolidación de los 
resultados alcanzados. 

Las democracias populares han 
sido creadas gracias al apoyo y a 
la ayuda de la Unión Soviética; 
la ayuda mutua que ellas se pres¬ 
tan acrecientan sus fuerzas. Frente 
al imperialismo amenazador nos¬ 
otros no podemos asegurar nuestra 
existencia y nuestro desarrollo sino 
apoyándonos en la Unión Soviéti¬ 
ca y ayudándonos mutuamente. El 
que abandona esta comunidad deja 
de ser por ello un Estado de demo¬ 
cracia popular y constructor del so¬ 
cialismo para caer inevitablemente 
en el campo de los capitalistas y 
de los imperialistas. La traición de 
los dirigentes yugoslavos, desde ha¬ 
ce seis meses prueba abundante¬ 
mente esta afirmación. 

Nosotros, comunistas húngaros, 
no hemos analizado aún en su con¬ 
junto la cuestión del carácter, del 
papel y del desarrollo de nuestra 
democracia popular. Eso nos con¬ 
dujo inevitablemente a falsas inter¬ 
pretaciones respecto de algunas 
cuestiones. Rechazamos desde el 
comienzo las afirmaciones que po¬ 
nían en duda el hecho de que la 
democracia popular construye el 
socialismo. Pero algunos de nues¬ 
tros camaradas, al abordar estas 
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cuestiones, aun cuando recalcaban 
las analogías, insistieron excesiva¬ 
mente sobre las diferencias que se¬ 
paran nuestra forma de Estado de 
la forma soviética de la dictadura. 

Por último, es preciso subrayar 
la nueva relación de las fuerzas 
internacionales entre las clases que 
ha determinado la victoria de la 
Unión Soviética y la derrota del 
fascismo. Bierut ha dicho justa¬ 
mente al respecto: 

"La democracia popular es una 
forma especial de un poder revo¬ 
lucionario nacido en medio de las 
nuevas circunstancias históricas de 
nuestra época moderna; ella es la 
expresión de la nueva relación de 
las fuerzas de clase en el orden 
internacional.” 

Desde el fin de la guerra, esa 


relación de fuerzas no deja de evo¬ 
lucionar en un sentido favorable a 
la causa del socialismo. Las prue¬ 
bas las tenemos en las guerras de 
los pueblos coloniales por su libe¬ 
ración, en la victoria inminente del 
pueblo chino, en los éxitos logra¬ 
dos por los comunistas griegos, en 
la unión de la clase obrera france¬ 
sa e italiana alrededor de los Par¬ 
tidos Comunistas de esos países. 
Estas victorias son otras tantas 
fuentes en las cuales el proleta¬ 
riado logrará nuevas fuerzas para 
construir el mundo socialista, obra 
que ha costado ya tanta sangre y 
sudor y cuya realización incumbe 
a nuestra generación. Nos esforza¬ 
remos, por cumplir esta tarea en 
nuestro país con éxito y honor, por 
la salud y la prosperidad del pue¬ 
blo trabajador húngaro. 


Se COLOCAN Jos FUNDAMENTOS 
del SOCIALISMO en HUMA NI A 1 


- En A ^«raciones formuladas el 28 de diciembre de 1 Q 4 R / 


Nosotros hemos ya comenzado a 
colocar los fundamentos del socia¬ 
lismo. Pero se nos puede someter 
a las siguientes preguntas: ¿Cómo 
os habéis empeñado en esa vía? ¿Se 
han realizado las condiciones nece¬ 
sarias para el cumplimiento de se¬ 


mejante gran tarca? ¿Podemos rea¬ 
lizar la dictadura del proletariado 
en las condiciones de la democra¬ 
cia popular? La respuesta stalinis- 
ta a esta pregunta es la siguiente: 
Si, las democracias populares pue¬ 
den cumplir las grandiosas tareas 


b-u.iuiusas tareas 
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de la dictadura del proletariado. 
¿Por qué pueden hacerlo? ¿Por qué 
también se pueden realizar las ta¬ 
reas de la dictadura del proletaria¬ 
do bajo la forma de la democracia 
popular? Se las puede realizar por¬ 
que existe la poderosa Unión So¬ 


viética. Podemos realizarla porque 
nos hemos liberado con la ayuda 
de la U. R. S. S., porque seguimos 
el camino marxista-leninista del 
Partido bolchevique, porque esta¬ 
mos en estrecha alianza con nues¬ 
tra gran vecina, la U. Soviética.” 


25 de 

El 25 de Mayo de 1810 se constitu¬ 
yó la Primera Junta de Gobierno, 
que fué el primer gobierno nacio¬ 
nal de la República Argentina. Es 
el momento culminante de las jor¬ 
nadas revolucionarias que indepen¬ 
dizaron nuestra Patria de la domi¬ 
nación feudal de la Corona de Es¬ 
paña y abrió el período de las 
Guerras de la Independencia. 

Las tradiciones revolucionarias y 
liberadoras de la Revolución de 
Mayo y de las Guerras de la Inde¬ 
pendencia, que tienen en Mariano 
Moreno, en Manuel Belgrano, en 
Bernardino Rivadavia, en José de 
San Martín, en la pléyade de los 
grandes patriotas de los albores de 
nuestra nacionalidad a sus exponen- 
tes más auténticos, son una de las 
fuentes de inspiración del Partido 
Comunista. 

El espíritu que animaba a los 
hombres de Mayo está reflejado en 
las siguientes palabras de Mariano 
Moreno: 


Ma yo 

‘Resueltos a la magnánima em¬ 
presa que hemos comenzado, nada 
debe retraemos de su continuación: 
nuestra divisa debe ser la de un 
acérrimo republicano que decía: 
mas vale una libertad peligrosa que 
una servidumbre tranquila” (La 
misión del Congreso, artículo publi¬ 
cado en la Gaceta de Buenos Aires). 

Escribió Juan José Real: 

“Tanto más necesario es hoy re¬ 
firmar el contenido revolucionario 
y progresista del pensamiento de 
Mayo, cuando que asistimos a la 
mas vergonzosa y descarada ofensi¬ 
va de las fuerzas reaccionarias con¬ 
tra esa tradición y ese pensamiento, 
como jamás haya conocido el país 
Por eso es justo —y de ello nos 
enorgullecemos — que nuestro Par¬ 
tido haya tomado sobre sus hom¬ 
bros la gran obra de la restauración 
del pensamiento avanzado de Mayo. 
Somos los más fieles herederos y 
defensores de esa tradición que el 
nacionalismo reaccionario quiere 
enterrar reivindicando la colonia y 
que los historiadores de la nueva 
«escuela histórica » quieren atenuar 
y decolorar, quitándole todo conte¬ 
nido revolucionario.’' (La tradición 
democrática de mayo, ed. Anteo.) 
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DI O lian transcurrido todavía cuatro años desde la terminación de 
la más cruenta guerra que conoció la Humanidad, cuando de nuevo 
los pueblos y la juventud en especial contemplan horrorizados los 
preparativos guerreristas del imperialismo anglo-yanqui y sus sa¬ 
télites orientados a desencadenar una nueva guerra dirigida contra 
la Unión Soviética y los países de la nueva democracia; guerra a la 
cual intentan arrastrar a nuestro país para asegurarse una juente 
barata de abastecimiento y ubumlunle carne de cañón. 


Por otra parte, es visible ya qui¬ 
en las esferas dirigentes de nuestro 
país existe el propósito de incorpo¬ 
rar a nuestra Nación al campo de 
los belicistas encabezados por el 
agresivo imperialismo yanqui, y que, 
con ese fin, no sólo se está adaptan¬ 
do la vida económica y política de 
nuestro país a las exigencias forá¬ 
neas, sino que se está preparando 
psicológicamente a la juventud para 
que se preste dócilmente a servir 
de carne de cañón en defensa de 
intereses que no son suyos ni los de 
la Patria. Pero la juventud argen¬ 
tina que lucha por una vida mejor 
no empuñará las armas para defen¬ 
der los intereses de la oligarquía 
terrateniente, ti gran capital y el 


imperialismo agresor —sus explota¬ 
dores nacionales e internacionales— 
y el obstáculo más serio que en¬ 
cuentran en su camino hacia la con¬ 
quista de una vida más digna. 

SITUACION DE I,A 
JUVENTUD OBRERA 

¡Por igual trabajo, igual salario, 
sin distinción de sexo o edad! Cla¬ 
man los jóvenes obreros argentinos. 
Que las grandes empresas oligárqui¬ 
cas e imperialistas no embolsen más 
millones explotando a la juventud. 
Que cesen las maniobras de los je¬ 
rarcas sindicales que favorecen a los 
patrones. En la ofensiva patronal 
desencadenada últimamente con el 
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propósito de descargar sobre las es¬ 
paldas de la clase obrera y de las 
masas laboriosas en general los 
efectos de la crisis económica en 
desarrollo, la juventud trabajadora 
es la que más sufre las consecuen¬ 
cias. En efecto, si tomamos algunos 
convenios obreros últimamente con¬ 
certados veremos que en ellos o se 
olvida comoletamente la juventud 
o se les asigna salarios miserables. 
En la industria textil trabajan en 
su mayoría jóvenes y mujeres (el 
70 %). En el último convenio con¬ 
certado hace pocos días aunque fi¬ 
gura como positivo “igual salario, 
por igual trabajo” para las mu¬ 
jeres, no lo hace extensivo a los 
jóvenes: aún más, no figura en ab¬ 
soluto el salario del aprendiz, te¬ 
niendo que remitirnos para saber lo 
que óste debe ganar al convenio 
anterior que establece que el sala¬ 
rio de los menores se regirá por la 
lev 14.538 de aprendizaje (decre¬ 
tada en 19451 oue estipula para los 
jóvenes anrendices los siguientes sa¬ 
larios: primer año, 30 % del peón, 
el secrimdo. 50 % (el peón gana 
9 2 35 la hora). Los jóvenes com¬ 
prendidos dentro de la categoría 
“ayudante obrero” que según la ley 
pueden ser utilizados para todo tra¬ 
bajo. se les paga el 70 % de lo que 
gana el neón, haciendo la mayoría 
de las veces el trabajo de un ope¬ 
rario oue tiene fijado un salario de 
$ 2.45 la hora según el convenio. 

La situación de los jóvenes apren¬ 
dices metalúrgi eos no es mucho me¬ 
jor, sus salarios se fijan de acuerdo 
a la edad y no a lo que producen, 
a pesar de que muchas veces hacen 


el trabajo de un operario. Cnd» 

cumpleaños el joven recibe "un lí¬ 
galo de la empresa”, es decir, unos 
centavos más, sobre la base do una 
escala que va desde $ 0,75 la hora 
a los 14 años para llegar a los 111 
ganando $ 1,13 la hora; y si ingresa 
de aprendiz a esta edad llegará a 
los 22 con $ 2 la hora. 

En el último convenio de los grá¬ 
ficos (por la renovación del cual 
lucharon los obreros en la última 
huelga), se fijó el tiempo do apren¬ 
dizaje en 5 años en lugar do 3 que 
estipulaba el anterior, es decir, que 
en lugar de mejorar la situación -il¬ 
la empeora todavía más, y la reali¬ 
dad es que ya antes de los 3 años 
el joven hace muchas veces el tr.-i 
bajo de medio oficial. Sus salario : 
oscilan alrededor do $ 108 con un 
aumento de $ 0,10 por hora cada 
seis meses. 

Esta diferenciación es todavía mn 
yor en lo que se refiere a las mu¬ 
chachas, ya que son doblemente nv 
plotadas como jóvenes y mujeres. 
Daremos un solo ejemplo: en ls lo 
dustria del pescado de Mar del Pía 
ta, los hombros ganan % 15 las mu¬ 
jeres mayores S 10, las Jóvenes K II 

No podemos delenernoa por falla 
de espacio a nnull/ar la ultiiaclóii 
de la juventud obrera del Interior 
de nuestro pala; non conformai - inos 
con decir que allí no se conocen los 
convenios o se violan constantemen¬ 
te. En Paraná, por ejemplo, las mu¬ 
chachas que trabajan en las peque¬ 
ñas fábricas allí existentes, como la 
do caramelos, tabacaleras, fosfore¬ 
ras, ele., ganan $ 1,20 u $ 1,50 por 
din después de Jornadas agotadoras. 
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Los jóvenes obreros conocen bien 
a su explotadores, a los dueños de 
Sudantex, Ducilo, Catita, Tamet, 
Siam Di Telia, etc., ¡no será por 
ellos, por los que derramen su san¬ 
gre generosa! 


SITUACION DE T.A 
JUVENTUD CAMPESINA 

Si esta es la situación de la ju¬ 
ventud obrera, el cuadro es opaco 
para presentar el angustioso drama 
de nuestra juventud campesina so¬ 
bre cuyas espaldas cao con fuerza 
la explotación oligárquica, feudal, 
imperialista, que soporto nuestro 
campo. Situación que les obliga a 
huir de sus lugares de nacimiento 
en busca do trabajo y de mejores 
condiciones de vida; el éxodo de la 
juventud campesina ha adquirido 
proporciones impresionantes en 
nuestro país. Tomemos, por ejem¬ 
plo, algunas zonas de Entre Ríos ta¬ 
les como Brugo, Hernanderías. Ifa- 
cenkamp, etc., donde es difícil en¬ 
contrar un hombre o mujer joven; 
solamente quedan los viejos y los 
niños; lo mismo sucede en muchos 
lugares de la provincia de Santa Fe. 
Córdoba, etc. ¿Por qué emigran los 
jóvenes? En medios oficiales y al¬ 
gunos '‘dirigentes” agrarios han lle¬ 
gado a decir que los jóvenes se van 
do sus tierras porque les atraen las 
luces de la ciudad, el espíritu de 
aventura, que son haraganes, que 
no quieren trabajar la tierra. Estos 
“argumentos” son una cortina de 
humo con la cual se quiere ocultar 
la realidad: la falta en nuestro país 
de una profunda reforma agraria. 


de la liquidación de los grandes la¬ 
tifundios, de la industrialización de 
nuestro país, he aquí dónde hay que 
buscar la causa principal del éxodo 
juvenil. El joven vive con su fami¬ 
lia “hasta que puede”, hasta que la 
tierra y el rancho no da para más, 
entonces, a veces son los mismos 
padres los que con gran dolor de su 
corazón les tienen que aconsejar que 
busquen nuevos horizontes. Esta¬ 
mos seguros de que si a los 100 mil 
jóvenes campesinos en edad de re¬ 
cibir la tierra les fuese entregado 
un trozo de ella para levantar sus 
hogares, si se crearan fuentes de 
trabajo en las regiones campesinas, 
basadas especialmente en la elabo¬ 
ración de las materias primas allí 
cultivadas, si se le otorgaran crédi¬ 
tos a largo plazo y en condiciones 
favorables, si se levantaran más es¬ 
cuelas primarias y de capacitación 
agrícola, si se terminara con la mi¬ 
seria, causa principal del ausentis¬ 
mo escolar, ¡qué pocos serían los 
jóvenes que se irían a las ciudades! 

Pero el cuadro que ofrece nues¬ 
tro campo es bien distinto. Los jó¬ 
venes que trabajan en la Forestal, 
en los ingenios azucareros de Tucu- 
mán, o en otros lugares del interior 
de nuestro país, conocen en carne 
Propia lo que significa la explota¬ 
ción oligárquica, feudal, imperialis¬ 
ta. ¡Difícil será que empuñen el 
fusil para defenderlos! Los jóvenes 
de 14 a 17 años, obrajeros de La 
Forestal que trabajan jornadas ago¬ 
tadoras por míseros salarios, perdi¬ 
dos en los montes, que viven en co¬ 
vachas, desprovistos de toda aten¬ 
ción médica, que no han podido 
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concurrir nunca a la escuela agui¬ 
joneados por la miseria, son un 
ejemplo viviente de las condiciones 
de vida que el imperialismo y la 
oligarquía ofrecen a la juventud. 

El ausentismo y la deserción es¬ 
colar, por demás grave en todo 
nuestro campo, alcanzan en estos lu¬ 
gares cifras pavorosas, que han 
obligado al Ministerio de Educación 
de la Pcia. de Santa Fe a tomar 
“medidas” (multas a los padres) 
para tratar de impedirlo. En 1946 
la población escolar de la provincia 
era de 205.380 alumnos (la cifra 
más baja registrada en los últimos 
10 años), en tanto que 45 mil niños 
nunca concurrieron y 18 mil deser¬ 
taron, correspondiendo a los depar¬ 
tamentos del Norte de Santa Fe 
(donde se encuentra La Forestal) 
el 33 % de este ausentismo. 

En cuanto a lo que se refiere a los 
jóvenes de los ingenios azucareros 
de Tucumán, explotados en grado 
sumo por la oligarquía azucarera 
aliada al imperialismo y al mono¬ 
polio internacional, su situación no 
es mucho mejor. De 100 mil traba¬ 
jadores de la industria azucarera se 
puede calcular que alrededor de 50 
mil son jóvenes; éstos ganan un sa¬ 
lario de $ 7.20 que con el 20 % últi¬ 
mamente prometido alcanzaría a 
$ 8,60; sueldos bajos si los relacio¬ 
namos con el alto costo de la vida 
en esta provincia y que con lo re¬ 
cibido durante la época de la zafra, 
que dura 5 meses, deben vivir todo 
el resto del año, ya que al término 
de ésta el 80 % de los jóvenes son 
despedidos y no encuentran ninguna 
ocupación estable hasta la próxima 


cosecha. En cuanto u la deserción 
escolar basta decir que de 100 nlftnn 
inscriptos en el primer grado sólo ¡I 
terminan sexto. 

Estas condiciones de vida provo¬ 
cadas por la miseria en que viven 
nuestros pueblos del interior se re¬ 
flejan en el estado físico do los ni¬ 
ños y jóvenes. “Bernardo de Qui- 
rós, Presidente del Instituto Argen¬ 
tino de la Población, denunció que 
el 97 % de los escolares de Faina- 
tina están atacados de bocio cretí- 
nico degenerativo. El Dr. Escudero 
encontró entre los escolares do Te¬ 
rrezuela un 80 % de niños raquíti¬ 
cos” — dijo el camarada Orestes 
Ghioldi en su intervención en la 
Conferencia Nacional del Partido 
(15 y 16 de diciembre do 1946), 
donde se señaló la posición de los 
comunistas ante el Plan Quinquenal 
del Gobierno. Y más adelante agre 
gaba: “¿Pueden extrañar las altan 
cifras de mortalidad infantil que al¬ 
canzan para los niños que mueren 
antes del año de vida, al 100 por 
mil en Mendoza, al 133 por mil en 
Tucumán. al 205 por mil en ,lu 
juy...?” Y que tiene también nu 
influencia en que una gran parte do 
los jóvenes do las provincia" ai gen 
tinas sean reehnzndoa por Inútiles 
para el servicio militar, "Do la cla¬ 
se 1922. el 93 % han sido rcclie/a 
dos en Santiago del Entero, el 62 
en Jujuy. id 47': en Malla" (del 
informe del mismo camarada), 

SITUACION DE l,A 

JITVENTI D I STLDI \NT1T, 

El llUMclltl ano v la 1 1» Merción es¬ 
colar a |M ■nir ib afectar fundamen- 






talmente a las provincias campesi¬ 
nas es sin embargo un mal que llega 
hasta nuestras grandes ciudades. 
Según datos dados por el Presidente 
del Instituto de la Población, en 
1945 el número de analfabetos y se- 
mi-analfabetos alcanzaba en nuestro 
país a 4 millones de personas. Según 
datos del anuario estadístico del Mi¬ 
nisterio de Instrucción Pública de 
la Nación (1943) de cada 100 niños 
inscriptos en la escuela primaria, 
sólo 9,4 % entra a la secundaria, y 
el 3,1 % a la Universidad, egresando 
sólo el 0,17 %. Este mal que tan 
duramente afecta a nuestro país só¬ 
lo se lo puede exterminar comba¬ 
tiendo las causas que lo engendra: 
la miseria de nuestras provincias del 
interior, los salarios no acordes con 
el alto costo de la vida, el presu¬ 
puesto elevado que significa para 
las familias modestas el estudio de 
los hijos. Desde el año pasado los 
libros han subido en un 100 ' (un 
texto de Física, que costaba $ 30 , 
cuesta ahora S 50). Un cálculo 
hecho por la Federación de Estu¬ 
diantes Secundarios de Buenos Al 
res, señala como suma necesaria 
para entrar al colegio $ 302.35 y un 
presupuesto mensual considerable. 
A todo esto se une la orientación 
reaccionaria que se imprime a la 
enseñanza, religiosa, anticientífica, 
antipatriótica, las persecuciones al 
estudiantado para impedirle orga¬ 
nizarse en sus centros respectivos. 

Estas dificultades se agudizan aún 
más al entrar el joven en la Univer¬ 
sidad: aunque verbalmente se hable 
e inclusive se incluya en la Cons¬ 
titución un artículo sobre el dere¬ 


cho a la cultura, en la práctica se 
traba y dificulta el estudio de los 
jóvenes. Daremos algunos ejem¬ 
plos: el caso sucedido en la Facultad 
de Ingeniería de La Plata donde 
suspendieron a la mitad de los 
alumnos en los exámenes de in¬ 
greso; intentos serios de alargar el 
estudio de los jóvenes con la intro¬ 
ducción del llamado “año prepara¬ 
torio” en algunas facultades, co¬ 
mo la de Química de Santa Fe que 
pudo ser evitado por la moviliza¬ 
ción activa de la juventud estu¬ 
diantil apoyada por la clase obre¬ 
ra y el pueblo de Santa Fe; como 
el intento de supresión de los exá¬ 
menes de julio que significa alar¬ 
gar la carrera en un término me¬ 
dio de 2 a 3 años; elevación de 
aranceles como en la Facultad de 
Tueumán donde se han duplicado; 
trabas ni estudiante libre, inten¬ 
to de ¡mnlantar la asistencia obli¬ 
gatoria, frustrado por la moviliza¬ 
ción estudiantil; selección eolítica 
d.'l estudiantado, negación del cer¬ 
tificado de buena conducta a los 
jóvenes por sus ideas políticas, es¬ 
pecialmente a los comunistas; res¬ 
tricción de las libertades democrá¬ 
ticas. especialmente en la ciudad de 
Buenos Aires, no otorgando la po¬ 
licio permisos para las reuniones 
y asambleas normales de los cen¬ 
tros estudiantiles; detención de es¬ 
tudiantes; penetración de las ideas 
clerical-falangistas en la Universi¬ 
dad, enseñanza antirracional, anti¬ 
patriótica, anticientífica, por pro¬ 
fesores reaccionarios y fascistas, 
con la complacencia o ignorancia 
de las autoridades universitarias. 


i 


Este es el panorama que ofrece en 
la actualidad nuestra universidad. 

Esto se debe a que el Gobierno 
actual, a pesar de su demagogia 
social, en el fondo no sólo ha con¬ 
servado los métodos de educación 
de los gobiernos oligárquicos, sino 
que ha retrogradado en ese sentido 
hasta el método de enseñanza cle¬ 
rical-fascista que resucita a Rosas 
y lo contrapone a Sarmiento. Por 
eso, no es de extrañar si la mayoría 
de las veces se confía a los repre¬ 
sentantes típicos de la oligarquía 
terrateniente y financiera de nues¬ 
tro país, y de los monopolios im¬ 
perialistas, la conducción intelec¬ 
tual de la joven generación argen¬ 
tina, los cuales, temiendo por sus 
intereses, impiden el desarrollo de 
una joven intelectualidad progre¬ 
sista dispuesta a poner sus brazos 
y sus mentes al servicio de una 
patria libre de latifundios y de mo¬ 
nopolios imperialistas. 

LA JUVENTUD ARGENTINA 
NO QUIERE LA GUERRA 

Esta situación que es la que de¬ 
termina que la inmensa mayoría 
de la juventud argentina, que anhe¬ 
la una vida libre e independiente y 
un porvenir que le permita bien¬ 
estar social y desarrollo cultural 
sin trabas, al igual de sus herma¬ 
nos de todas partes del mundo, no 
quiera la guerra, esté por la paz, 
odie a los promotores de guerra, 
a sus explotadores nacionales e in¬ 
ternacionales. 

Sin embargo, muchos no com¬ 
prenden claramente en toda su in¬ 
tensidad el peligro que existe de 


que nuestro país non ■rrnntrndo por 

el imperialismo yanqui n In guerra, 
aun cuando sentimentalmente estén 
contra la guerra y por la paz, y nal 
lo manifiestan cuantos veces llenan 
oportunidad de hacerlo. "Pero, hoy 
no se trata de luchar contra hipo¬ 
téticos peligros de guerra sino con¬ 
tra la preparación concreta do la 
guerra en que las esferas dirigentes 
anglo-yanquis pueden desencade¬ 
narla en cualquier momento” —so 
señala en el Editorial de Nueva 
Esa en la pág. 7 y luego so agrega: 
“El error más grave sería el de sub¬ 
estimar los peligros de guerra y no 
hacer hoy los sacrificios necesa¬ 
rios para impedir su estallido. La 
guerra no es fatal. Puede y debe 
ser evitada por la acción de las 
masas populares”. 

Hoy es más necesaria que nunca 
la unidad de los jóvenes argenti¬ 
nos para desbaratar junto a todo 
nuestro pueblo los planes guerreria- 
tas d<> dominación mundial del im¬ 
perialismo anglo-ynnqui y sus sa¬ 
télites. 

La voluntad de paz, de democra¬ 
cia y progreso do la juventud ar¬ 
gentina va siendo demostrada en 
el desarrollo de la campaña pro paz 
y de la organización del movimien¬ 
to juvenil en defensa de la mismo, 
que se está realizando en el mo¬ 
mento actual. A medida que se to¬ 
ne contacto con la Juventud labo¬ 
riosa de la ciudad y del campo, así 
como con il <" tndiantado en gene¬ 
ral. y se le i pilque la gravedad 
de la situación actual y el papel 
que le correspondo lugar a la ju¬ 
ventud en esas luchas contra la 
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guerra, puesto que ella es la pri¬ 
mera víctima de la misma, cente¬ 
nares y miles de jóvenes se incor¬ 
porarán decididamente al movi¬ 
miento. Pero debemos señalar como 
crítica de nuestro trabajo que to¬ 
davía la Unión Patriótica de la Ju¬ 
ventud no se ha lanzado con la de¬ 
cisión y el espíritu de consecuencia 
necesario, a la lucha por impedir 
que la juventud pueda ser arrastra¬ 
da por la campaña oficial y la pré¬ 
dica clerical-fascista a una posición 
reaccionaria, contraria n sus inte¬ 
reses. 


Comprendiéndolo así es que la 
juventud ha resuelto intensificar la 
lucha por sellar la unión patriótica 
y antiimperialista de la joven ge¬ 
neración argentina por la paz, la 
liberación nacional de nuestra Pa¬ 
tria, por una vida más feliz para 
nuestra juventud. La Unión Nacio¬ 
nal de la juventud que tomando en 
sus manos la bandera de Mayo, y 
reivindicando la gesta gloriosa de 
nuestros antepasados, forme filas al 
ledo de todos los jóvenes del mundo 
que luchan por la paz, contra la 
expoliación y la miseria. 


21) de 

El 29 de mayo do 11171 fueron 
fusilados en el cementerio Páre 
Lachaise (París) varios millares de 
heroicos comuneros. El muro con¬ 
tra el cuál fueron ametrallados, so 
conoce con el nombre de el Muro 
de los Federados. 

La Comuna de París había ido 
abatida, aunque no vencida. Uefi - 
riéndose a ella, dijo Marx: 

“Pero, sea como fuere, este le¬ 
vantamiento de París —aún si su¬ 
cumbe a los lobos, chanchos y viles 
perros de la vieja sociedad es la 
hazaña más gloriosa de nuestro 
partido desde la revolución de junio 
(1848).” 

“P.Ua —dice Lenin refiriéndose 
también a la Comuna de París-— ha 
dado impulso al movimiento socia¬ 
lista en toda Europa, ha mostrado 
la fuerza de la guerra civil... La 
Comuna ha enseñado al proletaria¬ 
do europeo a plantear de manera 
concreta las tareas de la revolución 
socialista.” 

“La República de los Soviets 
—escribió Stalin — es, por todo esto, 
la forma política buscada y por fin 
descubierta, en la cual tiene que 
realizarse la liberación económica 


M ayo 

del proletariado, el triunfo completo 
del socialismo. La Comuna de París 
hit sido el germen de esta forma 
política. El Poder Soviético es su 
desarrollo y culminación." 

El día anterior al Muro de los 
Federados, había cesado la batalla 
con la caída de la última barricada 
defendida por los comuneros. Mac 
Malion, Thíers y Galllfet habían 
prometido a la burguesía francesa 
y a los Invasores prusianos, resta- 
lileeor el "orden”. El "orden” pro¬ 
metido se cimentó con la carnicería 
horrorosa, que hizo correr la sangre 
■ i torrentes. Treinta mil comuneros 
fueron masacrados; más de cuaren¬ 
ta mil arrojados a la prisión. Thiers, 
ese "torcido aborto”, según la cali- 
fieaeión de Marx, tranquilizó a la 
gran burguesía con la promesa de 
que "el socialismo ha acabado por 
mucho tiempo”. Ya en 1848 había 
realizado la misma promesa. Y ca¬ 
da año, a partir de entonces, se 
destruía el socialismo en alguna 
parte del mundo... Pero el socia¬ 
lismo se fortalecía, y en 1917 triun¬ 
fo en la sexta parte del mundo. 

¡Gloria eterna a la Comuna de 
París! 
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MEMORIA Y BALANCE DE LA 
CAMARA ARGENTINA DE COMERCIO 

AÑO 1948 


Esta Memoria refleja las opinio¬ 
nes de un sector de la burguesía 
nacional, preocupada de resolver la 
crisis que se avecina a expensas del 
desarrollo independiente de la Na¬ 
ción y a expensas de la clase obrera 
y de la población laboriosa en ge¬ 
neral. 

Comprueba que durante el año 
1948 "... un estado de continua in¬ 
seguridad caracterizó las activida¬ 
des económicas en general...”; 
comprueba el retroceso de la pro¬ 
ducción agrícola-ganadera, el es¬ 
tancamiento y retroceso de la mi¬ 
nería y el estancamiento de la 
producción industrial. Al mismo 
tiempo que señala la fuerte reduc¬ 
ción de la exportación de artículos 
manufacturados, reclama del Con¬ 
sejo Económico Nacional las medi¬ 
das necesarias para estimularlas de 
nuevo. Como es sabido, la exporta¬ 
ción de productos manufacturados 
comenzó a pesar en el comercio de 
exportación de nuestro país duran¬ 
te los años de guerra, para reducir¬ 
se, de nuevo, a proporciones insig¬ 
nificantes en la actualidad. 

La Memoria señala el hecho de 
que en la segunda mitad del año 
"... el comercio exterior argentino 
sufrió una caída vertical, tanto en 
las exportaciones como en las im¬ 
portaciones”. 

Y extraer la conclusión general 
de que estos elementos de crisis en 
la Argentina (por supuesto, que se 
elude cuidadosamente la palabra 
crisis) son "... el corolario lógico 
de los acontecimientos de postgue¬ 
rra que afectan el desenvolvimiento 
de todas las naciones, sin excluir, 
por supuesto, a nuestro país”. 


Esta conclusión general es falsa. 
La Unión Soviética, país del socia¬ 
lismo, realizó la conversión de la 
economía de guerra a la economía 
de paz sin conmociones interiores, 
sin crisis económicas y sin desocu¬ 
pación, elevando la productividad 
general y el nivel de vida material 
de las masas. Lo mismo podríamos 
decir de los países de las democra¬ 
cias populares que se desarrollan 
hacia el socialismo (Polonia, Che¬ 
coeslovaquia, Rumania, Hungría, 
Bulgaria, Albania). Polonia, por 
ejemplo, ha sido destruida por los 
bárbaros nazis. Y sin embargo, su 
resurgimiento se ha producido en 
un plazo breve, sin crisis ni desocu¬ 
pación. Compárese esto con la cri¬ 
sis y desocupación que golpea ya a 
la economía y al pueblo francés, 
por ejemplo. La crisis, no es pues, 
un corolario lógico de la situación 
de postguerra. Son únicamente los 
países capitalistas los golpeados por 
la crisis cíclica que empalma con 
la crisis general del sistema capita¬ 
lista. 

Pero lo fundamental, es que en 
la Memoria se hace recaer la res¬ 
ponsabilidad de las dificultades que 
experimenta la economía urgcnlinu 
sobre la clase obrera, sobre el pre¬ 
tendido ausentismo obrero, al au¬ 
mento “sensible" do los salarlos, la 
“disminución de las horas-obrero 
trabajadas”. 

Por supuesto que esto forma par¬ 
te de la ofensiva patronal contra el 
nivel de villa de la clusc obrera. 
No se hace ninguna tentativa de 
analizar las causas de la disminu¬ 
ción de la productividad general 
en el país. No se plantea el proble- 





ttia de la renovación de los equipos, 
de los métodos rudimentarios de 
trabajo, del atraso técnico general. 
La burguesía argentina reclama, 
para mantener y desarrollar sus 
ganancias, una mayor explotación 
de la clase obrera, el aumento de 
la jornada de trabajo, la disminu¬ 
ción de los salarios, la .'elección de 
los obreros, la formación di' un 
ejército de reserva de mano de 
obra, es decir, la crea ion de la 
desocupación en masa. 

En una palabra, la ('amara Ar¬ 
gentina de Comercio i. ■ l.i n i, lira 
y llanamente, descargar todos los 
efectos de la crisis sobre la clase 
obrera y sobre el pueblo traba¬ 
jador. 

Es también en ese sentido que 
van dirigidas las quejas por las 
"...cada vez más hipotéticas y 
magras utilidades ,.que obtienen 
los pobrecitos industríalos. Uno no 
sabe si asombrarse por I i hipocre¬ 
sía o por el cinismo de que se hace 
gala. Los balances do las socieda¬ 
des anónimas demuestran palma 
idamente en que proporciones inau¬ 
ditas han crecido las /.'..malicias de 
los capitalistas argentinos , n loa 
últimos años. 

¿Cuáles son las medidas que se 
reclaman en la Memoria? 

"Es preciso facilitar la acción do 
la iniciativa privada, detei er la ri¬ 
validad odiosa entre precios y sala¬ 
rios y reactivar el entusiasmo y la 
asistencia al trabajo, todo lo cual 
ha de traducirse de inmediato cu 
el incremento de la producción, < ; 
decir, de una mayor oferta de bie¬ 
nes”. 

Lo que queda en limpio de este 
párrafo, es que se reclama la su¬ 
presión de las medidas estatales 
de control (que entre paréntesis 
han sido establecidas para mayor 
beneficio de la oligarquía y de los 
capitalistas, y que no han sido obs¬ 
táculo para el incremento de las 
ganancias de las empresas priva¬ 
das) y medidas de represión contra 
la clase obrera. Lo cual coincide 


perfectamente con la manera de 
actuar de la Secretaría de Trabajo 
y Previsión, con lo que se pone de 
manifiesto al servicio de quienes 
está esta repartición oficial. 

Pero lo más importante del pá¬ 
rrafo que acabamos de transcribir, 
es que coincide con una exigencia 
de los imperialistas yanquis. Esto, 
por otra parte, se dice con toda 
claridad, sin reticencias, en otra 
parte de la Memoria. 

Esta contiene un desmedido elo¬ 
gio al presidente Truman por haber 
reclamado "... la reducción de las 
barreras que traban el incremento 
del comercio internacional, como 
condición ineludible para alcanzar 
la recuperación económica y la mis¬ 
ma paz”. 

Es bien sabido que la política 
arancelaria de Estados Unidos está 
muy lejos de ser librecambista. Pe¬ 
ro lo esencial es que Estados Uni¬ 
dos, en el estado actual de la eco¬ 
nomía capitalista mundial y de 
desarrollo de su propia, economía, 
de su aparato de producción, de su 
concentración financiera y de fu¬ 
sión del capital monopolista con el 
Estado, utiliza la lucha contra las 
hnrieras aduaneras para lograr me- 
or su objetivo de dominación de 
a economía mundial. 

La Cámara Argentina de Comer¬ 
cio hace dos proposiciones más: 

J. Propone dar garantías a la 
Inversión de capitales extranjeros 
("facilitar la entrada de capitales 
del exterior”) como método de 
"transformación de la economía 
argentina". Es sabido que en las 
condiciones actuales del mercado 
financiero mundial, solamente Es¬ 
tados Unidos dispone de grandes 
suntas de capitales excedentes, ávi¬ 
dos de ser invertidos en el extran¬ 
jero en búsqueda de beneficios 
suplementarios. Por supuesto que 
los capitalistas americanos recla¬ 
man garantías especiales y están 
protegidos por su propio gobierno; 
cada dólar invertido está respalda¬ 
do por la diplomacia yanqui y si 
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fuera necesario por los armas yan¬ 
quis. Las inversiones yanquis poseen 
un carácter netamente colonizador. 
Que los dólares se introduzcan en 
el país en forma de capitales inver¬ 
tidos o en forma de empréstitos, 
cumplen una función eminente¬ 
mente política, de sujeción, de 
esclavización de pueblos y países. 

2. — Propone incluir a la Argen¬ 
tina en el Plan Marshall como 
fuente de divisas. Esta ilusión se 
ha desvanecido ya para los pueblos 
europeos cuyos países están inclui¬ 
dos en el Plan Marshall, así como 
también para el nuestro. El Plan 
Marshall es el plan de exportación 
de la crisis elaborado por los gran¬ 


des monopolio* yanqui» por Inter¬ 
medio del gobierno de Rilado* 
Unidos. El Plan Mamhiill, en id 
plan de la dominación económica, 
política, militar do todo» loo paliio* 
que se incluyen en él Roñando en 
la supuesta lluvia benofactoru de 
dolares. 

La Cámara Argentina de Comer¬ 
cio anhela, pues, una Argentina 
sometida, esclava, y no libre, in¬ 
dependiente. 

El camino de la liberación eco¬ 
nómica y política de nuestro país, 
es otro. Pero los intereses de clase 
de los miembros de la Cámara Ar¬ 
gentina de Comercio, son más fuer¬ 
tes que los intereses de la Nación. 
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